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LA IGLESIA COLONIAL DE SAN CARLOS 
CARLOS SENO 


CAPITULO 1 


FUNDACION Y PRIMERA CAPILLA 


Don Pedro de Cevallos en sus instrucciones al comandante 
de San Carlos, Fernando de Cossio, el 11 de octubre de 1763, 
entre otros asuntos, le expresaba: “entretanto no se ofrezca al- 
guna cosa mas urgente se mantendrán en la misma Villa de $.” 
Carlos los 12 (de tropa) q.* están allí, para ayudar a hacer la 
Iglesia y casas del pueblo.” 

Al fundarle, Cevallos desde un principio estuvo en duda 
respecto a su verdadera ubicación; pues de Cossio a los pocos 
días le participaba, que habíales propuesto a sus pobladores: 
“lo que V. E. me manda y estan mui diseordes, y esto proviene 
de que en ellos Reyna mucho la malevolencia, y hemos quedado 
acordes, en registrar bien el sitio, y si se encuentra otro mejor 
que este, se mudará la Villa con el permiso de V. E. Me dicen, 
haga presente a V. E. que si puede ser, se les haga la Villa fuera 
del sitio que hay entre los dos Arroyos reservando este, para 
establecer sus sementeras, pues de este modo, pueden mantener 
sus Lecheras, en la Villa, sin perjudicar los sembrados.” 

Mas adelante, Cossio, agregaba: “Ninguna conveniencia se 
sigue, mudar la Villa, adonde V. E. me señala, porque a mas 
de ser el terreno, mucho mas desigual que el en que está comen- 
zada a situar, en tiempo de verano necesitan ir a vuscar agua, 
un grande quarto de Legua, yo sería de parecer que para lograr 
estos vecinos de toda comodidad y quietud se les permitiese 
formar la Villa, al otro lado del arroyo.” * 


1 Bis. Arch. G. de la Nación Argentina. Buenos Aires. Maldonado 
1762-1809, S, VI, C. TIL. A 4. Datos del Sr. Heraclio Pérez Ubiei, 
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Es decir donde está ubicada actualmente. 
Su plano comprende 90 manzanas de cien varas en cuadro, 


separadas por calles de a doce; y todo este conjunto cireundado 
por cuatro avenidas de a veinticinco cada una. 


Pedro de Cevallos 
(Colección del profesor Heraclio Pérez Ubici) 


Como puede verse, el paraje en que se hallaba recién insta- 
lada distaba 15 cuadras, y esto sería tal vez del lado E., sobre 
el camino que conduce a José Ignacio. 

El 7 de diciembre siguiente, el mismo comandante le acusaba 
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recibo a Cevallos de su nota, y como se hiciera referencia a la 
formación de la iglesia, le explicaba que no era tan pequeña 
“como han informado a V. E. pues es algo maior que la de Sta. 
Theresa, lo que dijo el Xiró que construyó aquella, y quando se 
comenzó esta se la dió de Largo 15 varas y dejé la obra, de modo 
que se pudiese alargar, como de facto, se está ejecutando hasta 
otras 14 varas.” 

Su construcción consistía en un rancho o galpón de cebato. * 

Entre tanto se aconsejaba que “no fuera embarrada por 
fuera y sí solo por dentro”. El piso interior de tierra, estaba 
levantado “a lo ménos un palmo”. 

Una vez terminada la obra se le daba aviso a Cevallos, que 
el Smo. está ya colocado, pero que no tenía en que alumbrar a 
su Divina Majestad, mas para que pueda servir la (lámpara) 
que mandó necesita componerse. 

Se acusaba además, recibo de algunas prendas y se quejaban 
de la falta de lo mas necesario.* 

El altar mayor en el fondo, lucía un dosel de angaripola y 
rodeado por la misma, encerraba la imagen de Nuestra Señora 
del Rosario con su niño y un santo Cristo. En el de Animas, 
algunas otras de bulto. Entrando a la derecha estaba la pila de 
agua bendita y a la izquierda un confesionario. 

Tenía un retablo con su nicho, “un Ritual Romano ya usado 
y un Misal nuevo”. En el centro una lámpara con “21 arandelas”, 
correspondientes a otros tantos candiles. 

A los cuatro años de establecidos, el 18 de Octubre de 1767 


2. Una vez formado el armazón, entre sus varejones verticales. se 
entrelazan ramas o faginas, y todo ello se cubre de barro por ambos lados. 
De esa manera al secarse sus paredes admiten perfectamente el blanqueo; 
mientras que no resulta así con las de terrón. El techo en general estaba 
compuesto por paja brava de los bañados. 


3. A la Casulla que estaba sin Galon, como consta en la noticia, 
se lo he hecho poner, por haver encontrado uno que le correspondía. 
Como las Albas son cinco, y los Amitos. solamente dos, si V, E. lo permite, 
mandaría hacer otros dos, Lo principal que a la Iglesia falta, son vina- 
geras, con Platillo, Casulla de Difuntos, y varios ierros para hacer Hostias. 
Tambien hacen notable falta algunas tablas para Puertas y Ventanas. y 
yo soy deudor de siete que pedí prestadas, para hacer Altar, tarima y 
dos Puertas y una ventana.” Dos días después de Cossio avisaba que se 
había olvidado de decirle “que ha quedado por poner en ella, un Palio 
de Damasco blanco”, 

Arch. G. de la Nación de Ps. As. Maldonado 1762-1809. S. VL C. HI. 
A 4. Datos del Sr Heraclio Pérez Ubici. 
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sobrevino un incendio, en que ardió únicamente una tercer« 
parte. Dábale aviso de ello * Juan F. de la Riba Herrera a Fran- 
cisco Bucarelli y adjuntábale una lista de los daños causados. * 
Es de suponer que el incendio debió tener lugar, después de haber 
sobrevenido una abundante lluvia, y hallarse sus paredes de barro 
y fagina, saturadas de agua; así como su techumbre de paja. A 
no haber sido así, ardía toda ella. 

No obstante este contratiempo, al ser refaccionada, siguieron 
utilizándola. Tanto que después figuraba la cuenta siguiente: 
“Por 8 varas de tablon de 2 pulgadas, para hacer un tabernáculo 
nuevo al altar mayor.” 

Ya con anticipación habíase conseguido el nombramiento de 
un sacerdote; así que al avisársele a Fernando de Cossio, res- 
pondía: “Queda en mi poder la carta que V. E. me incluió para 
el P. Villaverde, en la que el Vicario General de Buenos Ayres, 
le concede todas las facultades que corresponden a un Párroco, 
la que le entregaré luego que llegue para que comienze a exer- 
cer”. 9 

Sevún parece el frente de la capilla hallábase situado sobre 
la orilla interior de la vereda de la calle, ocupando una parte 
del atrio actual. 

De tiempo en tiempo, como el azote de las lluvias y los 
fuertes vientos causábanle desperfectos, se necesitaba repararlos, 
así que “a Juan Bautista Gómez se le dió 5 p.* por el trabajo 
de haver revocado con barro embosteado, el frente de la iglesia; 
y a Manuel Machado por siete días y medio de trabajo, cinco p." 
Además figuraban dos negros haciendo “unos adoves para la 
obra.” 

En el año 1787 a fin de darle mejor aspecto, se hace refe- 
rencia a ciertos gastos, como ser: “Por revocar y blanquearla 
por fuera”; y en otra ocasión: “Por dar barro, todo lo que se 
necesitaba”. 

Su estructura debió semejarse a la de Maldonado, “un rancho 
indecente de paja que se llueve por todas partes”. 

Naturalmente, que desde un principio se trató de reunir 


4. Datos del Rdo. P. Guillermo Furlong, S. J. 
5. Véase apéndice N* 1. 


6. Arch. G. de la Nación Argentina. Buenos Aires. Maldonado 
1762-1809. VE. C. HL. A. 4. 
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fondos en toda la comarca, tanto que en 1772 habían llegado a 
contar con 1,418 p.s; y al año siguiente con 2,376 p.s 

Se iba a las chácaras, quintas y estancias a pedir trigo, maíz, 
cueros y hasta animales en pie.? Conseguíase dinero por las 
calles, en la puerta de la iglesia, en su interior; y de las limosnas 
de los suscritores mensuales — 3 p.s —. También de los legados, 
entierros, misas, casamientos, bautismos, funerales, derechos pa- 
rroquiales y multas. $ Los parroquianos regalaban botijas de 
aceite de potro para alumbrar “al Señor Sacramento”. 

Se tenían buenas entradas, pero los gastos eran numerosos. 


La parroquia de San Carlos fué erigida canónicamente el 28 
de julio de 1775, por Monseñor Juan Baltasar Maciel, Vicario 
General y Gobernador del Obispado de Buenos Aires, por man- 
dato del Iwo y R,smo S.r Obispo M.* D. Manuel Antonio de la 
Torre. 


7. La curia poseía su marca particular, como cualquier vecino, y en 
1826 “tenían 5 marcas de fierro para marcar los terneros de la lismona.” 


S. “Por 4 ps. de multa que se sacaron a Antonio Gómez y Manuel 
Perez por tener las pulperias abiertas, en la rogativa que se hizo a 
peticion del pueblo por la plaga que había en los trigales.'* Otra plaga 
sería la de las cotorras en los maizales, cuando se llegaba a pedir en el 
año 1836 “pólvora y municiones para exterminarlas”. 


CAPITULO U 


LA SEGUNDA CAPILLA 


En 1778 hallándose la población más aumentada y necesi- 
tándose un local más espacioso para sede del culto, trataron 
entonces de empezar a construir otro nuevo, de “Tejas q.* deven 
servir p.* cubrir la Iglesia q.* resuelven hacer de mas consistencia 
y mejor material, q.* la que actualmente tienen de Paja.” * 

Así que siendo vicario Don Silverio Pérez de la Rosa, con 
toda solemnidad debida hizo la bendición y demás ceremonias 
necesarias; y se tomó por patrona a Nuestra Señora de la Con- 
cepción. De ahí que para ese fin, desde el año antes, Manuel de 
Araujo “en consorcio de dicho vicario le pidió a Cevallos algunos 
de los despojos de la Colonia, para ser utilisados en la obra re- 
ferida.” 

El 4 de Febrero de 1779 el “lle S.: Dr Fr.s* Sevastian 
de Malvar Pinto, obispo de la Ciudad de Buenos Ayres y su 
Diócesis, celebrando su santa g.'“l Visita por ante mí su Secret. 
de ella, la hizo del Sagrario, Pila bautismal, Vasos Sagrados, 
Ornamentos y demás perteneciente a la Sacristía; lo q.* estando 
en debida forma, exhorta el presente Cura continue con su acos- 
tumbrado celo. Y habiendo reconocido el presente Libro de Fá- 
brica, lo halló sin la debida formalisacion, y en su consec.i23 manda 
q.* los Depositarios expresen bajo de excomunion mayor los mo- 
tivos q.+ huvo para no continuar en la entrada del fondo desde 
el año de mil setecientos setenta y quatro.” 


Tal amenaza provenía porque durante un lustro no se habían 


9. “El Bien Público”. Octubre de 1934, p. 113, N* Extraordinario. 
10. Véase apéndice N* 2, 
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Mevado las cuentas, como de costumbre. Así que se empezó por 
segunda vez a anotar las entradas y salidas que tenía el fondo 
de la iglesia — o capilla —; siendo el depositario Manuel de 
Araujo Viera. 

Por consiguiente cumplióse este requisito durante largo 
tiempo, dado que Amenedo de Montenegro se había hecho cargo 
de todo ello. 

“En 1780 se definieron los lugares que eran jurisdicción de 
los curatos de Maldonado y San Carlos.” *! 

En esa fecha la población fué aumentada con 22 familias 
asturianas y gallegas, que se destinaron a aquel lugar. 

Siete años después le fué presentada una instancia '? al juez 
de Real Hacienda de Buenos Aires, sobre que se le considerase 
y reintegrase de la parte que le correspondía de los “Novenos 
con la de la Fábrica de la iglesia”, y que en lo sucesivo se cele- 
brase el remate de los diezmos de aquel pueblo. Lo cual le fué 
concedido. 

Se continuaban los servicios religiosos en la primitiva ca- 
pilla, y ya habían transcurrido 14 años sin poderse ver la termi- 
nación de la segunda que se estaba edificando; cuando Manuel 
Amenedo de Montenegro “cura Foráneo y Juez Eclesiástico de 
esta Villa de San Carlos hizo junta de los vecinos con asistencia 
de el actual Comandante Don Manuel Gasco, alferez de Dragones 
y del Maestro Albañil D.n Francisco de Castro, que vino desds 
Montevideo, llamado a fin de reconocer los cimientos de piedra 
seca de la otra iglesia que se había empezado en veinte y quatro 
de Febrero de mil setecientos setenta y ocho, en tiempo que era 
cura Interino de d.»“ villa Don Silverio Perez de la Rosa y 
segun consta de partidas a foxas 6 vuelta de el libro parroquial.” 

Habiéndose tenido en cuenta el dictamen del maestro Castro, 
como también el del Capitán de Ingenieros Don José Pérez Brito, 
que transitó por allí aquellos días, a inspeccionar las obras de 
Santa Teresa, se dieron por inútiles e inservibles los cimientos. 

Ya se verá la causa de tan inesperada determinación, y de 
ahí que los feligreses debieron lamentarse de ello; pues quedaron 
obligados a seguir concurriendo a la primitiva capilla. 


11. Atilio Cassinelli, Maldonado en el Siglo XVIIL, p. 71 
12. Véase apéndice N* 3. 
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Por lo tanto, todo el maderamen pedido a Cevallos con des- 
tino a la referida obra, al quedar sin utilizarse, debió ser el mismo 
que tiempo después sirviera para el templo actual. 

Volviendo a la capilla fundadora, en el Libro de Fábrica 
se encuentran anotados los detalles de los trabajos y reformas 
que se llevaron a cabo mientras subsistió. '* Lo mismo el de los 
ornamentos, alhajas !* e imágenes. '* Una de éstas era del tamaño 
natural, representando a la virgen del Carmen y procedía de 
Río Janeiro: era de jacarandá y su corona pesaba 15 onzas. Otra 
pequeña — hoy en el museo de la iglesia — tal vez lo fuera tam- 
bién de aquélla. 

Según la cantidad de los variados objetos que figuran, pen- 
sarían utilizarlos en la capilla que no se llegó a terminar. 

Una vez establecida la de Rocha, se la proveyó de cuanto 
se necesitara para el servicio del culto. '* 

Como se ha dicho de la anterior, habiéndose dado “por inútil 
y su ancho de doce varas desproporcionado para poderse edi- 
ficar iglesia”, todo cuanto se habría llevado a cabo, fácil les 
resultaría el hacer su demolición. 

“Se hallaba situada por un costado, sobre la calle, frente a 
la casa de D* Isabel Bentancur, viuda de Pires; y se ha determi- 
nado arrancar la piedra de d.**s cimientos para los de la nueva 
Iglesia ,que se hará por detrás de la vieja en medio de la cuadra, 
su frente a la plaza, quedandole veinte varas de átrio o plazuela.” 


13. Véase Apéndice N” 4. 

14. Véase Apéndice N* 5. 

15. “El Comandante Vicente Carufo dió la limosna para el Cristo 
de la Iglesia, con una corona de espinas de plata.” En ese tiempo había 
un santocristo con su cruz y peana dorada sin resplandor, de plata, que 
robaron en tiempo de Vicente Ximénez, Otro más chico sin resplandor. 
Un niño Jesús con su peana y también sin resplandor. Una virgen de Ntra. 
Señora del Rosario con su corona de plata. Otra ídem de nuestra Señora 
de la Concepción con corona de plata, del Brasil. Una ídem de San Fran- 
cisco con resplandor de plata con un crucifijo en la mano izquierda, de 
la misma procedencia. 


16. Véase Apéndice N' 6. 


CAPITULO TMII 


PLANOS 


respecto al detalle de que en 1792 se procedió a colocar la 
piedra fundamental — como se verá — existe un enigma. 

¿Cómo pudo ser ubicada con tanta exactitud? ¿No sería que 
ya se contaba con otro plano o el mismo que figuró dos años 
después? Probablemente, ya que en éste se acompaña el detallo 
completo de todo el material necesario respecto a la albañilería, 
carpintería, jornales, etc. (Fig. 1), como una guía, para que el 
constructor pusiera manos a la obra. *' 

El plano, del que hacemos referencia, hállase en la Biblioteca 
Nacional y en el Archivo de Indias se encuentra otro de un año 
posterior (Fig. 2) y del cual conseguimos una copia. '* Las me- 
didas de las plantas de ambos, siendo las mismas, ello hace su- 
poner que al año siguiente , Josef García Martínez de Cáceres 
hiciera una reproducción de aquel mismo, tal como se indica; y 
agregando la parte concerniente a su elevación. 

En ésta las cúpulas fueron menos amplias y no contenían 
ventanas en los costados de ambas torres; así como en la pared 
detrás del altar mayor. El ventanón del coro en vez de reja, figura 
tener un balcón. En ninguno de los planos se notan los contra- 
fuertes exteriores, que le serían agregados después, cuando de- 
cidiéronse por la techumbre abovedada y poder darle al edificio 
una mayor resistencia. 

Tal vez con esa intención, en la rinconada de la torre — 


17. Véase Apéndice N* 7. 
18, Debido a la gentileza del arquitecto Sr, Elzeario Boix. 
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FIG. 1 
Plano de la iglesia nueva de la villa de San Carlos 
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Plano de la iglesia nueva de la villa de San Carlos 
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lado S — agregaron una pieza de 5 metros de largo, por 3 m. 70 c. 
de ancho. 

Uno de estos muros, el del bautisterio, los cuatro de las sa- 
cristías y dos que hállanse aislados en el terreno libre, midiendo 


FIG. 3 
Vista exterior 


a flor de tierra — 2 m. 30 c. por 1 m. de espesor — forman el 
verdadero soporte de los paredones laterales de la iglesia. 
Más tarde — dada la construcción existente — fueron su- 
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primidas la puerta traviesa D, uno de los púlpitos y tres pilas. 

Según me fuera insinuado por el Sr. Antonio Moreno Al- 
variza, existiría un dato y que convendría aclarar, relativo al 
nivel del piso del átrio, “pues tenía entendido que en la parte 
donde está cubierto de tierra, en todo su frente; se encuentra 
un contrapiso, que hace desconfiar que el nivel de aquel, ha sido 
casi un metro más abajo que el que actualmente tiene. En caso 
afirmativo, deben haber habido unas gradas a la entrada de la 
iglesia, en pequeño, como en la catedral de Montevideo. De «ahí 
que todo árbol plantado allí, cuando llega a cierta altura se seca 
de inmediato.” 

Recordamos haber visto anteriormente varios de ellos, tanto 
que el último hállase representado en la Fig. 3. 

La suposición aludida sería razonable, ya que en las tres 
porteras indicadas en el plano Fig. 1, contienen escalones de “cinco 
quartas de ancho de piedra labrada”. 

Del primero de los planos antes citado se ignora quien fué 
el autor, y la fachada de la iglesia era, como puede verse en la 
fieura 16. 


CAPITULO IV 


LA IGLESIA ACTUAL 


La decisión tomada por Amenedo de Montenegro fué con 
idea de poder construir una iglesia de más importancia, como 
“no hay otra igual en la campaña, fuera de las ciudades”; y de 
ahí el interés que tenía de que no se terminara la segunda capilla. 

Por consecuencia se ordenó la edificación de la que existe 
(Fig. 3). 

“Y en el mismo año de 1792 en cinco de noviembre, al si- 
guiente día de la festividad de Nuestro Santisimo Padre Papa 
Pio V siendo Rey de España y de las Indias el S.* D." Nicolas 
de Arredondo; obispo de d.*“ Ciudad y Obispado el Ill."e S. Dx 
Manuel de Azamor y Ramírez, el referido Cura, Vicario y Juez 
Eclesiastico D." Manuel Amenedo de Montenegro ha bendecido la 
piedra quadrada y angular, y la ha puesto con su cajita de mo- 
nedas de oro y plata hasta siete pesos fuertes, en la esquina del 
Presbyterio, de la parte del Evangelio, que mira al Sud-Oeste, a 
cuia festividad de S.” Carlos y de esta bendicion asistiéron Jos 
S,res D.n Juan Dámaso de Fonseca, cura Vicario y Juez Eclesias- 
tico de la Ciudad de Maldonado; el presbytero D." Manuel Gu- 
tierrez, Teniente Coronel de Dragones, el Alferez Retirado D.- 
Manuel Gasco Comandante de esta Villa.” En ese mismo año 
se habían comprado ladrillos por valor de mil trescientos treinta 
pesos. 

En el Libro de Fábrica del año siguiente, consta que además 
“al hornero señor Hilario Tobio, se le compraron 337,500 (tres- 
cientos treinta y siete mil quinientos) ladrillos, a cambio de 
quince mil quinientas tejas en cascos, venidas de la Colonia para 
la iglesia de San Carlos”. 
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Como no fueran utilizadas para esta, sirvieron para techar 
los cuarteles de la isla de Gorriti. 

Se estuvo recolectando dinero para la obra hasta su termi- 
nación, del mismo modo como se hizo para la anterior. 

Seis años después de haberse empezado, se pedía al Conde 
de Casa Valencia un informe “sobre haber librado la Junta Su- 
perior de Real Hacienda de Buenos Aires, 3,000 p.s para cons- 
truir la iglesia del pueblo de San Carlos... y consultar al mismo 
tiempo, quienes en lo sucesivo deberán contribuir para la edifi- 
cacion de las iglesias en las nuevas poblaciones.” 

“La construccion del edificio... tanto preocupaba a los de 
Maldonado que envían denuncias anónimas contra el Padre Ame- 
nedo, iniciador de la obra y a la que dedicaba todos sus afanes. 

Esos anónimos fueron remitidos algunos meses antes de 
que se celebraran las fiestas de la solemne eleccion de Patrono. 
Los anónimos perseguían disminuir la personalidad de Amenedo 
y su obra y, por ende, restar importancia a San Carlos y, si pros- 
peraban, detener el progreso que significaba la obra tan adelan- 
tada. 

Se ordenaron, desde Buenos Aires, las respectivas investi- 
gaciones de loz hechos denunciados y de lo que nada resultó, a 
no ser la despreciable calumnia de su autor o autores radicados 
en Maldonado.” ** 

No obstante ser tiempo de penurias, todo aquel vecindario, 
contribuyendo con sus diezmos durante mas de 7 años, se con- 
siguió reunir la suma de 14,735 p.* Para esto se tuvo que dirigirle 
una instancia al Intendente de Buenos Aires, Francisco de Paula 
Sans, a fin de que se les reconociera los derechos que les corres- 
pondían a la Fábrica. Como la precitada ley, desde un principio 
no estuviera bien generalizada, hubo quienes se resistieran; tanto 
que se dió el caso de tener que amenazar con la pena de excomu- 
nión para hacerla cumplir. 

“Del Pozo y Marquy en 1794 calculó el costo de la construc- 
cion ya comenzada en $ 17,422, y en 1799 opinó que con $ 5,595 
se terminaria.” *” Puede establecerse que sobrepasaba los $ 23,000 


19. Mathias Prieto. Apuntes para la Historia del Gobierno local 
autónomo de San Carlos 1763 a 1830, p. 14. 

20. Guillermo Furlong S. J. “Arquitectos argentinos durante la 
dominación hispánica”, págs. 301 a 304, 
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en el año 1800, (al hacerse la elección de patrono). El padre 
Amenedo contribuyó con $ 6,000 para la terminación. 

Como los contribuyentes eran los agricultores de la jurisdic- 
ción de San Carlos “que cultivaban fundamentalmente trigo, y 
se hace la comparacion de las monedas, debe calcularse que el 
costo total se aproxima de $ 200,000 de nuestra moneda actual.” 

Por haber mediado múltiples contratiempos, recién fué con- 
sagrada a los nueve años de ser colocada la piedra fundamental, 
el 1% de Enero del año 1801. *' 

“Se ha trasladado el Sacramento de la choza vieja a la 
Iglesia nueva, habiendo bendecido el altar Portatil, de donde 
se celebra la Misa hasta que se pueda hacer la colocacion por 
falta de Ornamentos y otras alajas * que necesita, y no puede 
haver durante la guerra y lo firmo: Manuel Amenedo de Mon- 
tenegro.” 

“El 16 de Setiembre de 1804, año Domini Tercia y Décima 
septima despues de Pentescostes, de la Festividad de N.'“ Señora 
de los Dolores, el TIl."* S." D.” Benito Lué y Riega, del Consejo de 
S. M. y Dignisimo Obispo de la Ciudad y Obispado de Buenos 
Aires ha bendecido esta Iglesia Matriz de la villa de San Carlos, 
bajo el título de San Carlos ***s Patron de la Villa y de su 
Iglesia, segun consta del Expediente aprovado por el Ordinario 
que para el Archivo de esta Parroquia y vicaría de mi cargo. 
Manuel Amenedo de Montenegro.” *>* 

También se daba, sobre ese particular el informe anexo: 
“Santa Visita de la Villa de San Carlos, Septiembre veinte y 
dos de mil ochocientos cuatro. Por lo que pertenece a nuestra 
jurisdiccion ordinaria aprobamos, en quanto ha lugar en derecho, 
las cuentas del edificio, y construccion de la Iglesia de esta Villa 
de San Carlos, formados y presentadas por su cura y vicario 
Don Manuel Amenedo de Montenegro: e interponemos para su 
validacion y fírmeza nuestra autoridad y judicial decreto: decla- 
rando por líquido alcance a favor del citado cura y vicario la 
cantidad de cineo mil ochocientos diez y ocho pesos con uno y 


1. Cuatro años más tarde, lo fué la iglesia Matriz de Montevideo. 
2. Véase Apéndice N* $. 
2 Bis. Nació en Arona en 1538, A los 22 años de edad fué nom- 
brado cardenal. En 1610 canonizado por Paolo V y murió el 4 de no- 
viembre de 1584. 

23. Véase Apéndice N* Y, 


bh by 
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medio reales = Lo decretó y firmó su Señoría ilustrisima, e 
obispo, mi señor, de que certifico. Benito obispo. Doctor Don 
José Francisco de la Riestra, secretario.” 2! 


“Se elijió el estilo romano, cuyo tipo es la iglesia de Santa 
María del Siglo IX. Su planta es una cruz latina, cuyos brazos 
lo forman las dependencias del edificio. Sus muros son de ladrillos 
y llevan en el interior, arcos ornamentales sobredosados o inde- 


FIG. 4 
Vista interior 


pendientes entre sí. La cubierta es una bóveda de medio punto. 
Los muros estan asegurados por contrafuertes en arcos de cuarto 
de círculo.” * (Fig. 4). Por lo tanto, al decidirse por el techo 
abovedado, debieron entonces tapiar las dos ventanas laterales, 
indicadas en el plano y dándole luz al crucero de la nave, mediante 
un <upolino. 

La altura hasta la cruz es de 25 metros y el largo interior 
de la nave, 31 m. por 7 m. 20 <. de ancho. 


24. “Es copia de su original, que me puso de manifiesto el referido 
cura y vicario de San Carlos, y para que conste como Comandante Militar 
y Político de Maldonado, la autorizo. Juan Correa.” 

25. Datos del presbítero Román Maritorena, 


LA IGLESIA COLONTAL DE SAN CARLOS 25 


As 


FIG. 5 
Plano y cornisa de la plataforma del campanario 
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FIG. 6 


Uno de los frentes y bóveda del lado interior 
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Tomamos además las medidas de la plataforma del piso alto 
de los campanarios y de su correspondiente corniza; así como 
las de sus muros y bóveda interior. (Figs. 5 y 6). 

Posteriormente los “ornamentos y otras alajas” se consi- 
guieron abundantemente, como se verá según la lista adjunta; 
así como de otros gastos referentes al servicio del culto. 

Para empezar hicieron la compra de “un caliz de plata con 
su pátena y cuchara dorados, tiene 19 onzas y 7 adarmes de 
plata, con su hechura y dorada, en 23 pesos corrientes. Cuio cáliz 
Fué consagrado por el Ill”? S.: D.» Manuel de Azamor y Ramirez, 
dignisimo Obispo de Buenos Aires y tambien un cajoncito nuevo 
de plata dorada para administracion del Sagrado Viatico a los 
enfermos de esta Matriz.” También compraron “Una naveta 
con su cucharita, todo de plata que pesa 32 onzas, un copon de 
plata dorada, 27 onzas, una concha de plata para bautismos, 32 
onzas y un incensario de plata 44 onzas.” (Fig. 11). Además, 
vinajeras y platillo (Figs. 7, 8, 9, 10, 11). 

En cuanto a las imágenes, se pidió limosnas para la de San 
Carlos (Fig. 12) resultando que Rudecindo Antonio Silva dió 
50 p.* para ayudar a comprarla, la que había llegado a Monte- 
video; y 35 más que se juntaron de varias limosnas particulares 
para lo mismo. “Con el cajon costó 79 p.s 3 rl.s La hechura del 
rostro y manos llevó el escultor treinta y cuatro pesos y tres 
reales corrientes. Por el Lienzo y Encaje para hacerle el vestido 
de Estofado ** y por el bonete y cajon en que vino a esta Villa, 
25 p.* Por estofarlo y pintarlo y dorarlo, el Pintor llevó 20 p. 
En 1836 se compró una imágen de la virgen del Carmen en 120 p.* 
y en 1820, otra de la Pura y Limpia 96 p.s 

En 1860 se pintó de nuevo la imagen de San Carlos y la de 
San Antonio, a las que seguramente el humo de las velas y cirios, 
durante 66 años, debieron haberlas ennegrecido. En 1870 “se 
reunieron 105 pesos para un Jesus Nazareno” que fué traído 
desde Europa. 

La aureola de plata que fué del primitivo San Carlos, la 
luce su homónimo en el altar mayor (Fig. 13). 

El crucifijo de plata (Fig. 14 no es del período colonial, 


26. Según el diccionario de la lengua castellana: Estofar, labrar » 
manera de bordado entre dos lienzos, rellenando de algodón o de estopa el 
hueco o medio, formando encima algunas labores. 


FIG. 


Naveta 


Vinajeras 


y 


FIG 


platillo 


Ss 


— Cuchara 
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pues lleva la fecha: 1826. “Importó 272 p.* y 4 rl.=” La imagen 
(Fig. 15), será tal vez la “procedente de Rio Janeiro, de jaca- 
randá y su corona pesaba 15 onzas”. 


A O 


NX 


FIG. 12 
Primitiva imagen de San Carlos Borromeo 


FIG. 11 
Incensario 


En otro lugar publicamos el inventario de todo zuanto per- 
tenecía a la iglesia, existente hasta el año 1781. 27 


Después de haber transcurrido más de 60 años, con motivo 
de la respuesta sobre el pedido de informes relacionados con el 


27. Véase apéndice N* 5. 
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FIG. 14 
Crucifijo de 1826 (83 x 44 cs.) 
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FIG. 15 
Virgen de la época colonial 
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estado de una de sus torres, se hacía la indicación siguiente: “El 
presidente de la C. A. de San Carlos me ha hecho observar que 
el templo era insuficiente para reunir la mayor parte de los 
fieles, que era de toda necesidad agrandarlo de 2 naves, una a 
cada lado. 

Hasta fines del 1824 todo el edificio permaneció sin ser 
revocado, y en Junio del siguiente se terminó este trabajo, cuyo 
costo fué de 812 pesos. 

En épocas pasadas como en su interior no hubieran bancos, 
para ciertos días de fiesta, como el de San Carlos, las familias 
conocidas prestaban las sillas y un peón se encargaba después 
el serles devueltas. Las damas pudientes, en las otras ocasiones, 
antes de la hora de la misa, hacían llevar por la mucama, una 
pedana, para tener donde poderse sentar y arrodillar. 

En el interior del atrio hay dos nuevos motivos recordatorios 
que no deben encontrarse allí. 

Uno para Monseñor Soler y el otro para el padre Oliveras. 

El primero ya figura — como se acostumbra — en el frente 
de la modesta propiedad en que naciera y para cuya adquisición. 
la Sra. de Gallinal donara 2,000 pesos. Al segundo le correspon- 
dería la lápida del nicho en que yace, en el cementerio local. 

A seguir así respecto a otros tantos sacerdotes — cuya lista 
consérvase en la sacristía — aquel pequeño atrio tomaría además, 
el aspecto de una especie de catacumba. 

Amenedo de Montenegro, es el que únicamente debe figurar 
allí, por haber sido el iniciador y el alma mater del templo. 

Es de lamentar que la obra que este prelado consiguiera ver 
realizada después de tantas penurias y adversidades, se encuentre 
olvidada y en deplorable estado. Merecería pues, que — así como 
fuera declarada monumento nacional la fortaleza de Santa Te- 
resa — se hiciera lo mismo con esta otra reliquia igualmente 
colonial, 


CAPITULO V 


LAS TORRES 


El 20 de Junio de 1828 durante una tempestad del N.O. a 
las 514 de la mañana, una fuerte descarga eléctrica cayó sobre 
la torre del lado $. * 

Seguramente debió tratarse de una centella, En ese tiempo 
las torres, por no hallarse provistas de pararrayos, y ser sus 
cúpulas, en partes, cubiertas con azulejos — malos conductores 
de la electricidad — ésta al descender y descargarse sobre el 
ángulo de la corniza, la despedazó. 

El daño se circunscribió a esa parte únicamente. 

Dos años después se gastaban 80 ps. por haber comisionado 
“al albañil mayor de Montevideo Don José Toribio por el reco- 
nocimiento que vino a hacer de la torre”. Es de creer que sería 
para reparar el desperfecto ocasionado anteriormente. Transcu- 
rridos 32 años, al apercibirse del deterioro de la otra, el Superior 
Gobierno se vió obligado a enviar al arquitecto Bernardo Poncini, 
para que “procediese a examinar el estado del templo”. Después 
de un prolijo examen, informó que la bóveda se hallaba muy 
mal, con una pequeña rasgadura debido a las infiltraciones de 
agua; por el mucho abandono y no haberse reparado a su debido 
tiempo. Tanto que la pared del frente contenía otra bastante 
antigua; pero que sin embargo no amenazaba ruina, debido a 


28. “Se vió en medio de una tempestad de truenos con lluvia copiosa 
de la parte del Noroeste, aparecer una luz meteórica, cuya mole, sinuo- 
sidando con una velocidad y brillantez espantosa por el circuito de la 
torre del Sur, despeñó todo el ángulo del sudeste de ella, al parecer 
obrando el estrago con fuerza ascendente, por las heridas marcadas en 
el material del edificio.” — Villa de San Carlos 21 de junio de 1828, José 
María de los Reyes, 
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la solidez del edificio. Además, que era necesaria una pronta 
reparación, a fin de evitar mayores deterioros y gastos para su 


conservación, de los cuales acompañaba el presupuesto. 

La pronta reparación no fué llevada a cabo. Pasáronse cerca 
de cuatro años y entonces decidieron a que Ulises Condestabile 
se encargara de ese mismo asunto. De ahí que informara: “El 
edificio es de buena construccion, solamente el descuido en que l> 
han tenido, son las causas de su mal estado en el presente y 
peligro para el porvenir. 

Ellas provienen de las aguas pluviales que han penetrado 
bajo los cimientos, ablandó el suelo del piso de la torre del 
Norte y lo hizo bajar en su interior, El movimiento apreciable 
a la vista por el retren de los cimientos y por la diferencia de 
nivel entre la corniza del cuerpo central de dicha torre; que ba- 
jando ha provocado la abertura de la bóveda, la cual no encon- 
trando más su punto de apoyo, arrastró en su movimiento la 
pared del frente exterior del átrio y del coro (Fig. 16). 

Las hendiduras dejan infiftrar las aguas pluviales y su 
accion disolvente pone al edificio en peligro. El agua al entrar 
por la abertura del campanario, deteriora las bóvedas y las 
escaleras. 

Yo creo deber proponer, establecer una vereda de hiladas 
de ladrillos, colocados de canto, de buena calidad, con tierra ro- 
mana y al pié de todo el edificio. Consolidar esta torre uniendola 
a la otra por 4 llaves de hierro redondo de 0.50 milímetros de 
diametro a la altura interior del piso del coro, y las otras dos 
de la altura serán trabajadas en la pared, a fin de obtener la 
línea recta; y componer algunos revoques. Despues, raspar todas 
las paredes, molduras y blanquear de nuevo a dos manos. Para 
impedir el deterioro lento de las bóvedas (pisos) de los campa- 
narios, sería preciso colocar tablas de madera canela, en el pilar, 
como persianas cerradas, para rechazar las aguas de su interior, 
Tambien componer las puertas y ventanitas; y, sobre todo, poner 
vidrios y dar dos manos de aceite. 


Tal son las composturas que creo indispensables para pre- 
venir el descalabramiento del edificio que está en el estado mas 
deplorable.” 


Por lo tanto, si Poncini con anterioridad había aconsejado 


FIG. 1 
Fachada primitiva 
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la urgente necesidad de una pronta reparación, no es de extrañar 
que después de cuatro años el edificio se encontrara mucho más 
deteriorado. 

Por fin, el 4 de Setiembre de 1868, el gobierno mandaba 
un oficio a la Comisión Auxiliar de San Carlos, adjuntando los 
planos para la refacción; y el 26 de Noviembre llamaba a pro- 
puestas para efectuarla. 

Fué restaurada por el mismo Condestabile y quitóle a las 
torres los pilares que tenían en los cuatro ángulos, a la altura 
de las cúpulas. Se estaba en el año 1888, es decir, que después 
de 20 años, se llamaba de nuevo a propuestas; figurando entonces 
Elías Devincenzi con la entrega de $ 2.000. 

Debió ser poca la obra, ya que al año siguiente quedaba 
terminada. 

Mientras duraron los trabajos se celebraban las misas en 
la casa contigua, ocupada a la sazón por el párroco y el teniente 
cura. Si se hubiese escuchado el pedido de Condestabile, el per- 
juicio era menor; es decir que se “colocaran tablas de madera 
canela” en los campanarios, para hacer las veces de persianas y 
evitar que las lluvias siguieran causando los daños de antes, tal 
como en la iglesia de los vascos de Montevideo. 

Seguramente que aquél habrá encontrado destruído el piso 
del campanario, —compuesto simplemente de mezcla— tanto que 
al presente hállase reemplazado por otro de chapas de hierro 
galvanizado. 

El agua al acumularse en el cuadrilátero interior de la torre 
y ablandar el subsuelo, tenían que perjudicar los cimientos. Es 
enorme el volumen del tramo de la escalera de caracol —de 11 
metros de elevación— que se inicia desde el nivel del piso del 
Coro, 

Por ser éste poco resistente * y hallarse aquélla sostenida, 
más abajo, por los cuatro paredones de 4 1% metros de altura; 
toda vez que llegó a ceder la base, por fuerza tenía que empezar 


29. En el plano Fig. 1, se da el detalle: “Se necesitan tirantillos, 
canes y tablazón para el piso de la torre, a la altura del coro y escalera.” 
Encima de ésta la mezcla, se hacía “de $ partes la una de cal, tres de 
tierra y quatro de arena”; y que sería de la misma calidad que la de 
los campanarios, 


LA IGLESIA COLONIAL DE SAN CARLOS Sa 


a tambalearse y “arrastrar en su movimiento la pared exterior 
del átrio.” 

Otra idea se nos ocurre respecto a la destrucción del pavi- 
mento de la torre. Como durante tantísimos años los feligreses 
al concurrir al coro y tener a breves pasos la base de la escalera, 
no dejarían de subir por ella, como un pasatiempo y visitar el 
campanario. Tanto continuo pisoteo hizo deteriorar el piso y 
también las lluvias acabarían por destruirlo. 

A la otra torre como raramente se sube —pues el sacristán 
por medio de cordeles, desde abajo hace sonar las campanas— 
se conserva perfectamente. 

La facilidad para el ennegrecimiento de las paredes exte- 
riores, debe provenir por haber sido compuesta la mezcla para 
los revoques, con “arena fina” —saturada por el salitre del mar— 
procedente “de los médanos de Maldonado.” 

Hasta el año 1884, más o menos, para entrar al coro, utili- 
zábase la primitiva puerta; pero con el propósito de evitarle mo- 
lestias al organista y cantores, principalmente en los días llu- 
viosos, que tenían que hacer ese trayecto a la intemperie, se 
resolvió abrir una nueva entrada que pusiera en comunicación 
con la torre del lado sur. 

En 1835 contaban con los músicos, Antonio Sandoval (h.) 
y cantores Siapató y Pagola. 


CAPITULO VI 


MANUEL AMENEDO DE MONTENEGRO 


Volviendo ahora a lo concerniente sobre la construcción de 
la iglesia debemos recordar el nombre del presbítero Manuel 
Amenedo de Montenegro, alma máter de la importante obra, y 
por lo tanto, estrechamente vinculado a ella. 

Nació en España, en la ciudad de Astorga (Provincia de 
León) y cursó sus estudios en Santiago (Galicia). Llegó a Mon- 
tevideo, y habiendo ganado en concurso, el curato de San Carlos, 
título que obtuvo el 6 de Junio de 1781, se trasladó a la localidad 
a que se le había destinado cuando recién contaba ésta 19 años 
de fundada. 

A los 25 años de edad fué ascendido a cura vicario y desem- 
peñó este cargo durante casi diez lustros, o sea hasta el día de 
su fallecimiento, acaecido el 22 de Abril de 1829, a la edad de 
73 años. Pudo haber regresado a su país natal, pero debido al 
gran amor que sentía hacia su parroquia, prefirió “vivir entre 
sus feligreses los pocos días que le restaban de su vida.” Pero el 
_ buen vicario se equivocó, pues aunque “cargado de achaques” y 
sirviéndose de dos tenientes curas para los oficios, aun sobrevivió 
16 años más. * 

Ocupó el cargo de Teniente Alcalde en la localidad. 

Según datos de un padrón del año 1826, en ese tiempo tenía 


30. “El vicario Manuel Amenedo de Montenegro, cura rector, en 
veintitres de abril de 1829 (yo el padre Fray Vicente Núñez) di sepultura 
al Cadaver del Señor Vicario don Manuel Amenedo de Montenegro, que 
falleció el veinte y dos, con los Sacramentos de confesion, y Extremaun- 
cion, no habiendo podido recibir el de la Sagrada Comunion. Se le hizo 
entierro Mayor, siendo testigos Don Juan Plácido Fajardo y Don Pedro 
Antonio Siapató. — Vicente Núñez.” 
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70 años de edad. Su secretario, cura acusador Pedro Alcántara 
Ximénez, 35. Poseía, también, dos esclavos y una esclava. 

Cultivó estrecha amistad con Artigas y esta amistad quizá 
hizo despertar en él, el deseo de abrazar la causa de los patriotas, 
como lo prueban los importantes servicios que les prestara afa- 
noso de hacer méritos que le permitieran estar en condiciones 
de solicitar la ciudadanía * oriental; y cuando ésta le fué otor- 
gada por la soberana Asamblea Constituyente en 1813, tuvo la 
satisfacción de recibir los plácemes de aquél. 


Sus restos descansan debajo del pórtico (Fig. 17). 


31. Véase apéndice N* 12. 


CAPITULO VII 


ROBOS EN LA IGLESIA 


En la noche del día dos al tres de Agosto de 1831 robaron 
todos los útiles de plata y los vasos sagrados, incluso el 2o0pón. 
Menos mal que después se recobró casi todo; faltando el zasco 
de éste, la tapa, las dos cucharitas para el sacrificio —una de 
ellas dorada— cuatro vinajeras, un pan grande, el porta pan, 
la cuchara de la naveta, una coronita, una imagen de la pura y 
limpia y algunas ofrendas de poco valor. A la custodia le faltaba 
una pieza del pie, *? la cruz y la media luna. Todo se mandó hacer 
de nuevo, dando al efecto por vía de chafalonía, un platillo de 
las vinajeras chicas perdidas, según consta del recibo que dió el 
platero Antonio Selva. 

Otro nuevo caso aconteció cinco años más tarde, siendo el 
capitán de Gda. Nacional Juan Bautista Rodríguez comisario «de 
San Carlos, robaron de la iglesia “la calderilla e isopo, el incen- 
sario y la gabeta del incienso”. El teniente alcalde le hizo com- 
parecer, expresando éste que el vicario le había dado parte de 
dichos objetos; así como la indicación por donde pudo haber pene- 
trado el ladrón. En el techo del baustisterio por encima de su 
azotea, llevaron a cabo una perforación. El moreno que mane- 
jaba las llaves de la iglesia, una vez arrestado, dijo que recor- 
daba que como siete u ochos días antes, dos individuos le habían 
preguntado si alguno dormía en la iglesia; y que le pareció que 
uno de ellos era el francés platero Gustavo. Que por la mañana 
vió el agujero y algunos ladrillos caídos en el interior. “Compa- 


32. A los tres meses de compuesta, apareció tirada la pieza, en el 
arroyo. 
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reció Gustavo Richaud, francés, maestro platero en esta villa 
y demostró su inculpabilidad.” 

En fin de cuentas, según el sumario, no se pudo probar nada; 
pero es de creer que posteriormente se consiguieron recuperar 
dichos objetos y ser los mismos que aun figuran en la iglesia. 


CAPITULO VIII 


LOS LIBROS PARROQUIALES 


Desde que se fundó a San Carlos —como se ha dicho— Fray 
Crisóstomo Fernández, no teniendo libro para llevar los apuntes 
relacionados con los bautismos, casamientos y defunciones lo hacía 
sirviéndose de hojas sueltas de papel; y de ahí que todas ellas 
se extraviaran. 

En el Libro Primero de la parroquia, debido a eso, recién 
empieza a figurar el primer inscripto el día 7 de Febrero de 1771. 

Fué llevado por el padre Miguel Baxme durante diez años y 
Amenedo de Montenegro en cuanto lo tuvo a su cargo siguió ano- 
tando con minuciosidad, las cuentas y todo lo demás hasta 1827. 
Dos años después, al haber fallecido, se encargó de ello, Tomás 
Ladrón de Guevara. De los primeros ocho años no encontrándose 
nada, sucedió respecto a Francisco Antonio Bustamante, quien 
habiendo nacido en ese lapso de tiempo, fué solicitada por su 
padre, cierta aclaración. La cual certificaba el mismo Amenedo: 
“En treinta de Septiembre de mil setecientos ochenta y cuatro, 
compareció ante mí don Manuel Bustamante, vecino de esta Pa- 
rroquia de la Villa de San Carlos en el obispado de Buenos Ayres 
quien (en atencion a no hallarse cuaderno ni oficio de baptismos 
del tiempo en que hizo de cura interino Fray Juan Crisostomo 
Fernandez de esta Parroquia) me suplicó pusiese en el que corre 
de mi cargo, la partida o certificacion cuyo tenor es el siguiente: 
Francisco Antonio Bustamante. Nació el 2 de Mayo de 1769. 
Hijo de Manuel Bustamante y de Luisa Teodora Piris, ambos de 
esta Parroquia. 

MANUEL ÁMENEDO DE MONTENEGRO.” 


dl 
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Ahora bien, debido a esta laguna, al recordar que Juan de 
Abreu y su mujer, ambos colonos, enviados desde Río Grande 
en 1765 para poblar a Maldonado Chico; siendo los padres del 
mariscal José de Abreu, éste debió de haber nacido en la referida 
localidad, durante aquel mismo período aludido. No en Povo Novo, 
como se suponía, basándonos que en el precitado Libro Primero 
figura aquel mismo matrimonio bautizando a una hija y a tres 
hijos varones, en los correspondientes años de 1771, 1772, 1774 
y 1777. 

Por lo tanto, el mariscal siendo el mayor de todos sus her- 
manos bien pudo haberse hallado en semejante caso al de Fran- 
cisco Antonio Bustamante. 

Como estuviéramos por publicar las biografías de los caro 
linos más notables, nuestro deseo era el de poder incluir también 
en la lista a un militar de tan alta jerarquía. Pues ya contábamos 
con un presidente, uno de los 33, un constituyente, un presidenta 
de la 1+ Cámara Legislativa, un arzobispo, varios jefes y zaudi- 
llos de nuestra emancipación, algunos abogados, poetas, poetisas 
y un músico, autor de la Marcha de San Lorenzo, etc., etc. 

Así que nos dirigimos al historiador Sr. Egon Prates Pinto, 
residente en Río de Janeiro. No habiendo recibido la respuesta u 
tiempo, tuvimos que conformarnos. Terminada la publicación y 
al serle remitida, debió darse cuenta de que nuestras sospechas 
no eran infundadas y que mismo coincidíamos en nuestros cáleu- 
los, referentes a la edad en que muriera Abreu en la batalla de 
Ituzaingó. 

En fin, resultó que aquél tenía la completa foja de servicios 
del mariscal, y que tan sólo esperaba para publicarla, saber la 
fecha exacta y lugar de su nacimiento. 

Es de creer que con nuestros informes quedara convencido, 
ya que al agradecer el envío del libro, terminaba su carta así: 
“Ao léla, sentí o orgullo, alías bem natural e justificavel, de 
possuir um Avó nascido n'esse pedacinho de terra - berco gigante, 
heroico e fecundo de nomes que encheran as paginas da Histo- 
ria pe 23 

33. “Al leerla sentí el orgullo, además bien natural y justificable, 


de poseer un abuelo nacido en ese pedacito de tierra cuna gigante, 
heroica y fecunda de nombres que enaltecn las páginas de la historia!”, 


CAPITULO IX 


LAS CRUCES 


En 1781 figuraba “una cruz de estaño q.* tienen prestada 
los hermanos del S.**, Otra de jacarandá chica de Jerusalem. 
Otra id. con su asta. Otra de palo, plateada q.* sirve p.* los en- 
tierros de los angelitos.” 

Cuando en el plano del 1794 se detallan los materiales nece- 
sarios para la construcción de la iglesia, ya se mencionan “las 
eruces de hierro para campanarios y Chapitel.” 

Según parece solamente a éste le fué colocada una, pero le 
madera, A las torres no se las pusieron, tal como podrá vers. 
(Fig. 16), según el dibujo de la fachada de la iglesia, por el ar- 
quitecto Condestabile. Tan importante detalle no podía haberlo 
omitido, tal como lo hiciera con las balaustradas de los campa- 
narios. En los Libros de Fábrica se encuentran, en el año 1837, 
una cuenta abonada a un carpintero, por haber hecho “una ¿ruz 
para colocar sobre la bóveda de la iglesia, al oeste.” Esta debió 
ser una pequeña, para el cupolino. 

La colocación por las de hierro fué llevada a cabo por Agus- 
tín Scandroglio, italiano, quien una vez terminado el trabajo, al 
ver el público en la plaza que lo contemplaba, se encaramó sobre 
uno de los brazos de la cruz. Después sacándose la gorra y agi- 
tándola, saludó satisfecho por haber dado término a tan peligrosa 
tarea. 

A las mismas le fué aplicado como adorno una franja griega, 
lo cual no está de acuerdo con el edificio (Fig. 18). Tiene 2 mts. 
20 cmts. de altura, como las otras dos, y se quitó —así como el 
emblema cardenalicio— de su emplazamiento, para colocar un 


Ú REVISTA DE LA SOCIEDAD «AMIGOS DE LA ARQUEOLOGÍA» 


FIG. 18 
Cruz de hierro que hallábase en el centro del frontón 
2 m. 20 c. de alto 
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reloj; que si bien presta gran utilidad a la población, en cambio 
aquel vacío por falta de la cruz entre ambas torres, le resta ar- 
monía al conjunto. Para dar luz a la nave principal, figuraba una 
linterna o sea un cupolino circular ** que contenía cuatro ven- 
tanas, que lo quitaron de allí para ser reemplazado por una cla- 
raboya al raz de la techumbre. > 

El 19 de Setiembre de 1804 el Illmo. Sr. Obispo Dr. Don Be- 
nito Lué y Riega bendijo a cinco cruces en el cementerio de “la 
iglesia, que se halla detrás de ella, con parte del átrio por medio 
que divide un pretíl de pared.” Fueron puestas en el centro y en 
los cuatro ángulos. 


34. En 1823 figuraba este dato: “Por 60 cristales cortados y arre- 


glados para poner en las ventanas de la Linterna y otras ventanas de los 
costados de la iglesia.” 


CAPITULO X 


LAS CAMPANAS 


De las dos únicas campanas de la torre del lado Sur que se 
utilizan, la de mayor tamaño proviene del establecimiento «de 
J. West, en Montevideo; pero habiéndose rasgado acaban de ha- 
cerla fundir de nuevo. 

La noticia de las primeras fué en 1778, cuando los vecinos 
con sus limosnas reunieron “diez y nueve p.* cinco r.s”, a fin de 
comprar una; tal vez con la intención de utilizarla en la segunda 
capilla que empezaban a edificar. Tres años después Silverio 
Pérez de la Rosa, siendo el depositario de “cuatro chicas y que- 
bradas”, trataron de mandarlas a Buenos Aires para hacer dos 
de todas ellas. Estas pequeñas seguramente debieron haber estado 
desde un principio, en uso, en la capilla primitiva. La fundición 
fué bajo la dirección del maestro Antonio Morillo, y resultó de 
gasto trescientos trece p.* y cinco r.s. 

La más grande nombrada “San Carlos”, con peso de 15 arro- 
bas y 9 libras; y “la otra dedicada a las Animas, pesa 4 arrobas 
17 libras.” 

En 1789 el padre cura Manuel Amenedo de Montenegro com- 
pró en Montevideo una campana chica, que le costó treinta y dos 
pesos con el flete y lengua nueva; la cual tiene por nombre y 
retrato de San Francisco de Paula y le fué donada a la iglesia 
como limosna; la cual pesaba “dos arrobas y dos libras.” El año 
1793 se pidieron limosnas para conseguir una grande de doce 
arrobas; pero parece que optaron por la compra en Montevideo, 
de otra más chica de cinco arrobas y diecisiete libras; con los 
retratos de Santiago el Mayor, Santa Bárbara, San Miguel y 
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FIG. 19 
Campana con bajo relieves. Año 1701. (50 x 47 de diámetro) 
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FIG. 22 FIG. 23 
Bajo relieve de la campana Bajo relieve de la campana 
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San José; de 50 cmts. de alto por 45 emts. de diámetro. El pri- 
mero de estos luce al pie la fecha de 1701. Al presente es ésta la 
única colonial, que en buen estado subsiste. Su costo y flete desde 
Montevideo fué el de 103 ps. y 5 rs. (Figs. 19, 20, 21, 22, 23). 

En 1797, por vía de limosna “el difunto Francisco Leal, dejó 
para lo más necesario de esta iglesia”, y de ahí que determinaron 
la adquisición de dos campanas más, que se fundieron en Buenos 
Aires. 

El 21 de Setiembre de 1804 se consagró una grande que 
pesaba cuatro arrobas, con el nombre y retrato de San Carlos. % 

En 1821, “se compró otra de tres arrobas y ocho libras, a 
peso la libra; y el badajo tres libras, en tres pesos con seis reales 
de flete; para ponerla en la torre y sacar la que estaba de cuatro 
arrobas y diez y siete libras que mandaron para la vice parroquia 
de N."= 8.12 de los Remedios de la villa de Rocha; donde solo te- 
nían dos chicas “rómpidas”. Luego se consiguió una de 39 libras 
por 31 p.* y 4 id. de flete. 

En 1832 se bajó una campana de la torre, se le puso el argo- 
llón interior donde está el badajo y se volvió a colocar en su sitio. 
En 1863, no sabemos si se trata de la misma, que se hizo también 
bajar “para hacerla perforar y ponerle el badajo que se había 
roto.” En una foto de 1878 se destacan en la torre del S. la pe- 
queña con las cuatro figuras de santos y la grande de West. 

Como acaba de verse, ¿qué fin llevarían tantas campanas? 
Las repartirían entre Rocha, Pan de Azúcar. San Antonio, Minas 
y la capilla de la fortaleza de Santa Teresa ? 


35. Esta por hallarse rota, el párroco la vendió. 


CAPITULO XI 


LOS PLATOS 


Un poco más abajo de los festones del cornizón, o sea de los 
pisos de los campanarios, hállanse en cada uno de los cuatro án- 
gulos, jarras de loza blanca, común (Fig. 24), con dibujos flo- 


FIG. 24 
Una de las jarras de las torres 


reados y un filete azul. Además, en la misma línea, entre una y 
otra, se continúan hileras de platos de porcelana inglesa, con 
paisajes de color azulado y adheridos al muro con tierra romana. 
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FIG. 25 
Plato de una de las torres 
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En cada centro hay tres platos chicos y veinte de los grandes. 
repartidos a ambos lados. El reproducido (Fig. 25) pertenece al 
Sr. Seoane. 

Ahora bien, de los 144 que debían existir, sólo quedan 101. 
Los 83 que faltan deben haber ido a parar a manos de los colec- 
cionistas, aunque resulta muy difícil extraerlos enteros. 

Es de suponer que fueran sustraídos la vez que se ha blan- 
queado la iglesia, al ponérsele las llaves de hierro a la torre y al 
colocar el reloj en su frente. De la parte más accesible, o sea la 
que está sobre la techumbre del coro, faltan 37. Por suerte, las 
hileras que corresponden a los dos frentes de la plaza se conser- 
van completas. 

Cuentan que según la tradición fueron colocados allí, des- 
pués de haber sido utilizados en el banquete el día de la consa- 
gración, en 1801. Esto más bien debió haber sucedido al termi- 
narse de revocar el edificio, 29 años más tarde; aprovechando 
de los andamios; y, sobre todo, de las paredes ya cubiertas de 
mortero. 

Las cúpulas de las torres contienen varios tramos de azule- 
jos. El pavimento interior de la iglesia está compuesto de baldo- 
sas de mármol, provenientes de la Matriz de Montevideo, dona- 
das por Monseñor Soler. 
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CAPITULO XII 


LAS PILAS 


En el plano del año 1794, figuran cinco pilas en el interior 
de la iglesia, mas dos de ellas fueron suprimidas, quedando la 
bautismal y las que se hallan a ambos lados de la puerta de 
entrada, consistentes en tinajas empotradas en la pared hasta 
su mitad (Fig. 26). 

Sobre sus aberturas hicieron ajustar con mortero, vasijas 
de las llamadas: “lebrillos”, de 0.50 ctms. de diámetro por 
0.12 cmts. de profundidad. Estas son esmaltadas, de colores vivos 
y una representa el busto de una mujer (Fig. 27). La otra, del 
mismo tamaño está cubierta de arabescos. Entrando, a la dere- 
cha, a breve distancia de éstas, se encuentra una de mármol con 
su pedestal. Es moderna. 

En el bautisterio hay otra, más o menos de la misma época, 
y que se cometió la torpeza de sustituirla por la fundadora. Am- 
bas hállanse fuera de lugar en aquel ambiente puramente colonial. 

No habrá llevado el mismo destino, tal como la de Maldo- 
nado; en que fueron bautizadas varias generaciones de fernan- 
dinos y transcurridos muchos años, apareció en los fondos de la 
casa de un antiguo vecino, que la utilizaba como bebedero para 
sus aves? 

Las pilas o “lebrillos” a que hemos hecho referencia, figu- 
raron en la primitiva capilla y al ser construída la iglesia actual, 
las volvieron a colocar en ésta. Constan en la lista de 1781: “Dos 
lebrillos q.* sirven de pilas, uno de agua bendita y otro de agua 
bautismal.” 


FIG. 26 
Una de las pilas 


FIG. 27 
Plato-fuente de una de las pilas, 50 e. de diámetro 


CAPITULO XIII 


VERJA. - PORTERAS 


En los libros parroquiales no se encuentran las anotaciones 
de cuentas, como ser, las relacionadas con las cruces de hierro, 
de los blanqueos, la supresión del cupolino, de la puerta de la 
pared de la nave, lado S. y de la colocación de las llaves de sostén 
de una de las torres, etc. Hay algo, pero es del gasto de la por- 
tada del frente: “Por una alcayata larga del porton del átrio, ** 
que se había rompido junto al macho.” Esto acontecía el año 
1809. j 

Mucho tiempo después se hacía la mención siguiente: “Por 
componer el porton de fierro del átrio. 11 p.*” y que demuestra 
ser el mismo aun existente. Esto da la idea que Amenedo de 
Montenegro, tratara de adornar con una buena verja el frente 
de la importante obra y como él mismo decía: “no hay otra igual 
en la campaña, fuera de las ciudades.” (Fig. 3). El portón grande 
del lado N. es el que se destinaba para dar acceso al cementerio 
situado a los fondos; pero en vez era de madera. *7 

A juzgar por las porteras indicadas en el plano (Fig. 1), la 
manzana en que se construyó la iglesia, debió hallarse muy des- 
poblada en aquel entonces —no obstante datar la fundación del 
pueblo de 31 años atrás— ya que se podía llegar hasta ella, por 
terrenos baldíos. 


36. La parte correspondiente al atrio era considerada desde la 
fachada hasta el frente de la calle. 

37. En 1820 figura: “Por un cerrojo nuevo, cuatro visagras con 
doce clavos de remache para la portera nueba de el átrio por haberse 
rompido la otra, Por diez ps, que llevó el carpintero Man.1 Cavallero po1 
hacer dho. porton de dos hojas de 2 vrs. de alto y tres de ancho.” 
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CAPITULO XIV 


PUERTAS. - HERRAJES 


q 

he puerta más importante, la de acceso principal a la igle- 
sia (Fig. 28), es de cedro con seis hojas movibles y tiene 3 mts. 
65 cmts. de alto, por 2 mts. 05 cmts. de ancho. 

Hace pocos años se colocó en el pórtico, una mampara fija, 
a fin de impedir que desde la calle se viera el interior, así que 
no es posible reproducirla en su conjunto. Había otra puerta 
lateral, del lado Sur de la nave, de dos hojas, que por hallarse 
muy deteriorada, optaron por sacarla y tapear la abertura. Su 
pared, actualmente, la ocupa un altar. La del bautisterio (Fig. 29), 
más pequeña, es la única que contiene un ventanillo en su part: 
superior. En la sacristía se encuentra una gran cómoda o guarda- 
rropa, que en 1791 “se le pusieron cerraduras, con sus cuatro 
cajones de bulto, que sirve para guardar ornamentos y para que 
se revistan los sacerdotes.” Es de jacarandá macizo y la parte 
superior agregada posteriormente, no es de la misma madera 
(Fig. 30). 

Pasando ahora a los herrajes, diremos que los hay de varia- 
das formas y algunos bien artísticos; como ser las boca llaves 
de la portada principal (Fig. 31) que ostentan una corona. 

El gozne (Fig. 32) pertenece a la misma. La boca llave en 
cuyo centro contiene una cruz (Fig. 33). es de una capilla inte- 
rior. La otra (Fig. 34), de la puerta del bautisterio, como tam- 
bién el gozne y cerradura de las Figs. 35 y 36. 

La falleba de la gran ventana-vidriera que da luz al coro 
(Fig. 37), es un trabajo de mérito, por lo bien forjada; y el 
gozne (Fig. 38), es del marco de la misma. La pieza con manija 
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y picaporte (Fig. 39), está en una de las puertas del coro y es la 
única que se halla completa. La de mayores dimensiones (Fig. 40), 
corresponde a la sacristía; y a ella también la cerradura o pica- 
porte que se ve en la Fig. 41. Es un ejemplar bastante raro y que 
continúa prestando sus servicios. Los herrajes de las Figs. 42 
y 43 pertenecen a las puertas de las torres. 


En otras partes falta, ya sea la manija, el picaporte, las 
llaves y hasta la cerradura. 
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FIG. 28 
Puerta principal: interior 
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FIG. 31 
Boca Have de la puerta principal (11 x 21) 
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FIG, 32 
Gozne de la puerta principal (18 x 21 c.) 


FIG. 33 
Bocallave de una puerta interior 
(8 13 x 17 c.) 
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FIG. 34 FIG. 35 
Bocallave puerta bautisterio Gozne de la puerta del bautisterio 
(71%x9 ce.) (14 15 x 16 1ló c.) 


FIG. 36 
Cerradura de la puerta del bautisterio (20 x 17) 
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FIG. 37 


Falleba de la ventana del coro (19 x 12 c.) 


FIG. 38 
Gozne de la ventana del coro (16 x 22). 


REVISTA DE LA SOCIEDAD «AMIGOS DE LA ARQUEOLOGÍA» 


76 S ; E ARQORSEOO A: 


1 
«o 
2 
ds 


Ñ 


o UN 


z 


FIG. 39 
Herraje de una de las puertas 
del coro (715 x22 12 c.) 


FIG. 40 
Herraje de una de las puertas de la 
Saecristía. (10x 27 €.) 


FIG. 41 
Cerradura de una de las puertas de la sacris- 
tía (24 13 x 15 c.) 


FIG. 42 
Herraje de una puerta 
de la torre (4 lá x22 c.) 


CAPITULO XV 


CEMENTERIOS 


Fray Miguel Baxme le dió principio al Libro de las Defun- 
ciones de la parroquia, el 28 de Enero de 1771; y el 18 de Agosto 
del mismo, el vicario Joaquín de Zamborain se hizo cargo de él; 
pero como se ha dicho no se tiene noticia de las primeras ins- 
cripciones desde la fundación de San Carlos. Los apuntes corres- 
pondientes empezaron a figurar desde la primera fecha antes 
referida. 

Revisando las listas en el citado libro, desde que fueron ano- 
tadas durante muchas décadas después, asombra ver la cantidad 
interminable de párvulos (criaturas) que allí figuran y en su 
mayor parte de color. Podría ser la causa “la peste de viruelas 
malignas” que allá por el año 1766 se había propagado en forma 
epidémica. Comprendíanse, además, muchos indígenas, *$ de los 
que citaremos algunos. ** 

¿Serían éstos como los que solían verse por las calles de 


38. “Como a los fugitivos (indios) de las Misiones Jesuíticas no 
les era dable fijar residencia muy lejana del paraje de donde se evadían, 
pasaron en su mayor parte a poblar las campiñas de Montevideo y Mal. 


donado...” — F. Bauzá. Hist. de la Dom. Española en el Uruguay. 
1581, p. 107. 
39. “Cristobal, indio natural de las Misiones Guaranís, de setenta 


años, Luis Chaparro, indio pobre, murió el 20 de Enero de 1783, natural 
del pueblo de Itaty. Pedro Cayré, natural de los pueblos de Misiones 
Guaranís. María Turubá, india. Andres, indio natural de Misiones. Fran- 
cisco Torres, indio, natural del pueblo de Jamaica? en el Tucuman. An- 
tonio Turubá, indio, natural de Rio Grande. Antonio Paracuí, indio pobre 
de las Misiones, en 1794. Francisco Solano Ubarí, indio, de 15 años, hijo 
de Francisco Ubarí y de Maria Antonia Aty en 1797. Santiago, indio viejo, 
mas de 70 años, en 1816, Ignacio Tuba, indio, en 1821, El 18 de Octubre 
de 1839 se dió sepultura a cinco indios que murieron el dia anterior en 
el encuentro que tuvo Fortunato Silva con el coronel Leonardo Olivera.” 
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FIG. 43 — Plano choza iglesia vieja 
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Montevideo, emponchados y llevando en sus maletas, yerbas me- 
dicinales para la venta? 

Según una real cédula de S. M., se enterraba solamente en el 
interior de las iglesias, a los Sacerdotes, Patrones, Especiales 
Bienhechores y los que fallezcan en concepto de distinguida vir- 
tud y santidad, únicas personas que deberán ser exceptuadas del 
enterratorio común de los demás.” 

La “choza vieja”, como la intitulaba Amenedo de Monte- 
negro, consistía en un local bastante espacioso y visto el libro 
de defunciones de la parroquia daremos detalles explicativos de 
la ubicación de algunas inhumaciones efectuadas en su interior. +* 

Era, como se ha dicho, de 29 varas de extensión. 

De ahí que guiado por estas precisas informaciones y me- 
didas, hemos dibujado el plano que se acompaña (Fig. 44), indi- 
«ando las correspondientes fosas. 

Ello era bien antihigiénico para los feligreses obligados a 
permanecer allí. No obstante tal perjuicio resultaría atenuado 
debido a la costumbre —que perduró largo tiempo— de que a 
todo cadáver, en el momento antes de ser inhumado, se le retiraba 
la tapa al ataúd y sobre el cuerpo echábanle cierta cantidad de 
cal viva. De esta manera la destrucción de los tejidos se hacía 
con más rapidez y las emanaciones quedaban reabsorbidas. 

En el referido libro no se hace mención de la enfermedad 
sufrida. Solamente indícase la raza, la clase del accidente y si 
fué por acciones de armas. 

Al figurar algunos casos curiosos, queremos darlos a conocer. 
“En 1792 Manuel Dutra murió repentinamente del resultado del 
fuego de una centella, que le abrasó con un hijo suyo de tres 
meses que tenía en los brazos; y tambien a otros cuatro mozos, 
Gonzalo Fernandez, 20 años. Pascual Siapató, 17 años. Antonio 
Fuentes, 18 años. Bernabé Romero, 22 años”. Total seis víctimas. 
Se dió sepultura a Filomena Olivera que murió ahogada con un 
coquito de “Butiá”, de edad de cinco meses. Manuel Olivera, arras- 
trado por un caballo. José Méndez Borba, de una rodada del ca- 
ballo. Agueda de la Luz “mujer y conjunta de Manuel Leite, 
natural de la Isla Terceira. No recibió los sacramentos, porque 


40. Véase Apéndice N 10, 
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murió fuera del Pueblo, de repente, cayendose del carro en que 
iba y le pasó la rueda por la cabeza.” 

Cuando el ataque de los ingleses a San Carlos se detallan los 
siguientes: 

“El 7 de Nov. de 1806 un dragon llamado Antonio Bessot, 
natural de Cataluña, que murió en el combate en la loma de esta 
villa. Fué baleado en su cuerpo y pecho, y todo tajeado.” Manuel 
Reyes, también ese mismo día. “Tomas Perez murió el 8 de No- 
viembre de 1806, marido de María Huertas, muerto de un balazo 
o dos que le tiraron los ingleses.” 

San Carlos “no solo obliga a replegarse a los ingleses, sino 
que, además sus fuerzas locales al mando del Theniente Coronel 
José Moreno, le pone sitio a la ciudad de Maldonado...” Y 

Prueba de ello fué que Abreu, después de hallarse grave- 
mente herido, pudo ser transportado al pueblo en la mañana del 
día 7 y al día 10 siguiente fallecía a las 5 de la tarde. *2 

En ese entonces, ya hacía tiempo que se utilizaba el cemen- 
terio que hallábase situado detrás de la iglesia actual. 

Muy engorrosa debió ser la tarea para hacer las excavacio- 
nes de las fosas, ya que, como se verá, desde 1784 al 1814, los 
sepultureros continuamente reclamaban la renovación de las he- 
rramientas necesarias, por hallarse inservibles. ** 

El año 1803 se mandaron hacer cinco cruces de madera de 
cedro para el cementerio de detrás de la iglesia, y ser bendecidas 


41. Mathías Prieto. Apuntes para la Historia del Gobierno local 
autónomo de San Carlos de 1763 a 1830, p. 11. 


42. “En 11 de Noviembre de mil ochocientos seis, Yo el infrascrito 
cura y vicario de esta Iglesia Matriz de la villa de Sn. Carlos, dí Sepultura 
cerca de la Peana de la Cruz del cementerio, de la parte del Sud de ella, 
a las entrañas del pecho y vientre, del cadaver del Comandante Dn. Agus- 
tin Abreu, que murió ayer a las cinco de la tarde de resultas de un 
valazo y un sablazo en la cabeza, que le dividió el casco en el combate, 
que tubo con su Partida contra otra de ingleses en la Loma de esta Villa, 
sobre el matadero de Ortiz, en la mañana del dia siete del corriente: 
haviendo recibido solamente los sacramentos de la Penitencia y Extre- 
mauncion; pues el Sagrado Viatico no lo pudo recibir, por estar delirando 
y nauseabundo, cuio cadaver pasó con las licencias necesarias a ser se- 
pultado y honorado en la ciudad de Montevideo. — Manuel Amenedo de 
Montenegro.” — Véase Apéndice N* 12. 

43. “Por tres pesos que llevó el herrero por hacer una azada o 
picadera (pico) para abrir las sepulturas”. “Por un peso que dió en el 
año 1784 Dn. Antonio Castañeda por una pala que hoy está rompida, para 
ayudar a abrir las sepulturas.” “Por una pala de hierro para abrir las 
sepulturas de la iglesia, porque la otra se rompió”. 1788, “Por una pala 
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Don Benito de Lué y Riega; quien al año siguiente estuvo 
“para hacer su santa y general visita”. 

A juzgar por las porteras de dos manos — figura 1 — si- 
tuadas lateralmente, hace pensar que la iglesia y su cementerio 
debieron hallarse aislados en esa manzana. Por no agradarle a 
la gente supersticiosa tener que habitar en su proximidad y 
mucho más por lo insalubre, “viéndose atacados fuertemente en 
todas estaciones y muy particularmente en verano de diversas 

extraordinarias partes, que arrancaban lo mejor de las fa- 
milias; y que cuando no en el todo, en parte era su origen los 


FIG. 44 — Cementerio de San Carlos 


cementerios establecidos en el centro de las poblaciones; lo que 
estaba reprobado en todos los paises cultos.” Por lo tanto se 
solicitaba el traslado de ellos a extramuros. 

Atendiendo a tan justo pedido, las autoridades de Maldonado 
remitieron el 13 de marzo de 1828 al juez de paz de San Carlos, 
la circular siguiente: “El Consejo ansioso por ver q.'* ántes reali- 
zado tan ventajoso objeto ha resuelto q.* en el momento de recibir 
Vd. la presente se ponga de acuerdo con el S.: Vic.? de esa Villa, 
y mediante una reflexion juiciosa nombre una Comision de tres 
miembros, compuesta por vecinos de providad y diligentes, los 
cuales de mancomun con V. y el Párroco formarán primero un 
cálculo sobre el valor en q.* puede considerarse el Cementerio q. 


para abrir sepulturas, porque la que había se rompió”. Costó dos pesos, 
1790, “Una azada” en 1791. “Por una azada nueva que se compró para 
abrir sepulturas, por haberse rompido la otra, por el ojo, sin remedio 
para su composición.” 1806, “Por una picaraña (pico) para abrir sepul- 
turas, porque la tierra dura rompe las azadas”. 1809, “Por una pala de 
fierro para abrir sepulturas, porque se rompió la que había”, 1814, 
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deve hacerse en extension y lugar, y verificado esto, ocurrirá V. 
a los havitantes de que se compone toda la Jurisdiccion de su 
mando, y les exhortará a que contribuyan librem.' con todos los 
esfuerzos q.* les fuere dable en qualesquiera especie q.* fuere, 
lo qual reunido, se pondrá a disposicion de los Comisionados al 
efecto, con el fin de darles la invercion respectiva, quienes to- 
marán la direccion y formacion del edificio hasta su conclusion...” 
Pasaronse 9 años, cuando por fin pudo ser habilitado, ** en el 
solar que hoy ocupa el Corralón de la Comisión Auxiliar (Fig. 44), 
calle doctor Ceberio. 

En este paraje perduró 40 años y en 1877, habiéndose ex- 
tendido la población, lo mudaron al predio en que actualmente 
existe, del lado S.E. 

En los libros parroquiales nos hemos encontrado, que ya 
desde tiempos remotos acostumbrábase a festejar el fallecimiento 
de los llamados angelitos, tanto que en 1779, con motivo de su 
visita a San Carlos, el obispo de Buenos Aires prohibió “con pena 
de excomunión mayor, el abuso q.* se halla introducido de escan- 
dalosos Velorios quando acaece el fallecimiento de algun párvulo, 
en los quales se acostumbra ofender con juegos y bayles nada 
decentes.” No obstante las referidas amonestaciones, ha conti- 
nuado festejándose lo mismo, sobre todo en la campaña. 

Sus habitantes por hallarse viviendo alejados de los pueblos, 
para poder tener adonde transportar sus finados, establecían en 
determinados parajes, una especie de cementerio. Con la particu- 
laridad de que en vez de ser sepultados, se conformaban con 
dejarlos sobre la superficie del suelo. 

El que publicamos en la Fig. 45 existió en el departamento 
del Durazno, en la estancia “La Carolina”, y cuyo propietario, 
Carlos Reiles, la fundó en hom=naje a su pueblo natal, San Carlos. 

Situado sobre un cerrezuelo y sin hallarse cercado, desta- 
cábanse dos talas más que seculares, al pie de las cuales deposi- 
taban los ataúdes, que el sol y las lluvias pronto deterioraban. 
Al llegar los días de Animas, era cuando se allegaba algún deudo, 


44, “En el dia treinta de Nov.e p.p.do, se empezó a enterrar los 
Cadaveres de los que se mueren en esta parroquia en el Campo Santo 
nuevo que está situado en direccion a ir al paso de Maldonado, e inmediato 
al camino, siendo el primero que se sepultó en él, el cadaver de Francisca 
Perez, cuya partida está a fojas 14 vuelta, — Villa de San Carlos, Dic, 2 
de 1837. Angel Singla.” 
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llevando una vela — que sujeta entre las piedras — dejábanla 
encendida. 

Más tarde el nuevo dueño de aquella propiedad — allá por el 
año 1889 — dió orden de hacer desaparecer tan lúgubre espec- 
táculo, inhumándolos como correspondía. No obstante hasta hace 
poco continuaba con su primitivo nombre: el potrero de los di- 
funtos. Quedaron tan solo las solitarias talas que tantos restos 
cobijaron bajo sus espinosas ramas, y que sus raíces abonáronse 
con jugos de detritus humanos. 

Las aguas del gran lago formado por la represa del Rincón 
del Bonete, acabaron por hacer desaparecer todo vestigio. 


APENDICE N* 1 


Minuta de las alajas que se han quemado en la iglesia de la villa 
de S.n Carlos. 


Una imágen de N.ra señora del Rosario con su niño. 

Una cruz de jacarandá grande q.e servía p.a los entierros. 
Un frontal nuevo de Damasco blanco econ zenefa encarnada, 
Dos manteles nuevos de altar con encajes anchos. 

Un frentalito de Damasco Carmesi con galon de plata. 
Una banda nueva de tafetan blanco. 

Dos blandones nuevos de peltre. 

Todo el cortinaje de Angaripola q.e cubría el altar y el techo. 
El tapa altar con otro lienzo debajo de los manteles, 

La manga de la Cruz de Damasco blanco, 

La alfombra de altar con otra pequeña. 

El Sto Christo quedó chamuscado. 


Legajo 2. Maldonado. 1776-1770, Arch. de la Nacion, Buenos Aires. 


APENDICE N* 2 


Ex.mo S.1 Dn Pedro de Cevallos, 


Inmediatamente que llegué, la embarcacion o embarcaciones q.e la 
villa de San Carlos remita p.a la conduccion de Maderas y Texas, q.e 
deve servir p.a cubrir la Iglesia q.e resuelven hacer de mas consistencia 
y mejor material, q.e la q.e actualmente tienen de Paja, se le suminis- 
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traría, con toda prontitud, quanta necesiten para una obra tan necesaria, 
como así mismo un Altar de los colaterales, tomando recivo de la per- 
sona (.e viniese a entregarse de todo, segun V. E. me ordena con f ha 
de 28 del pasado. 

Colonia del Sacramento. 2 de Sep.bre de 1777. 


Sebastian del Palomar. 


Al Comandante de San Carlos, Juan Miguel Urrutia. 
Ex.mo S.r Don Pedro de Cevallos. 

Por mano de D.n Manuel Correa, comisionado p.r los vecinos de ese 
Pueblo, para recibir el altar teja y maderas q.e se necesitan y V. E, me 
manda entregar p.a la construccion de la Iglesia nueva en él, he recivido 
la carta de V. E. de 29 del mes próximo pasado, quedando en hacer cargar 
con la maior brevedad, de los expres.ds efectos, la Lancha de S. M. del 
cargo del Patron Portela q.* acava de llegar a este Puerto y enq.to ala otra 
q.e V, E, me manda fletar por quenta de ese vecindario, escrivo al Ten.te 
Rey de Buenos Ayres p.s q.e me la remita, pues en este Puerto no se 
halla, otra q.e dos Champanes de los destinados, a la conduccion de la 
Piedra p.a aquel muelle... 

N.tro S.or dilate etc. Colonia del Sacramento, 4 de Sep.bre de 1777. 


Sebastian de Palomar Andrade. 
Noticia de los efectos con que se halla cargada la Lancha de S. M. del 


mando del Patron Portela, para conducirlos al Puerto de Maldonado, 
adisposicion del vecindario del Pueblo nuevo de San Carlos. 


Puertas 14 
Ventanas 10 
Batientes p.a Puertas 10 
Tablas 190 
Retablo 1 


Colonia del Sacramento. 11 de Sep.bre de 1777. 


Sebastian de Palomar Andrade, 


Archivo G. de la Nacion. Montevideo. Adq. Falcao Espalter, C. 1. €. $8. 
doc.s 7, $ y 10, 


APENDICE N* 3 


**S,or Min.o de R.! Hacienda de Montevideo. 
Dirixo a V. M. la adjunta instancia de D.n Manuel Amenedo Montenegro 
cura párroco de la Villa de S.n Carlos sobre que se le considere y reinte- 
gre dela parte que le corresponde de los Novenos con la de la Fábrica de 
la Iglesia, y que en lo sucesivo se celebre el remate de diezmos de aquellos 
Pueblos por el Ministerio de R.l Hacienda de Maldonado, para que V. M. 
la pase a esa Junta de Diezmos, y esta exponga quanto sele ofrezca y 
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parezca sobre la materia, y evacuado lo debolberá V. M. todo a mis manos 
para lo demás que convenga. 
Dios guarde a V. M. m.s a.s Buenos Ayres 17 de Ab. de 1787, 


Fran.co de Paula Sans.” 


*“S,.res de la Junta de D.mos 


El Juez Hacedor y... de R.l Haz.da interv.r en los D.mos de este p.do 
En cumplim.to del ant.or Decreto de V. S. S. y enterado de la solicitud del 
Cura dela Villa de Sn Carlos de Maldonado devemos exponerle. Que 
ignoramos la forma dela Ereccion de aquel curato, y si hasido echa o nó 
con opcion a la parte de los Novenos q.e solicita; pero sí atendemos a 
las R.s Leyes, parece deve ser partícipe en la parte que le señala la 2.a 
parte de la Ley 23 — tito 16 del Libro 1* de las Recopiladas como a 
cura de Parroquia separada de la cathedral, y que sus D.mos hase años 
se rematan en esta ciudad con separacion, como resulta delos autos en 
su razon obrados: y en este mismo sentido juzgamos tambien q.* es 
interesada la fábrica de su lgl.a al Noveno y medio q.* le señala la misma 
Ley: y lo mismo desimos por la otra Parroquia dela ciudad de S.n Fern.do 
de Maldonado. 


Mont.o Junio 30 de 1787.” 


APENDICE N” 4 


1782 — Por ocho p.s que dí al Negro por barrer la Iglesia en los $ meses, 
a razon de 1 p. por mes. 

1783 — Por 40 p.s que llevó Quevedo por el adove y la echura del moji- 
nete principal de la iglesia y al carpintero por marcos de las puertas. 
Por 10 ps y 4 r.is que llevaron los negros que echaron tierra pisonearon 
la Iglesia y por 3 carradas o cuatro de agua para componer dicho piso. 
1784 —Por 5 p.s que costaron los 500 adoves para pilares del pórtico. 
1786 —Por $ dias de jornales a Tomás y Manuel Leite por sacar los 
palos y maderas de la sacristía, echarle tierra, pisonearla y componerla. 
17897 —A los mismos 7 p.s y 4 r.is por doce jornales de a 5 r.lis por dia 
por revocar y blanquear la iglesia por fuera, Por 7 p.s y 4 rs que Cos- 
taron 5 anegas de cal, con mas una bolsa que había rompida con cal en 
la sacristía. Por 15 p.s que costaron tres mil adoves para hacer el mojinete 
del altar con sus arcos, porque el viejo estaba amenazando ruina y se 
deshizo. Se puso mojinete nuevo por estar el otro podrido. Por 18 dias 
de jornal al negro Nazario, y por 26 dias al indio Gregorio, y 9 a Juanillo 
Martinez que se ocuparon en deshacer el mojinete viejo, acarrear el 
adobe, ladrillo y dar barro, todo lo que se necesitaba para la obra. Por 
7 p.s que costaron setecientos ladrillos cocidos para hacer la pared de la 
sacristía, diviendola del cuarto de la hermandad, y para hacer el pié 
del altar. Por 4 p.s que costó un tirante de pino para armar el cielo raso 
o pabellon del altar. Por 11 p.s que costó el marco de madera de cedro 
y su hechura en Montevideo para los frontales del altar mayor, que ántes 
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no tenía. Por 9 p.s que costaron 6 tablas de pino para hacer la mesa de 
d.to altar, porque la que tenía se mudó al de ánimas, siendo angosta. 
1792 — A Juan Bautista Gomez se le dió 5 p.s por el trabajo de haber 


revocado el frente de la iglesia. A el Bicario se le dió 7 p.s 3 r.ls por lo 
correspondiente al vino de las misas de siete meses y doce dias. 


APENDICE N» 5 
"ORNAMENTOS Y ALAJAS 


Ornamentos y alajas y demás pertenecientes a la Iglesia de la Villa de 
S.1 Carlos q.* se hallan existentes hasta el 29 de Enero de 1781. 


VASOS 


Un caliz con su patena y cuchara de plata. 
Un copon de plata sobre dorado. 
Un relicario del idem q.* sirve para llevar el viático. 
Una custodia con su pié separado, de plata. 
Dos vinajeras de vidrio con su platillo de idem quebrado. 
Incensario con su naveta y cuchara de plata. 
Tres chrismeras de plata donde estan los d.ho= oleos con su caxa de estaño 
Otros tres de oja de lata, pintadas de colorado con su caxa de madera. 
Un tarro grande de plata p.a dar agua despues de la comunion. 
Otro de estaño viejo q.e robaron en tiempo de Don José Mexías, 
Un hisopo con mango de palo y bombilla de plata. 
Dos lebrillos q.e sirven de pilas, uno de agua bendita y otro de agua 
bautismal. 
ORNAMENTOS 


Dos casullas de damasco blanco con sus manípulas de media vida. 

Otra de damasco inservible por vieja. 

Dos coloradas, una de persiana y otra de Damasco. 

Otra verde de Melania con su manípulo y estola. 

Otra de terciopelo negro y zenefa morada con su manípulo de media 
vida. 

Una nueba de espolin morado a flores, con su manípulo y es el q.e mandó 
D.n Felix Zemborain en reemplazo de la q.e sirvió p.a el entierro de su 
difunto hermano Joaquin. 

Quatro frontales de damasco blanco, verde, morado y encarnado. 

Seis bolsas de corporales de Damasco, encarnada y blanco, colorada y 
blanco, blanca con azul y morada y verde. 

Siete paños de caliz, de tafetan, blanco, verde, colorado, de persiana co- 
lorado, de espolin morado y blanco. 

Diez idem quadrados p.a sobre el caliz y otro redondo para sobre la pátena, 
Dos capas pluviales, blanca y otra morada. 

Tres mangueras p.a la cruz, de damasco blanca y morada. Otra de bayeta 


negra. 


A 
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Un estandarte de damasco blanco con su asta, 

Un Palio de damasco blanco con sus seis varas. 

Una Museta blanca de brocato y una bolsa con su sinta amarilla p.a llevar 
el S, S.mo a los enfermos. 

Dos vandas de tafetan, morada y otra blanca. 

Un paño q.*e sirvió ántes de facistol, de Damasco. 

Un Dosel de Damasco, idem. 

Siete mantos de la Vírgen de diferentes telas.e 


ROPA BLANCA 


Cinco Alvas, de media vida. 2 idem viejas y una nueba q.e mandó Zem- 
borain con la casulla. Tres ámitos. Manteles viejos, Cornus altaris. Seis 
purificadores. Seis corporales. Dos sobrepellices grandes y dos raquetillos 
p.a niños. Dos pares blancos de Comunion, Tres síngulos de hilo blanco. 


CANDELEROS Y FAROLES 


Quatro candeleros de estaño quebrados. Quatro de palo pintados de colo- 
rado. Dos de metal amarillo medianos, Seis faroles amarillos con astas, 
con vidrios y los demas con lienzo, de los cuales robaron uno. Quatro de 
oja de lata, viejos y una linterna. 


PIEZAS SUELTAS 


Un retablo con su nicho p.a el S.to X.to Un sagrario de madera pintado 
de colorado con filetes de oro. Un confesionario. Un caxon de madera p.= 
lo mismo. Un misal con su atril, Un manual con tapas coloradas nuevas. 
Dos aras, una está en la mesa del Altar y otra chica del Sagrario. Un 


hostiario de estaño. Un hierro de hacer ostias y un formon p.e cortar. Una 
lámpara de laton. Un féretro de madera. Una andas de la Virgen pintadas 
de colorado. Un chuce p.a la tarima de el Altar, Seis opas coloradas y 
cinco blancas viejas. Seis Mallas de hilo de lana matisadas, 

Una casulla blanca y colorada de Damasco nueba, manípulo y estola todo 
con galon de oro fino. Un frontal de la misma, color con galon de oro 
fino. Cáliz con patena y cucharita, todo de plata dorada. Dos vinagreras 
de plata con su plato de lo mismo. Un velo de tafetan colorado con galon 
de oro. Una alva y amito de Bretaña. Un escritorio con sus quatro cajones 
de bulto, que sirve p.a guardar ornam.tos y para q.e se revistan los sacer- 
dotes. Un pison y un aplanador. Un misal sin atril. Dos manteles. Una 
vidriera, Del resto de las tablas q.e han auedado se allan 36. Ocho tablas 
pertenecientes a la Iglesia q.e están en el Quartel p.a cama de los soldados, 
prestadas. 

Año 1782. Por un farol grande para la iglesia de dos candeleros para 
la administracion de sacramentos, costó $ p.s. Por otro mas chico de un 
candelero, 5 p.s y cada uno con cuatro vidrios cristalinos. Por tres jarras 
de Peltre o estaño para oleo, chrisma y extremauncion a 20 p.s c/u. 

Año 1783. Un ritual romano ya usado, 6 p.s. 
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Año 1784. Un misal nuevo por 16 p.s. Por seis candeleros de bronce 
que están en el altar de esta iglesia, 31 p.s. 

Año 1787. Por 48 p.s y 4 r.ls que costaron seis librillos de oro, dos de 
plata y otras diferentes pinturas, que vinieron de Montevideo en tres 
ocasiones por lista del pintor, para pintar y dorar el tabernáculo nuevo. 
que hizo Don Carlos Nieto para el marco de frontales: para el Altar de 
Animas: para pintar y retocar las imágenes de bulto que se hallaban 
maltratadas en esta Iglesia, El pintor Ignacio Prudente pidió 50 p.s por 
pintar lo detallado. 

Año 1789. Por una docena de candeleros de hojalata para el uso del 
altar. 

Año 1790. Por 15 p.s que se gastaron en el forro, entretela, galon, seda, 
cordon del manípulo y hechura de una casulla morada; con su bolsa, 
estola y manipulo que se hizo de la espalda de un dosel morado de la 
Iglesia: y de una capa usada de tisú de la vírgen, para el uso de esta 
Iglesia. 

Año 1791. Por 20 p.s que llevó el platero por hacer una patena nueva. 
dorarla junto con el cáliz y que estaba sin uso. 


APENDICE N” 6 


Relacion de los ornamentos y mas utensilios, que ha dado la Iglesia 
Matriz de San Carlos para su Ayuda de Parroquia la Capilla de N.ra S.r= 
de los Remedios de Rocha; cuia colocacion se hizo con las Licencias ne- 
cesarias en el Domingo 23 de Noviembre de 1794, por el cura y Vicario 
de la Parroquia D.n Manuel de Amenedo Montenegro con la asistencia de 
su Teniente de cura en d.ha capilla el Presbytero D.n Juan Manuel mo- 
rilla, y la concurrencia de mas de 50 vecinos los mas cercanos a d.ho 
Partido. 

Un cáliz con su Patena y cuchara de plata dorada por dentro, y consa- 
grados. 

Una Ara de tercia en quadro consagrada, y forrada en lienzo. 

Un par de vinageras de christal con su platillo de Losa pedernal. 
Quatro candeleros de metal amarillo, su altura mas de una quarta. 

Un Misal de a folio grande Madrileño de medio uso, 

Otro Misal de a folio chico de Antuerpia, mas usado. 

Un Ritual nuevo Madrileño. 

Un Atril pintado de medio uso. 

Una campanilla. 

Una casulla de Damasco colorado, de seda con su cenefa blanca de d.ho 
género, su Bolsa de corporales, Manípulo y Estola de lo mismo, todo con 
galon de oro entrefino, y de medio uso para los dias de fiesta. 

Otra Casulla de Damasco blanco de Seda con su cenefa colorada del mis- 
mo género, su Estola y manípulo de lo mismo, todo con galon de seda 
amarilla labrada; pero mas usada para todos los dias. 

Otra Casulla negra de terciopelo de Seda de medio uso, con su cenefa 
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de Damasco morado de Seda, su Estola, y manípulo de seda negra, gu- 
lones de seda negra, galon de seda amarilla labrado y su Bolsa de cor- 
porales de tafetan de seda morada obscura. 

Dos Estolas mas, una blanca y otra morada de medio uso, ambas de gé- 
nero de seda para la Administracion del Sacramentos. 

Un Frontal de Damasco de Seda blanco y colorado de medio uso, con su 
galon de plata fina. Dos Amitos usados de Bretaña. Una Vanda de Ta- 
fetan de seda blanca, usada. Dos Albas usadas de Bretaña con su encaje. 
Una Sobre Pelliz de Bretaña usada. Dos tohallas, o mesas de Altar de 
Bretaña con su encaje, Otra d.he mas usada de Bretaña para debajo de 
las otras. Tres Palias de Bretaña de sobre Altar. Tres corporales nuevos 
de Estopilla con su encaje. Dos Cingulos de hilo blanco, usados. Un paño 
de manos usado de lienzo lino. Tres cintas de aguas de seda morada para 
los Amitos y cuellos de Alvas. Ocho Purificadores de Estopilla fina, los 
quatro de ellos con puntilla, Dos Palias quadradas de Estopilla para cu- 
brir el caliz. Dos d.has redondas mas chicas para cubrir la Patena. 
Quatro cormi Altares de Bretaña, el uno de ellos crivado y con puntillas 
Tres chuzmeras con los oleos nuevos dentro de su cajita de cedro con 
su salero de piedra mármol, Un Lebrillo mediano, que por ahora sirve 
de Pila Baptismal, puesto sobre un pilar de ladrillo. Un Crucifixo de 
metal amarillo con su peana para el Altar, Una cruz chica de Madera 
para bendecir agua y otras cosas. 

Otra cruz grande de madera, que sirve de Parroquial. 

Una Tarima de pié de altar de tres tablas, 

Un Chuce nuebo de Alfombra para d.ha Tarima. 

Un Quadro con el Evangelio de S.n Juan. 

Un Confesionario usado con su banquillo de madera. 

Un Quadro dorado con su cristal y la imagen de Christo crucificado, y 
a sus piés el mismo Señor en el sepulcro, el cual se colocó por retablo 
sobre el Quadro de la Patrona N.ra S,ra de los Remedios, que dió el 
Ministro de R.' Hacienda D.n Rafael Perez del Puerto con la Mesa de 
altar, y su cielo raso. 

Un Copon de Plata dorado por dentro. 

Quatro Libros de Fábrica para Baptismos, Casamientos y Difuntos. 
Item dió esta Iglesia por ahora seis Libras de cera y Cuios ornamentos 
y mas utensilios expresados quedan en esta Capilla de N.ra S.ra de los 
Remedios de Rocha al cuidado de el Teniente de Cura Dn Juan Manuel 
Morilla y de su Mayordomo Provisional D.n Miguel Antonio Zelayeta; y 


por verdad firman tres de un tenor con el referido cura y Vicario a 


veinte y cinco de Noviembre de mil sietecientos noventa y quatro. 
Manuel de Amenedo Montenegro — Cura y vica.o. 
APENDICE N* 7 


A, Puertas de las sacristias que estan en la iglesia. B. Puertas de en- 
trada en las sacristias, y Quartos de hermandades. C. Ventanas de sa- 
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cristias y Quarto de hermandades, D. Puertas de los púlpitos con sus 
escaleras dentro de d.hos Quartos. E. Ventanas en los costados de la 
Iglesia, sus marcos en medio del grueso de las Paredes, igualmente que 
de las Sacristias, rasgadas por adentro, y por afuera para que comuniquen 
mas luz, respecto quedan con tres quartas de ancho. Y las dos del Pres- 
byterio quedan sobre las Puertas de Sacristias q.e van a la Iglesia. F. 
Puertas traviesas de siete quartas de luz, y trece de alto. G. Puerta del 
Baptisterio de quatro cuartas y media de luz. 1. Puertas bajas de las 
torres con cinco quartas de luz. 1. Puertas altas desde las torres para el 
coro del mismo ancho, poco ménos. J. Puerta de la escalera sobre el 
Baptisterio para subir al coro alto, con una vara de luz poco mas, K. 
Ventanas vajas del primer cuerpo de las Torres frente al Leste con tres 
quartas de luz, y rasgadas lo mismo que las otras antecedentes, L. Ven- 
tanas altas del segundo cuerpo de d.has Torres. M. Arcos del Pórtico 
frente a la Plaza. N. Pilares de d.hos arcos con seis varas, de tres pul- 
gadas. O. Porteras de dos manos para entrar en el átrio. P. Puertas para 
pasar del átrio al Cementerio, Q. Piso y arco del Altar mayor. R. Clara- 
voya sobre d.ho arco mayor con tres quartas de luz. S. Ventanas de seis 
quartas de luz al coro sobre el arco del medio, y figurados sus trazados 
sobre la Calzada del Pórtico. T. Calzada de piedra labrada de cinco 
quartas de ancho por el frente del Pórtico y las Torres; igualmente que 
los escalones de las tres porteras. V. Tarima del Altar mayor. X. Dos o 
tres escalones para subir al Presbyterio. Z. Cinco pilas de agua bendita. 

Las paredes del Atrio hasta las puertas del Cementerio llevarán una 
vara de grueso hasta la altura de los asientos, que quedarán de tres 
quartos de alto sobre la tierra, o el piso; y de ahí para arriba seguirán 
las paredes de un Ladrillo con pilares hasta dos varas de alto; y las del 
Cementerio hasta tres varas y sin asientos. 

Costo de materiales, albañiles, peones y mas necesario. — Ladrillo 
de dos pulgadas de grueso a diez pesos el millar. — Su conducción a 
la obra, un peso el millar. — Arena gruesa para la mescla, a dos 
reales la carrada desde el paso Real de este arroyo. — Arena fina para 
los reboques diez reales la carrada, trahida de los médanos de Maldo- 
nado. — La anega de cal puesta aquí sale a 12 rr.s cada anega. — 
La tierra blanca para la mescla, un peon necesita a sacarla y cabarla 
a 5 rr.s por dia. — Cuia mezcla se hace de $ partes la una de cal. 
tres de tierra y quatro de arena. -— Aguatero para dos Albañiles con 
bueyes, y rastra 10 rr.s por dia. —— Jornal del Maestro Albañil dos pesos 
cada dia de trabajo. -—— Iden de Albañiles oficiales a 14 rreales por dia 
de trabajo. -—— Capataz de Peones, y cuidado de herramientas a 6 rr.s p.: 
dia. — Peones para la obra a 5 rr.s por dia. 


Nota. — Si la Iglesia puede ir de Vóveda tábica con hierro se nece- 
sita ladrillo de tercia largo, y media de ancho a 12 pesos el millar, y 
su conduccion un peso. — I por consiguiente se necesita leña para que 
marlo a 3 pesos la carrada. -— Pero si la iglesia fuese techada de ma- 
dera, se necesita la correspondiente a 40 varas de largo, y cubierta de 
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Tejuela con el punto mas abatido; y tambien las curvas para las Pier- 
nas de llave con el fin de formar una vóveda de tablazon desdoblada 
En este caso tambien necesitará de cinco a seis tirantes de hierro corta- 


dillo de dos pulgadas. — Se necesitan de 66 tirantes desdoblados para 
las assoteas de las Sacristias, Quartos y coro. — Su conduccion de Mon- 
tevideo a esta son 10 p.s con 10 tirantes cada carrada, — Se necesitan 


Tirantillos, canes y tablazon para los dos pisos de las torres en la altura 
del coro, y sus escaleras en ambas torres: la una desde el piso del coro 
hasta el campanario; y la otra desde abajo hasta arriba. Y tambien para 
las escaleras de los púlpitos. — Todas las ventanas altas, y vajas lleva- 
rán sus vidrieras y alambreras para su resguardo. -— Por último se nece- 


sitan las cruces de hierro para campanarios y chapitel. 


APENDICE N* $ 


Por una corona de plata para la Vírgen de Dolores. Por cuatro varas de 
raso blanco para la capa de la Vírgen del Carmen. Por cuatro varas de 
tafetan acarmelitado para vestido de la misma, Por el importe de dos 
ciriales de plata. Su hechura al maestro Gustavo Richaud y la plata que 
se invirtió en ellos. 

Alhajas y útiles pertenecientes a la Hermandad: Una demanda de plata 
valor de 50 p.s. Doce candeleros grandes de metal amarillo. Una lámpara 
vieja bastante destruida. Dos candeleros chicos de metal, Una mesa usada. 
Seis faroles de lata. Quatro idem de cristales rompidos, Una toalla. Qua- 
tro escaños. Un armario viejo sin puerta, Una caja para uso del tesorero. 
Una caja redonda para la cera, 

Inventario de lo que se tiene comprado p.= adorno en las funciones y 
servicio de la Hermandad del Santisimo Sacramento desde su estable- 
cimiento hasta el 26 de Marzo de 1826, A Saber: Un terno de seda 
negro con galones de plata. Id, dos frontales, uno de primera clase y 
otro negro con galones de plata. Id tres angulos bordados. 1d. dos Ami- 
tos. Id. dos paños finos de comulgatorio. Id. un paño de púlpito con 
galones de oro. 1d. una Cubierta p.a el sombr.e del púlpito. Id. dos cor- 
tinas de punto p.a el púlpito. Un niño Dios en su peana pintada. Un 
cuadro grande de nuestra S.ra del Carmen y Purgatorio. Un crucifijo 
grande de mesa de Sacristía con su corona de espinas. Un crucifijo me- 
diano p.a el púlpito con su peana. Quatro erucificos mas chicos con sus 
peanas que están en los altares. Seis Aras surtidas y consagradas que 
son las ocupadas en los quatro altares. Sagrario y Tabernáculo. Una cruz 
parroquial de jacarandá ya rompida, Una cruz con su asta de madera del 
Brasil, hecha a torno y pintada que sirve de parroquial. 

Ocho v.s de blonda p.a el púlpito. Un guion de terciopelo carmesí 
con galones de oro y adorno de plata. Una cruz de plata y dos campa- 
nillas p.a el d.ho. Tres fundas de seda y sus Cojines p.a las sillas de los 
Sacerdotes, Dos cortinas grandes de Sarga carmesí pa las ventanas. Siete 
bandas de raso carmesí con sus guarniciones p.a los Hermanos, Dos co- 
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jines para los que velan. Una funda de raso celeste con galones de oro 
p.a el tabernáculo. Una cortina p.a el mismo con flecos de oro. Una 
colcha grande de seda. Seis var.s de Linon p.a adorno del pulpito, Un 
dosel chico p.a quando sale el yiatico a los enfermos. Un paño de pana 
guarnecido de galon de seda. Una blonda blanca de sarja con flecos de 
oro p.a dar la paz. Tres alfombras verdes, Quatro paños negros de coco 
p.a los túmulos y Jueves Santo. Un pendon negro con flecos de seda. 
Un frontal chico p.a la mesita de la creencia. Dos piezas de merlin p.a 
adorno de el monumento. Diez y seis moños de sintas p.a adorno. Diez 
y sin ramos de flores, Doce pares de floreros. La lámpara compuesta, 
Veinte y una arandelas p.a la Lámpara, Candeleros y Achas. El armario 
viejo compuesto con sus puertas. Los quatro faroles viejos compuestos y 
con cristales. La caja larga de guardar la cera, compuesta y con su 
candado. Un cajon grande para guardar flores. Dos varillas de fierro p.a 
las cortinas de las ventanas. Un bastidor y un marco para los frontales, 
Dos escaños pintados de verde. Un banco para los cantores. Una sarima 
p.a poner abajo del altar el Jueves Santo. Un tabenaculo p.a colocar el 
5. S.mo, Una cubierta de madera p.s la tumba, Un sepulero compuesto p.s 
el entierro de Cristo, Dos mesas ordinarias p.a el monumento. Dos arro- 
bas de cera existentes. Cinco marcas de fierro p.a marcar los terneros 
de la Limosna, Año 1826. 

Por componer el incensario de plata, hacer la cadena nueva, porque la 
vieja está gastada y rompida en varias partes, y componer el pié de d.ho 
que estaba rompido, llevó el platero Don Antonio el portugués de Mon- 
tevideo, diez p.s 4 r.ls, Por once varas de chuce para hacer uso grando 
y dos chicos para los tres altares de la Iglesia nueva. Año 1800. 

Se encargó hacer una Buxía de plata de tres hasta cinco candeleros para 
alumbrar delante del Santísimo Sacramento del Altar, y tambien para 
encomendar doce faroles chicos con asta de madera, y de un candelero 
no más, para acompañar al Sagrado Viático, quando se lleva a visitar 
a los Enfermos y demás funciones de la Hermandad, Por la hechura de 
cuatro cerraduras con tres llaves para los cajones de ropa de la sacristía 
y una alcayata para las puertas de la Iglesia, 6 p.s. Año 1803, 

D.n Benito de Lué y Riega, hace su santa y general visita y aprobó las 
cuentas devengadas para la Fábrica, especialmente el importe de una eruz 
parorquial de plata y de una capa pluvial negra, por carecer de una y 
de otra, e igualmente dispuso a la mayor brevedad se dorase la cus. 
todia. Doce candeleros grandes de bronce amarillo de dos tercias de alto. 
cada uno a razon de 5 p.s, que importan sesenta pesos corriente. Año 
1804. 

Por un par de vinajeras con su platillo, hechura de concha, todo 
de plata, que pesan 25 onzas y $ adarmes. Por un ostrario de plata que 
pesa 11 onzas y 3 adarmes, For tres pesos que llevó el platero por echar 
una asa a una cadena del incensario y limpiarlo. Un clavo de plata a 
una corona de la Virgen. y limpiar dos coronas y la diadema de Sn 
Francisco y de las dos Vírgenes del Rosario y Concepcion de esta Telesia 
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de San Carlos. Por tres pesos pagados al herrero Ortiz por hacer una 
Nave para la puerta de Contra Sacristia que se había rompido”, Año 1810. 
“Por doce pesos que costó una alfombra chilena para el altar mayor, Por 
60 cristales cortados y arreglados para poner en las ventanas de la Lin- 
terna (eupolino) y otras ventanas de los costados de la iglesia. Por una 
corona de plata para la vírgen de Dolores. Por cuatro varas de raso 
blanco para la capa de las Virgen del Carmen. Por cuatro varas de ta» 
fetan acarmelitado para vestido de la misma. La cruz grande de plata 
importó 272 p.s 4 r.ls, Por unas andas para la imágen del Cristo erucí- 


ficado, 6 p.s. 


APENDICE N* 9 


JUNTA PARA LA ELECCION DE PATRONO. 


En la villa de S.in Carlos a 29 de Junio de 1800 Dn Miguel Herrera, 
capitan de Milicias de la Compañia del Partido de Rocha y alcalde de 
la Santa Hermandad de dicha villa y en jurisdiecion con los demás ve- 
cinos de ella juntos y congregados todos en concilio abierto, han hecho 
por votos secretos la eleccion, y nombramiento del santo patron de la 
referida villa y su jurisdiccion, en el S.r San Carlos Borromeo por parti- 
cular devocion y afecto que tienen al Santo, para que sea su abogado 
protector defensor y mediador en las súplicas que puedan y deban hacer 
a Dios por medio del Santo Patron; teniendo por causas suficientes de 
esta eleccion las que han estimulado su Devocion, y las mercedes que 
han obtenido varios vecinos en sus enfermedades, y necesidades, en las 


(que se encomendaron a Dios por medio del S.r San Carlos, y han conse- 
guido el remedio: y que para adelante puedan continuar con dichas sú- 
plicas al Santo, afin de librarles de la peste de viruelas malignas que se 
va introduciendo; y para que les defienda de tanta plaga de ratones, 
lagartijas, baquilla y hormigas, que de años a esta parte se van propar 
gando, se obligan todos los vecinos de la villa y su jurisdiccion a guardar 
su dia de fiesta de ambos preceptos, y a venerarlo como tal Santo Pa- 
trono, al S.r San Carlos, 

En testimonio de lo cual lo firmo y autoriza el S.r Alcalde de la 
Santa Hermandad con algunos de los vecinos que saben firmar. Miguel 
Herrera, José Rada, José Ant.o Tavares. Manuel Araujo Viera, Antonio 
Correa. Blas Vidal. Miguel Malo. José Dávila Bernal. Mateo Colinas. 
Juan Santos. José Costa. José Luelmo. Quintiliano Teixeira. José Lozada. 
Diego Moreno, José Ferreiro, 

Archivo parroquial. (Estos documentos, por habérnoslo dictado, no figu- 
ran con los errores de ortografía del original). 

Señor Provisor y Gobernador, Los vecinos de la Villa de San Carlos y su 
Jurisdiccion Parroquial ante usía con la mayor veneracion se presentan 
y dicen: Que hace algunos años tienen vivos deseos de hacer la eleccion 
del Santo Patrono en el S.z San Carlos Borromeo; y en efecto habien- 
dose juntado en concilio abierto todos los que pudieron ser habidos del 
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vecindario en presencia del Alcalde de la Santa Hermandad, que lo es 
de toda la jurisdiccion parroquial, han propuesto sus votos secretos, y eli- 
Jieron y nombraron a San Carlos, por patrono de la Villa y su jurisdiccion, 
por particular afecto y devocion que tienen al Santo por haberles soco- 
rrido y remediado en sus necesidades, y enfermedades. En esta atencion 
siendo esta la principal causa que motiva, que nos mueva a dicha eleccion 
en San Carlos, nos obliga la necesidad en que nos hallamos de aclamarlo 
por patrono para que nos defienda de una peste de viruelas malignas 
que se propagan en nuestros hijos y familias; y para que sea nuestro 
abogado y protector contra las sabandijas de Ratones, Baquillas, Lagar- 
tijas y Ormigas que se van introduciendo y aumentando: para lo cual 
2 Usía pedimos y suplicamos, se digne, por ser quien es, acceder a nuestra 
súvlica y al consentimiento de nuestro vicario y sus tenientes, despa- 
chandonos la confirmacion, con testimonio de todo, para ocurrir por la 
aprobacion de la Sagrada Congregacion cuando sea tiempo oportuno. 
Villa de San Carlos 29 de Junio de 1800. 

José Rada. José Ant.o Tavares. Francisco de los Santos, Manuel Araujo 
Viera. Tomás Perez. Miguel Malo, Juan Santos. José Dávila Bernal. José 
Costa. José Lozada. A ruego de Dun Domingo Nuñez, Fr.co Ignacio de 
Pasos. Diego Moreno. José Ferreiro. Antonio José Coello, 

Señor Provisor. El Cura y Vicario y demás sacerdotes que suscriben, a 
Usía con la mayor veneracion que deben, representan y dicen: que ha- 
biendo solicitado con ánsia los Vecinos de esta Villa de San Carlos y su 
jurisdiccion Parroquial, la eleccion y nombramiento del Santo Patrono 
de ella, se juntaron todos en concilio abierto, que hicieron en este día 
29 de Junio de 1800, con asistencia y consentimiento nuestro, y del Al- 
:alde de la Santa Hermandad que ejerce la jurisdiecion ordinaria en 
toda la jurisdiccion; y en su consecuencia han votado secretamente y 
sacaron los votos a favor del S.r San Carlos Borromeo, elijiendole por 
Santo Patrono de toda la Parroquia y obligandose a guardar su dia Tes- 
tivo de ambos preceptos por particular devoción y afecto al Santo. En 
cuya virtud el Vicario, Cura y demás Sacerdotes que al presente se ha- 
llan en esta Villa, dan su consentimiento y anuencia a la citada eleccion 
y nombramiento del Santo Patrono San Carlos Borromeo, teniendo por 
suficientes las causas que expresan los Vecinos. Por lo tanto, a Usía 
piden y suplican se sirva prestar su consentimiento y aprobacion, y en 
su consecuencia mandan se despache testimonio por duplicado para ocu- 
rrir por la confirmacion a la Sagrada Congregacion cuando sea tiempo 
oportuno. 

Villa de San Carlos 29 de Junio de 1800. 

Manuel de Amenedo Montenegro, cura y vicario. Fray Martin Joaquin 
Oliden, predicador general y teniente cura. Maestro Juan Manuel Mo- 
rilla, ex teniente cura. Fray Domingo Navarro. 

Yo el infraseripto notario eclesiastico certifico, que las firmas que ante- 
ceden, son del cura y vicario de esta Villa, del Presbitero Juan Manuel 
Morilla y de los reverendos padres predicadores Fray Martin Joaquin 
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Oliden y fray Domingo Navarro, los mismos que han prestado su consen- 
timiento en la eleccion del Santo Patron, que hizo este Vecindario en 
el S,r San Carlos, en fecha de este día; y no hay otro Sacerdote mas 
al presente en la Parroquia que el Capellan Real de la Fortaleza de 
Santa Teresa, que no ha concurrido a dar su consentimiento por estar 
en alguna distancia. 

Villa de San Carlos, 29 de Junio de 1800, 

En testimonio de verdad: Antonio Freyre del Casal, notario público ecle- 
siastico, 

Contribuyendo por nuestra parte piadosas intenciones de los vecinos 
de la Villa de San Carlos, y usando de las facultades que por derecho 
nos corresponden, confirmamos la eleccion hecha en Patron y tutelar de 
la dicha Villa al bienaventurado San Carlos Borromeo, para que guar- 
dando su fiesta como de ambos preceptos, la solemnicen a fin de que 
Dios sea alabado en sus Santos, y les alcance las gracias que esperan 
de su intercesion. 

Doctor Francisco Tubau y Sala, proveyó y firmó el auto que ante- 
cede, canónigo de Merced de esta Santa Iglesia Catedral, provisor, Vi- 
cario Capitular y Gobernador de este Obispado de Buenos Ayres, Sedo 
Vacante a $ dias del mes de Julio de 1800 años. 

Ante mi Gervasio Antonio de Posadas, notario mayor. 
A cierto y verdadero este traslado que he sacado de mi puño y letra, y 
concuerda bien, fiel y legalmente con el expediente original de su con- 
texto que ahora se halla en esta oficina de mi cargo, al que en caso 
necesario me refiero: y de mandato del Señor Provisor y Vicario Capi- 
tular, yo Gervasio Antonio Posadas, escribano del Rey Nuestro Señor 
(Que Dios guarde) y notario Mayor de la Curia Eclesiastica Diocesana, 
Castrense de este Obispado del Rio de la Plata, autorizo signo y firmo 
en esta muy noble y muy leal Ciudad de la Santisima Trinidad, Puerto 
de Santa María de Buenos Ayres, a 10 dias del mes de Julio de mil 
ochocientos años. 
En testimonio de verdad, 

Gervasio Antonio de Posadas, 
Not.o Mayor, 
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Cathalina Garcia. 1l 24 de Set, de 1771. Era natural de la isla de Santa 
María en el Reino de Portugal, Esposa de Fr.co Grasseras, natural de la 
villa de Oblot, del reino de Cataluña en España, se enterró cerca del 
altar entrando a la izquierda. Tumba N* 1. 

Otro en 1772, entrando en la iglesia a la izquierda, junto a la pared del 
corredor, N* 2, 

En la sacristía, junto a la pequeña puerta de la iglesia. N* 3. 

Joaquin de Oliveira el 19 de Feb, de 1773. Bajo el corredor de la iglesia, 
junto a la puerta pequeña, N* 4, 
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Joaquina Camacho el 11 de Julio de 1773, mujer de Antonio Fernandez 
de Bobadilla, teniente capitan y actual comandante de esta Villa, Se 


enterró con Caja cubierta en frente de la ventana del lado de la Epístola, 


una vara apartada de la pared de la ventana. N* 5. 
Laureano Salas, murió el 12 de Julio de 1773, fué casado, pero lo ocultó. 
A mi se me descubrió estando para morir, No había tintero para toman 
el nombre de su mujer, Se enterró junto a la pila del agua bendita, 
Junto al confesionario, N* 6. 

Otro Idem detrás de la puerta entrando a la izquierda, N* 7. 
Francisco Perez el 12 de Dic, de 1773, Murió ahogado en el arroyo, era 
soltero que estaba con tienda y pulpería. Era natural del reino de Cas- 
tilla, cerca de Soria y se enterró junto a la pila de agua bendita. N* $. 
El 1% de Abril de 1774 murió el cura vicario Joaquin Zamhorain. Fué 
sepultado en el presbiterio junto al altar mayor, N* 9. 

Fray José Freitas, cura interino. Se enterró como a tres varas mas abajo 
de la barandilla del Evangelio. N* 10, 

Otro idem frente a la puerta que mira al Sur, dentro de esta iglesia, 
al lado de la epístola. N* 11, 

Don Matías Camacho, cura párroco. NY 12, 

Maria Pereira de la Luz, en 27 de Octubre de 1775. Se dió sepultura 
cerca de la lámpara, en medio de la iglesia, entre el 3% y 4* tirante, N* 13. 
Felipe Sosa, junto a la última ventana, en medio del 3* y 4? tirante, 
cerca de la puerta. N* 14, 

Otro idem junto al confesionario al lado del Sur, en medio del tirante 
22 y 39 N? ES, 

Otro idem, en 1781 al entrar de la puerta. Al lance del 1.er tirante, a 
un lado del costado de la iglesia, N* 16, 

Felipe Dutra, se enterró en el primer coteiro, entrando a la izquierda, 
frente al agua bendita, en el cuerpo de la iglesia. N* 17. 

Otro idem, subsiguiente, en 1785, N* 18, 

Presbítero Juan Miguel Morilla, junto a la peana del altar mayor. N? 19. 
Se continuó sepultando, en el primero, segundo y tercero lance, N.os 20, 
21 y 22, 

A. Altar mayor. B, Sacristia. C, Cuarto de hermandades. D. Lampara 
con 21 candiles. E. Confesionarios, F, Corredor techado, de media agua. 
Los numeros 1% 2%, 3", 4* y 5%, tirantes, 


APENDICE NX” 11 


A la gloriosa memoria del teniente de fragata D. Agustin Abreu, muerto 
de resultas de las heridas que recibió en la accion del campo de Maldo- 
nado (San Carlos) con los ingleses el dia 7 de Nov, de 1806. 


Su amigo D. José Prego de Oliver. 


Abreu!... ¡Amigo mío!... No responde, 
Ei denso velo de la noche eterna 


pe 
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Su faz encubre, y a mi vista ansiosa 
Por siempre me lo esconde. 

Grabada en mi alma la memoria tierna 
De tu amistad ardiente y oficiosa, 

Te busco Abreu, te busco, y no te encuentro, 
Sin tí a mis ojos es caliginosa 

Del sol la lumbre, y fuera de su centro 
Se me aparece toda la natura: 

¡Tal es tu falta! ¡Tanta mi amargura! 
Tu alma voló a las auras: ese pecho, 
Archivo de mis cuitas, no palpita; 

Y sobre el suelo yace sanguinoso, 

El monstruo de la guerra con despecho 
El pátrio suelo agita; 

Y tu a las armas corres y animoso 

Del entorno te arrancas de tu esposa, 
De amigos y parientes; 

Ni la vés lagrimosa, 

Ni los suspiros, ni plegarias sientes 

De sangre y amistad los duros lazos 
Superior a Sanson hizo pedazos. 

No sonará tu voz en mis oidos, 
Aquella voz, que de consejo lena 

El penoso vivir me solazaba. 

Apénas apercibes los jemidos 

del colono que atado a la cadena 

Por su perdida libertad lloraba, 
Cuando tu fuerte pecho se estremece, 
Y no queriendo ver la pátria hollada, 
Tu pundonor acrece 

El ansia de acorrerla con la espada. 
Al leon semejante, que la arena 
Escarba, ruje, y de furor se llena. 
Encargado por fin de la jornada 

Al retumbar del sonoroso parche 

ozo y bravura su semblante vierte, 

Las filas corre de la gente armada, 

Y hace la seña de que al campo marche, 
La vía emprende; en pos la hueste fuerte 
Sigue al caballo, que el caudillo monta; 
El pueblo se abalanza 

En derredor; se aleja; ya trasmonta, 
Desaparece; y lleva la esperanza 

De la tímida vírgen, del anciano, 

Que al Cielo elevan una y otra mano, 


Vencida la distancia del camino, 
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A Maldonado (a) ven, y al Anglicano, 

Que formando en escuadras los espera. 
Abreu clama: soldados el destino 
Nuestros votos cumplió, no sea en vano 
La estima con que el pueblo nos pondera: 
Sus hogares, sus hijos, sus altares 

A nuestro acero Tía; 

Los que allí veis, forzaron nuestros lares; 
No quede impune tanta demasía: 

La pátria jime y el deber nos llama; 

La muerte es vida, si la vida infama. 

Dijo: y al modo de torrente undoso, 
Que rebosando el cauce se dilata, 

Y en ímpetu arrastra cuanto encuentra: 
Asi nuestro caudillo valeroso 

Corre, atropella. hiende, desbarata 

Y entra la confusion por doquier que entra; 
Mas despedido el plomo de un mosquete 
Le taladra un costado, 

Y al suelo arroja al ínelito cadete 

En lodo, en sangre y en sudor bañado. 
El río (b) lo ve caer y sobre el pecho 
Inelina el rostro en lágrimas deshecho. 
Salve Tarija ilustre; salve tierra, 

Madre de los famosos capitanes. 

Que de ornamento sirven a la historia. 

Tu bastas sola a domeñar la guerra, 

Pues si supiste producir Guzmanes 

Que amenguasen del árabe la gloria, 
Tambien en este día 

En Abreu nos presentas una hazaña, 

Que ha de alcanzar eterna nombradía 

Con pasmo del Breton, y honor de España. 
Cántela pues el Apolíneo coro 

Mientras yo callo sumerjido en lloro. 


APENDICE N* 12 


Soberano Señor: 

D.” Manuel Amenedo Montenegro, cura vicario de la villa de San 
larlos a V.a Soberanía con la mayor veneración, representa y dice: 
Que es oriundo de España, a donde tubo su educacion, y estudios en 
Santiago de Galicia, de cuyo Metropolitano el Ex.mo S,or Bocanegra, re- 
cibió las primeras órdenes a título de suficiencia, 

Biblioteca del Comercio del Plata. Vol. X. p. 52, (a) Fué en San 
Carlos; (b) El Río de la Plata, próximo a San Carlos. 
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Que a fines de 78, en edad de 22 años ha renunciado su legitima 
paterna a favor de su madre viuda, y de 7 hermanos, que la acompañaban. 
por venir bajo la proteccion de el Ex.mo $S.07 Malvar a esa capital, quien 
en virtud de el concurso de opositores a curatos de el año de $1, le 
presentó entre otros al vice-Patrono, que le despachó su título en 6 de 
Junio de d.ho año: y seguidamente fué ordenado in sacris título Ecclesia 
Sancti Caroli vulgo de Maldonado, en la que tiene trabajado hace 32 años 
en lo espiritual, y edificado en lo temporal, en la construccion de una 
Iglesia de material, que no hay otra igual en la campaña, fuera de ciu- 
dades, en costo de veinte mil, y mas pesos, habiendo suplido de su bolsillo 
para su mas pronta conclusion cerca de seis mil pesos. -— Que sinembargo 
de haber sido convidado por el Ex.mo S.or Malvar para regresar a España 
con él, o despues: no aceptó, porque estaba reservado para vivir, y morir 
entre sus feligreses los pocos dias, que le restaban de su vida, pues que 
sobre 57 años de edad se halla tan cargado de achaques, que ya no 
administra la Parroquia, sino por medio de dos tenientes curas. — Que 
tiene tambien sus fincas hypotecadas hace S años a favor de una Ca- 
pellanía de Animas en beneficio de los vecinos, e hijos de su Parroquia... 

“Que ha sido siempre unido a la causa que V.a Soberanía defiende 
puramente, como se comprueba con los Donativos hechos, y espera hacer 
otros talvez mayores al Estado y a la Patria en reconocimiento de que 
si V.a Soberanía le hallase digno de adoptarle por su hijo, se sirva 
mandarle librar el correspondiente título, o carta, que poniendole en el 
pleno goce de todos los fueros y privilegios de Ciudadano natural de las 
Provincias Unidas del Rio de la Plata; sea tambien un testimonio auten- 
tico de su decision a reconocer, y sostener, como a su única Patria la 
que V.a Soberanía representa por la union y voluntad de los Pueblos de 
las Provincias unidas. 

“A V.a Soberanía implora la concesion de esta gracia, que estima de 
justicia elque representa, y suplica por la felicidad y libertad de los 
americanos. 

“Villa de San Carlos 22 de Marzo de 1813. 

“Soberano Señor, 

Manuel Amenedo de Montenegro.” 


LOS CGHARBDAS Y ARTIGAS 
EDUARDO F. ACOSTA Y LARA 


Al cacique Vaimacá Perú, soldado de Artigas, 
hombre pacífico y moderado supo conservar la 
dignidad y el orgullo en las horas amargas del 
cautiverio y del destierro, 

j en Paris en 1833, 
in memoriam 


I 


Al igual que el perfil de las sierras es modificado por la ero- 
sión de los vientos y de las aguas, surgiendo al ser arrastradas 
las gredas el contorno definitivo de las rocas duras, así la inves- 
tigación histórica de los pueblos trae como consecuencia el realce 
de determinadas figuras del pasado, al diluirse el barro de la 
calumnia o del olvido intencional con que sus contemporáneos 
vretendieron ocultarlas. Tal es entre muchos, el caso del Mariscal 
López de los paraguayos, el ilustre inmolado de Cerro Corá, y no 
fué otro en su oportunidad el de nuestro Artigas. Pero ha ocu- 
rrido y ocurre algo original con Artigas, y es que, mientras otros 
próceres reivindicados por la historia, lo son exclusivamente por 
el marcado nacionalismo de que hicieron fé, y que mantuvieron 
en oportunidades hasta llegar al martirio, el análisis comparativo 
de la idea artiguista nos pone día a día frente a facetas nuevas, 
índices democráticos insospechados, tan modernos e identificados 
con lo que ha dado en llamarse “voluntad de los pueblos”, “pro- 
clamación de los derechos humanos”, que el genial pensador del 
Ayuí escapa ya a las fronteras de su Patria para constituirse en 
un auténtico personaje internacional, credenciales democráticas 
a la vista en aquella tan repetida frase con que recibió a los 
miembros del primer Congreso Nacional (1813), y que aún hoy. 
más que centenaria resultaría brillante y fresca en labios de cual- 
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quier paladín de la libre determinación de los pueblos: “Mi auto- 
ridad emana de vosotros, y ella cesa ante vuestra presencia so- 
berana”. 

Pero existe además un aspecto particularísimo de la perso- 
nalidad de Artigas, y es aquel relacionado a cuanto nuestro pró- 
cer tuvo de indigenista; protector de indios, general de indios, 
lejano descendiente por vía materna de una princesa inca del 
Siglo XVI [28 pg. 78], nadie mejor que él supo interpretar el 
mensaje altivo de Tupac Amarú, tan vivo e intenso en el cuz- 
queño lector de códices centenarios como en el caaiguá, aquel 
hombrecillo habitante de los árboles y perdido en lo más remoto 
de las selvas paraguayas. Y Artigas creyó en el indio, y tuvo más 
fé en la sencilla América de mentalidad virgen que en la com- 
pleja Europa cargada de odios, prefiriendo para injertar el re- 
toño de las nuevas naciones no el tronco importado, enfermo 
quizás de los males que aquejaron a la Revolución Francesa, sino 
el otro, el nativo, inmune durante 300 años tanto al hacha de los 
conquistadores como a la dádiva de los virreyes. Por eso quizás, 
al elegir el emblema que coronara el escudo de “su provincia” la 
Provincia Oriental, adoptó la corona de plumas, atributo de la 
libertad y la soberanía de los indios americanos. 

Muy estrecho desde años atrás a la Revolución de Mayo, fué 
el trato de Artigas con los indios, dueños aún de grandes zonas 
del país que escapaban a la fiscalización española. Comprador de 
ganado y cueros por cuenta de su padre, el joven viajero recorría 
de continuo la campaña, atravesando es de suponer que sin es- 
colta, parajes más allá de la frontera, vedados y peligrosos para 
quien no estuviera en los mejores términos con charrúas y mi- 
nuanes. Y ciertamente que los propios indios habrán sido sus 
frecuentes proveedores, desde que no había ni los hubo por mucho 
tiempo al norte del Río Negro, más hábiles cazadores y trafi- 
cantes en caballos salvajes. 

Al formarse en 1797 el Cuerpo Veterano de Blandengues, 
Artigas es de los primeros ingresados, y será el más ilustre; dado 
a la sociedad, a los saraos honrados con la presencia del Gober- 
rador, a las corridas de toros, afable, atencioso, vestía con es- 
mero a lo cabildante, casaca bordada, chaquetilla de alamares, gas- 
taba coleta [12 Vol. 1 pg. 183]. Murallas afuera era el resultado 
de 10 años de dormir a campo raso, desde el Chuy al Tbicuy. 
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conduciendo animales bravos y haciéndose obedecer de hombres 
más bravos todavía. Y es que Artigas fué tercera generación de 
hombres que ya no nacen, nieto de aquel zaragozano, Antonio 
Artigas, poblador de las llanuras montevideanas antes de la fun- 
dación de la ciudad, gran amigo o gran enemigo de los charrúas, 
lo que estos fueran o estuvieran dispuestos a ser, y con una foja 
de brillantes servicios prestados con anterioridad en España. 
Nos cuenta de él Barbagelata: “Cuando la primera insurrección 
de los minuanes, que hizo entenebrecer la estrella de Montevideo 
(1730), ordena Zabala se envíen comisionados a los indios a fin 
de inclinarlos a un arreglo. Nadie se atreve a desempeñar la mi- 
sión, porque los caciques amenazan de muerte a los que se acer- 
quen en demanda de paz. En este conflicto el Cabildo encarga a 
Juan Antonio Artigas la ardua tarea, y no obstante ser Alférez 
Real, lo que lo facultaba a rechazarla. se encamina a las tolde- 
rías volviendo al poco tiempo con los representantes indios para 
celebrar el convenio deseado por el Gobernador. Auxilia al Maes- 
tre de Campo Manuel Domínguez en los dos combates que repri- 
men la segunda rebelión minuana, interviene en la Guerra Gua- 
ranítica, etc.” [26 pg. 37]. Y el nieto continúa con la tradición 
familiar, de lo que son prueba dos referencias que también toma- 
mos de Barbagelata: “En ese momento (1798-99), los indígenas, 
eterna pesadilla de la administración española se alborotan, ate- 
rrorizando a las poblaciones diseminadas por la Provincia. Se 
destaca contra ellos el Capitán Fco. Aldao y Esquivel, llevando 
Artigas a su cargo las partidas descubridoras. Fallece Aldao en 
el camino, y por orden superior toma Artigas la dirección de las 
fuerzas, acosa y derrota a los indios haciéndoles setenta prisio- 
neros, dirigiéndose luego a Cerro Largo donde queda de guarni- 
ción” [26 pg. 70]. “A mediados del 1804 se hace cargo de la co- 
mandancia de la campaña el Coronel Fco. Javier de Viana, el que 
lleva Artigas de ayudante quien lo secunda bravamente en sus 
riñas con los charrúas” [26 pg. 82]. Con un prólogo del Prof. Juan 
E. Pivel Devoto, la Comisión Nacional Archivo Artigas acaba de 
publicar un grueso volumen con documentación referente a la vida 
de Artigas entre los años de 1764 y 1805. De esta publicación que 
es tan amena al profano como fuente inagotable de consultas para 
el investigador, surgen las campañas del blandengue al servicio 
de España y de la Ley, el rico anecdotario del hombre en perpetua 


— 
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avanzada contra infieles charrúas y minuanes, y entre otros aquel 
pasaje de un combate en puntas del Guirapuitá (14 de mayo 1805) 
donde se concluyó con “veinte de aquellos Bárbaros que pelearon 
como tales, y con un esfuerzo digno detodo encarecimiento, pues 
uno de ellos enrristró su lanza, templó su cavallo, y embistió a 
veinte soldados nuestros que estaban formados, cuio atrevimiento 
pagó con su muerte: espirando abrazado con sumisma lanza” 
[36 pág. 405]. Y surge también el hombre auténticamente cam- 
pero, cuando en carta dirigida al Gobernador de Montevideo Dn. 
Pascual Ruiz Huidobro desde un gajo del Tacuarembó (7 de 
octubre de 1804), el propio Artigas entra a analizar la actuación 
de los reconocedores o vaqueanos del Coronel Rocamora a quien 
los portugueses han quitado un ganado en campos del Arerun- 
guá: “Yo ami entender diré que el que se halla en Campaña 
diariamente registra todo el circulo de sus inmediaciones para 
obserbar los mobimientos que hay en ella, como lo hize yó desde 
el dia diez de Junio anterior corriendo el Campo delos Arroyos 
de Taquarinbó Grande, el de Cuñapirú, la sierra de Yrayquá, 
el Arroyo delos Corrales Yaguari, las inmediaciones de Santa 
Tecla costa de Santa Maria, y el Arroyo de Ypamóroty, según 
consta en oficio de 30, de Julio ultimo que se halla en mano 
del Sor Gobernador, y si asi se hacia en la Exppc.” de Arerungua, 
soy de sentir que todos los Reconocedores fueron Ciegos; por 
que una recogida de Ganado alborota mucha estencion de Campo, 
pues huye este, huyen las Yeguadas alzadas, huye el abestruz, 
la Gama, y otros animales indomesticos y en esta huida que 
sin haber gentes no acontece, da idea atodo inteligente del mo- 
tibo quela promuebe.” [26 pg. 363]. Y este hombre, civil o mi- 
litar, es el Artigas de antes de la Revolución, al que vemos en la 
estatua que de él nos dejó Juan Luis Blanes, y cuyas reproduc- 
ciones se hallan diseminadas por toda América. Aun no ha cris- 
talizado el conductor de pueblos, éste es sólo el veterano de las 
fronteras, el oficial de blandengues que regresa al fuerte luego 
de patrullar el desierto tras cuatreros e indios alzados. Fué el 
hombre experto y culto que eligió Azara como su ayudante para 
los trabajos de demarcación y repoblación de las Misiones, habla 
el guaraní, quizás algo del charrúa, sabe si la polvareda lejana 
es de gente que viaja o huye, nunca se le escaparán los caballos 
en la noche, y sabrá si la flecha encontrada junto al campamento 
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Gral. José Artigas 
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fué dejada al azar o intencionalmente, si es reciente o vieja, de 
caza O guerra, charrúa o tape. Si conservándole el porte y la ex- 
presión, vistiéramos al Artigas de Blanes con la indumentaria 
del llanero norteamericano, la chaqueta y el pantalón de piel de 
búfalo marginados de flecos, y agregáramos el rifle de caño largo 
v el cuerno para la pólvora, tendríamos un auténtico William F. 
Cody, o un Wyatt Earp, o cualquier otro personaje real o imagi- 
nario escapado de las páginas de Maine Reid, el más indicado 
para llevar la paz o la guerra a los sioux, ducho en conocer si el 
eullido nocturno del coyote pertenece realmente al animalito ma- 
trero, o es una señal del otro coyote, el “cazador de cabelleras”. 


YT 


De cuantos tuvieron el privilegio de vivir el momento de Ar- 
tigas, de acompañarlo en su trayectoria, difícilmente hubo quie- 
nes le prodigaran más sincera, entusiasta y sacrificada adhesión 
que la que encontró entre los indios a partir de 1812. Aquel hom- 
bre que proclamaba la igualdad de todos frente a la ley, ejemplo 
vivo de la buena fé que pretendía a su alrededor, necesariamente 
debió de atraerse la voluntad indígena especialmente la de los 
charrúas, continuador como lo fué en cierto modo del viejo pleito 
iniciado en San Gabriel, y liquidado por fin en la batalla de 
Las Piedras. 

Augusto de Saint-Hilaire, el viajero y naturalista francés 
que recorrió Río Grande durante las guerras cisplatinas, nos ha 
dejado interesantes juicios sobre Artigas, parciales desde luego 
por ser tomados en fuentes portuguesas, pero de una sinceridad 
extrema, lo que nos permite ver en él, a cada paso, un velado 
aunque real apologista de nuestros derechos. “Artigas, (escribe en 
Porto Alegre siendo huésped oficial del Conde de Figueira, ven- 
cedor en Tacuarembó) posee particular habilidad en hacerse que- 
rer de los indios y de los campesinos. Ese parece ser su único ta- 
lento, desde que no tiene conocimientos militares y posiblemente 
le falta coraje, ya que nunca fué visto en combate. Posee entre 
tanto los mismos hábitos que los indios, cabalgando también como 
ellos, viviendo del mismo modo y vistiendo con extrema simplici- 
dad. Dice a sus soldados que trabaja por la independencia de ellos 
y de sus hijos. Derrotado, llora como sus comandados, llamándose 
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infeliz y atribuyendo su infortunio a las iras del Cielo, como con- 
secuencia de sus pecados y de los de sus soldados.” [1 pg. 29]. 

Convenimos con el Rvdo. Pdre. Salaberry, S. J., en que la 
decadencia charrúa se caracterizó por la falta de caciques renom- 
brados [25 p. 10], pero encontramos tanta esperanza en los abi- 
pones que vinieron desde Corrientes buscando la protección del 
héroe, tanta fé en los capitanes de Andresito, tanto sacrificio en 
las cargas suicidas de la caballería charrúa, minuana y guay- 
curú que intervino en Catalán, hay tanto acatamiento y comu- 
nidad de ideas en todo esto, que sólo sintiéndonos frente a un 
hombre que llevaba las tribus a destinos mejores, un “tubichá 
guazú”, o un “gran cacique blanco”, esperado por siglos, justi- 
ficamos y comprendemos. 

Nada tan anónimo como el soldado de nuestra independen- 
cia, especialmente el de los tiempos de Artigas. Faltan muchos 
partes de guerra por la sencilla razón de que nunca fueron he- 
chos, otros se perdieron en el tiempo, o permanecen aún en la 
clausura de archivos privados de Buenos Aires y de Río de Ja- 
neiro. Otro tanto ocurre con las listas de tropa, incompletas en 
su mayoría por la desidia o el analfabetismo de los propios cabos 
y sargentos encargados de formarlas. Y es en estos años de glo- 
ria, por las razones mencionadas, cuando más difícil se hace se- 
guir la historia de los charrúas, como si aquellos, — y ese es el 
concepto general —, ajenos a la lucha entre españoles y patriotas, 
se hubieran ocultado en los montes del Cuareim y del Arapey, 
reapareciendo únicamente en 1831, atraídos por Rivera a campo 
abierto con los resultados conocidos, 

Diferentes autores han mencionado a los charrúas como par- 
ticipantes de las guerras de la Independencia, pero apenas como 
a elementos aislados y secundarios, mestizos con más tendencia 
al indio que al blanco, sin escapar a la clasificación de gauchos, 
ese tipo social y racial indefinible, pescador en río revuelto de 
todas las glorias y méritos de la campaña artiguista. 

Formaron los charrúas, a estar con la breve aunque valiosa 
documentación que hemos reunido, un cuerpo de soldados faná- 
ticos, semejantes a los ghazis de la India, y más aún a los dervi- 
ches, particularmente a los mahdistas que actuaron en la guerra 
del Sudán contra las tropas anglo-egipcias de Lord Kitchener 
(1883-1898). 
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Estuvieron los charrúas 300 años en constante guerra con 
los españoles sin un sólo día de paz ni tregua hasta el año de 
1812 (') en que por primera vez se unieron a Artigas sin pacto 
de alianza y conservando su independencia, sus costumbres y 
hábitos feroces [2]. En consecuencia se le incorporaron, pero 
siempre recelosos y desconfiados por carácter, no acampaban sino 
a distancia del ejército. De improviso alzaban las tolderías y no 
volvían al campo en mucho tiempo. Sin embargo, nunca lo aban- 
Conaron del todo [29]. Esta independencia de los charrúas aún 
dentro de los ejércitos patrios. y la persistencia en sus costum- 
bres innatas que si bien feroces no los hacían ajenos a la disci- 
plina de los campamentos y a la aceptación de ciertas normas de 
diplomacia afectiva, (?) forman por sí sólo la característica di- 
ferencial de aquellos individuos. Ella es más que suficiente para 
separarlos, por lo menos a los efectos históricos, (*) de los cuer- 
pos guaraníes que actuaron bajo las órdenes de Andresito, Vi- 
cente Tiraparé, y otros capitanes misioneros. Si estos jefes fue- 
ron artiguistas auténticos de los que nos cabe duda, la masa de 


(1) Es algo confusa la fecha de incorporación de los charrúas a 
Artigas. El Gral. Antonio Díaz indica el año 1812 en sus documentos 
inéditos [2]. y el año XI en los que publicó su nieto en el diario “La 
Epoca” [29]. No cabe duda de que en 1S11 ya estaban unidos los 
charrúas a Artigas, o por lo menos figuraban en filas de la Revolución. 
Tenemos por ejemplo una carta de José Ambrosio Carranza a Rondeau 
sobre Ja toma de Paysandú, fechada en esa ciudad el 9 de octubre de 
1811 y en la que dice: “Desde el arroyo de la Leche, continué mis marchas 
econ indecible trabajo, por la escasez de caballadas, hasta el puesto de 
Benito Chain, a donde esperé reunirme con la división de D. Baltasar 
Ojeda, que vino el día 5 a las cuatro y media de la tarde, en cuya hora 
salimos en dirección a Paysandú, y reunidos el día $ con 28 charrúas al 
mando del caciquillo Manuel Artigas, y varios vecinos, avanzamos al 
pueblo, habiendo la división de Ojeda cereádolo por tres puntos, etc., 
ete.” [31]. 

Mientras Artigas estaba en el Ayuí, antes de regresar del Exodo. 
algunos charrúas se unieron a Culta que hostilizaba por entonces a los 
españoles de Montevideo. Así lo leemos en el manuscrito del Pbro. Bar- 
tolomé Muñoz, Diario 3 del 2* sitio, setiembre 29 de 1812: “En la noche 
estubieron en las chacras de Camuzo y Juanicó partidas de la Patria qe. 
eran la gente qe. se unió al mando de D. Eugo. Culta en Pintado, y se 
ijeron charrúas y Ladrones”. [32 pg. 3]. 

(2) “Me trataban con amistad por los pequeños dones que en mis 
viajes les hacía, y con respeto a la vez, viendo las atenciones con qne 
me trataba el Gral. Artigas”. Tal refiere el Gral. Antonio Díaz, de cuando 
joven de 24 años tuvo oportunidad de tratarlos en campaña, mientras 
visitaba a Artigas en calidad de secretario del Gral. Rondeau, [2] 

(5) La diferenciación entre charrúas y misioneros es de claridad 
meridiana, tanto más meridiana cuanto más minuciosa la investigación 
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sus subordinados no lo era tanto; pueblo manso, resignado, inca- 
paz de revelarse o de vengar ofensas, a la caída del Protector el 
mismo Mariscal Santos Chagas, degollador de sus padres y her- 
manos, incendiario de los siete pueblos y espectador impasible del 
derrumbe moral y físico de la colectividad misionera, los incor- 
poró fácilmente al ejército portugués. En calidad de brasileños 
revistarán en las batallas de Rincón [4 pg. 538], e Ituzaingó 
[4 pg. 161]. 

Otra característica de los charrúas, antes, durante y después 
de Artigas hasta su extinción, es la prescindencia en el empleo 
de otras armas que no fueran las suyas primitivísimas, pero que 
en manos hábiles se convertían poco menos que en instrumentos 
catastróficos para sus enemigos. (Ver apéndice N* 3). En la 
correspondencia de Artigas con Andresito leemos con frecuencia 


párrafos como los siguientes: “...... mandé a Ud. ochenta fu- 
siles nuevos y veinte para Yapeyú...... mande Ud. una ca- 


rreta que por aguí no hay, para conducir unos fusiles y más 
recursos......” (Junio 25 de 1816). [5 pg. 55]. “Con el objeto 
de reforzar esos pueblos y prepararlos a una defensa (vigo- 
rosa, anticipo la remisión del armamento, municiones y demás 
pertrechos...... interesa que reúna Ud. a todos los maestros de 
armería para la recomposición de las armas...... ” (Julio 3 de 
1816). [5 pg. 55]. Otra carta no menos interesante, de Artigas 
al Cabildo de Montevideo, anuncia a mediados de 1816, la remi- 
sión de muestras de pólvora fabricadas en las propias Misiones: 
“Marcha por el correo una cajita con muestra de pólvora, que en 
su primer ensayo me presenta el pueblo de la Concepción de Mi- 
siones”. [6 vol. 3 pg. 191]. Entretanto los charrúas continuaban 
empleando sus armas tradicionales. Prueba de ello es el informe 
del Capitán Francisco B. Laguardia sobre los efectivos de Ar- 
tigas en el campamento de Salto Chico, elevado a la Junta del 


áe los documentos y más tenaces los esfuerzos por probar lo contrario. 
Es terminante y definitivo, no hay un solo documento que diga, lo haga 
suponer, lo dé por sabido o por sobreentendido que los charrúas y misio- 
neros hayan sido una misma cosa, Aquellos siempre son los indios salvajes, 
los indios del desierto, o charrúas o minuanes, mientras que éstos, los 
misioneros, figuran invariablemente como indios tapes, indios de las re- 
ducciones, o indios de los pueblos. Y sería inútil extenderse en considera- 
ciones cuando están las palabras de Saint-Hilaire, de Larrañaga, del Gral, 
Antonio Díaz, de Benito Silva, de Rivera, y hasta del propio Artigas, que 
lMaman invariablemente de charrúas a los charrúas y de misioneros a los 
misioneros, 


| 
| 
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Paraguay el 9 de Marzo de 1812, y en el que figuran: “cuatro- 
cientos indios charrúas con flechas (1) y bolas”. [7 doc. XXX 
pg. 83]. 

Otro documento interesantísimo, poco difundido y con espe- 
cial referencia a las armas minuanas en el momento que no: 
ocupa, es un manuscrito del Pdre. Dámaso Larrañaga fechado el 
2 de febrero de 1813. Dado su valor, hemos ereído oportuno trans- 
cribirlo íntegro: “Habiendo llegado de nuevo al Campamento 
(Santa Lucía Chico) donde había quedado el coche esperando por 
caballos y por un reparo de que necesitaba, nos fué preciso pasar 
todo el día esperando los auxilios para el camino. Con este mo- 
tivo tuve ocasión de tratar con los Caciques Minuanes que acom- 
pañan y aman tiernamente al Gefe de éste Ejército: uno de ellos 
comió con su muger en la mesa del General, (*) habiéndo dejado 
en su toldería otras dos mugeres suyas, que por lo visto son 
polígamos. 

Los jóvenes permanecen solteros y sólo se casan cuando ya 
son bien maduros para que los cuiden las mugeres, y se dejan 
cuidar tanto, que ellos pasan la vida jugando al tres siete mien- 
tras las mugeres carnean, van por agua y leña y hacen todas las 
obras de trabajo: — comen con mucha frecuencia la carne de 
avestruz que voltean: todo el cuidado y toda su propiedad son los 
caballos, único negocio que tienen para comprar aguardiente, del 
que son muy viciosos. 

Su estatura es prócer y muy membrudos: su color Ameri- 
cano ce de bronce: su pelo negro, grueso y largo, un poco cortado 


(1) Pensamos que entre los charrúas, el ser flechero era privilegio 
le algunos, o mejor quizás, arte no accesible a las posibilidades de t6dos 
Asi vemos cómo el Gral. Díaz dice en su manuscrito: “... fijándome en 
el indio Naybú, flechero como de 50 años...” /2], usando la palabra 
“flechero”, adjetivo, como determinante de individuo, con lo que sobre- 
entendemos que no todos los charrúas lo fueron, Ya sea porque los fle- 
cheros combatían en posiciones de sumo riego e invariablemente iban al 
sacrificio, o porque las nuevas generaciones se desentendieron de tal espe- 
cialización, el hecho es que el número de ellos disminuyó sensiblemente. 
y en el año 1534 sólo quedaban dos, como se podrá ver en la memoria 
Ge Cáceres (ver apéndice N* 3). Finalmente por la carta del Sr. Polanco, 
sabemos que en 1857 ya no había un solo charrúa que manejase el arco 
y las flechas [10]. No sabemos sin embargo las razones en las que se 
basa el Sr, Polanco para asegurar qne Jos charrúas jamás habían usado 
arcos y flechas y que éstas fueran del uso exclusivo de las tribus de los 
bosques, 

(2) Evidentemente se refiere al Gral. Artigas, 
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El Gral. Antonio Diaz, cuyas obserraciones personales sobre los 
charrúas, son de capital interés para la historia y la etnografía. 


(Foto existente en el Museo Histórico Nacional) 
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por la frente: la barba muy escasa y solamente la tienen en el 
iabio supericr formando largos bigotes y muy pocos pelos en la 
perilla o barba; los ojos negros algún tanto oblicuos y no tan 
chicos como se ponderan; la cara es más bien larga que ancha; 
la parte inferior del rostro estrecha y anchas las espaldas; la 
frente no muy chica, los dientes bien conservados y muy iguales; 
boca y labios regulares; nariz un poco aguileña; pies y manos pe- 
queños. En una palabra, nada tienen de monstruoso ni deforme 
los hombres primitivos del país que ocupamos y que eran los 
verdaderos dueños de esta campaña. 

Sus armas son la lanza, la flecha, la honda y las bolas. La 
primera y última son de la caballería, ambas temibles, pues la 
lanza tiene en su punta una espada entera muy bien asegurada 
que compran a los Portugueses a cuenta de caballos, la manejan 
con destreza increíble y la hacen aún más temible por su fuerza 
y destreza en el caballo. De las bolas, usan contra los jinetes y 
son tres, cada una con una cuerda de una braza que cuelgan de 
un mismo nudo, y tomando una de ellas revolotean las otras dos 
como se hace con la honda, y después que han tomado impulso 
las arrojan contra los pies de los caballos, los que sintiéndose 
enredados, corren y dan de coces y con esto se acaban de enredar 
y caer; otras veces dan con ellas a los mismos jinetes, los que 
también aturdidos caen en tierra: las hay que pesan media libra 
y las menores las usan para los avestruces, juntándose muchos 
para ello pues son muy ligeras esas aves. Las otras dos armas. 
que son la flecha y la honda, corresponden a la infantería: ésta 
camina a las ancas de la caballería, bien que como no usan silla 
van más cómodos que los delanteros que se sientan sobre el lomo 
desnudo: deben ser muy ágiles unos y otros pues no usan de es- 
tribos y de un brinco se ponen sobre el caballo, cuando están a 
una distancia. 

Al contrario de los hombres, las mugeres se casan desde muy 
jóvenes y se cree comunmente que llegan a ser adultas antes que 
las otras mugeres. Su vestido es como el de los hombres de pieles 
de ternera muy trabajadas y pintadas por el lado de la carne: su 
semblante es triste, al contrario de los hombres que me parecie- 
ron muy joviales. 

La vida de todos ellos es errante y en el día están reducidos 
al otro lado del Río Negro hacia el Salto Chico. Yo creo que no 
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pasan de quinientos los que han quedado después de tan injustas 
persecuciones, habiendo los Portugueses últimamente tratado de 
acabarlos sorprendiéndolos, pero les costó bien caro mandar como 
en triunfo unos ochenta a la Señora Carlota, Princesa del Bra- 
sil”. [8 Caja de Museo 195]. 

Quedan pues manifiestas la forma de combatir y las armas 
de los minuanes y por consiguiente de los charrúas, contempo- 
ráneamente a las guerras de la Independencia. Su efectividad se 
deduce de lo consignado por el Sargento Mayor Benito Silva (*) 
en el que ha dado en llamarse “Codex Villardeboénsis”: “En el 
año 1830, perseguidos unos 60 charrúas por 300 brasileros (ave- 
cinados en el país), en la costa del Mataojo, empezaron a dis- 
pararles piedras con sus hondas, y fueron éstas tan bien dirigidas 
que los brasileros fueron corridos, y dejaron toda la caballada 
a los charrúas los cuales la habían tomado. Por esto, todo charrúa 
lleva generalmente 6 ó 7 hondas colgadas en el pecho” [9 pg. 
346]. 

Cuerpo auxiliar del ejército de Artigas como lo llama Araújo, 
[3 pg. 58], cuerpo volante lo llamaríamos nosotros, su extrema 
movilidad hizo de los charrúas señores de la caballería ligera, 
insustituíbles para lanzarse en cuña dando alaridos, romper los 
cuadros enemigos, adentrarse en ellos por inercia y sembrar el 
pánico y el desconcierto con una batahola de lanzazos y bolazos 
que no cesaban hasta que el jinete caía acribillado. Más efectiva 
aún debe haber sido la infantería, si se la empleó como fuerza 
de retaguardia para proteger retiradas. (%*). Creemos inútil in- 
sistir sobre el extraordinario poder defensivo de un individuo 
que, en ancas mientras su compañero guiaba el caballo a toda 
carrera, de cara al enemigo lo recibía con una lluvia de flechazos 
y pedradas, que se repetían cuantas veces pretendiera aquél 
ucercársele, Es evidente por otra parte, que en las situaciones 
de apremio la infantería se apeaba para esperar a los persegui- 


11) La trayectoria militar del Sgto, Mayor Benito Silva es conocida 
desde 1825, y cobra interés para nosotros en 1826, cuando a raíz de un 
movimiento sedicioso, iniciado en las costas del Yí, debe huír, y se refugia 
entre los charrúas, de los que aprende el lenguaje llegando a ser uno 
de sus caudillos. Reaparece en 1828, promovido al grado de alférez en la 
campaña de las Misiones. 

(2) Afirma el coronel Enrique Patiño quien interpreta a Víctor 
Arreguine, que los charrúas fueron la retaguardia imperforable del Pueblo 
Oriental en la marcha del Exodo, [30]. 
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dores, flechándolos al pasar, o boleándoles los caballos, todo hecho 
con rapidez pasmosa. Aunque sin documentación que nos permita 
asegurarlo, mucho sospechamos la participación de charrúas y 
el empleo de estas estrategias en la retirada del Rabón (3 de 
Oct. de 1818). Otro tanto diríamos de la carga de Guayabos (10 
de enero de 1815), donde la sorpresa y el pánico fueron factor 
decisivo para la derrota de Dorrego. Las palabras de éste sin 
ser concluyentes, abren camino a la posibilidad que señalamos. 
“En el momento q* nuestras tropas dieron vuelta, los enemigos 
se mezclaron en nuestras filas, a lanza y sable en mano, y como 
por lo general la mayor parte venían desnudos, la tropa los con- 
ceptuaba indios, habiendo a éstos cobrado, aunque sin motivo, 
un gran temor”. [34 pg. 806]. (!). “Era tal el pavor q* en los 
últimos momentos se había apoderado de la tropa q* de la 
algazara sólo del enemigo disparaban, sinque las espadas de los 
oficiales pudieran contenerlos, yo mismo, he visto de cerca de 
sesenta hombres corridos por solo cinco, quienes los acuchillaban 
sin que siquiera se defendieran no obstante mis amonestaciones 
y de otros tantos oficiales.” [34 pg. 808]. Hay dos referencias 
muy significativas y que también pertenecen al diario de la 
campaña de Guayabos escrito por Dorrego. “28 de nov. En ésta 
día según noticias posteriores recibió Rivero en el Queguay, los 
doscientos hombres de auxilio, y el cañon, e igualmente los indios; 
los que según creo son ciento”. [34 pg. 799]. “S de dic. Se han 
pasado dos Dragones quienes declararon etc., ete. que los Indios 
se han vuelto saqueando a Mercedes qe en numero de cien es- 
casos, qe del arroyo de las Vacas retrocedieron a las Vivoras y 
ayer a Sn. Salvador.” [34 pg. 802]. Y, evidentemente relacionado 


(1) Si grande fué el poder combativo de los charrúas, no le iría 
en zaga la desmoralización que se apoderaba de sus contrarios al enfren- 
tarlos. Porque debe de haber habido mucho de siniestro en el aspecto 
de aquella turba sucia y desgreñada, fanática, retraída y feroz. En el 
“Diario de la Guerra del Brasil, 1825-1828”, llevado por el ayudante 
José Brito del Pino, éste describe a un grupo de charrúas que llegaron 
á su campamento “al otro lado del Yí”, dejando sentado cuanto acabamos 
de decir, Damos algunos párrafos de aquella descripción omitiendo otros, 
tanto en gracia a la sensibilidad del lector como a que a buena fe conside- 
ramos imaginario mucho de lo que en ellos se dice: *1* de Enero de 1826. 
En la tarde de este día llegaron unos 20 charrúas con su jefe Perú, el 
capitán Soares y su mujer llamada Alzaquita. Lo extravagante de algunos, 
se me presentaron a la imaginación como los Hunos del modo que los 
pintan cuando viajaron del Norte hacia el Mediodía de la Europa. Venían 
montados en un caballo sólo con rienda, y todo el apero consistía en un 


LOS CHARRÚAS Y ARTIGAS 117 


2 lo que antecede, escribía Artigas en Noviembre de 1814, es 
decir en los mismos días que Dorrego: “con 300 nuestros” (es 
decir, con 300 paisanos) “y 100 charrúas al mando de Rivera, 
se ha emprendido una acción contra igual numero de porteños, 
entre San Diego y Durazno” [30]. 


TI 


Tanto el ceremonial de los charrúas antes de entrar en com- 
bate, como las arengas de que se valían sus caciques para enar- 
decerlos, los encuadra más en la categoría de guerrilleros faná- 
ticos, partícipes de las alternativas de una guerra santa, que -n 
la de oportunistas, a la espera del robo y el pillaje que general- 
mente sucedía en las batallas. “La señal de que el enemigo se 
acerca, o de alarma (dice el Sargento Benito Silva), es una llamada 
con una guampa y ponerse a dar vueltas en hilera uno detrás 


pedacito de cuero fresco sobre el que montan. No se desprenden de él 
hasta que está completamente podrido, y entonces matan otro animal para 
sacar con qué reemplazarlo. Cnando no tienen esto, aunque el caballo 
esté matado se le montan sobre la llaga. 

Todos estaban desnudos por delante y en su espalda tenían un 
quillapí o cuerito compuesto de varios de potrillo, ete. y pintado de varios 
colores del lado opuesto al pelo; éste lo traen metido en el pescuezo. 
No usan sombrero ni se cubren con nada la cabeza, y sólo por lujo se 
atan aleún pañuelo cuando se los dam. Todos venían armados, unos con 
chuzas, otros con arcos y flechas, todos con bolas y otros con un palo 
y en la punta un peso (es decir, la maza de los antiguos). Su aspecto es 
a la vez horrendo y asqueroso; en su vista está pintada la crueldad que 
les es característica, y en todo su cuerpo la inmundicia en que viven ence- 
nagados. Reparé a algunos con todo el cuerpo lleno de cicatrices, e 
informándome de esto me dijeron que cuando tenían algún motivo de 
pesar, lo demostraban haciéndose aquellas cortaduras e incisiones. 

Me dicen que no tienen ritos religiosos ni idea de la divinidad y que 
viven eon absolnta inmoralidad. Yo les quisadar, principalmente a la 
mujer del capitán Soares, una imagencita; pero no sólo no la admitían 
sino que se separaban de ella con horror. 

Estos bárbaros se mantienen casi siempre del robo. Asesinan sin piedad 
a cualquiera que encuentran sín defensa; y seguramente todo lo que 
tienen de viles en la guerra hallando resistencia, tienen de crueles e in- 
<aciables en matar si no la hallan o no habiendo peligro alguno.” [35 
pg. 358]. Estos indios deben de haber permanecido varios días en el 
campamento, ya que recién el día 9 de enero aparece en el Diario: “Se 
expidió un pasaporte a los Charrúas.” |35 pg. 362]. Y más adelante con 
fecha 18 de enero: “Llegaron comunicaciones del teniente don Gerónimo 
Caceres en que decía los daños que estaban causando los Charrúas, pues 
robaban las estancias de los vecinos continentales” (es decir, las estancias 
de los brasileros) “que se habían quedado entre nosotros al abrigo de la 
garantía que había publicado el Gobierno con respecto a ellos” [35 pg. 
363]. No se aclara en el Diario, si estos charrúas eran los mismos que 
habían pasado por el campamento o pertenecían a algún otro grupo, 


e. 
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de los otros, mientras que las mujeres se ponen a gritar de un 
modo tan lúgubre que hace enternecer”. [9 pg. 350]. Por su 
parte el Gral. Antonio Díaz describe estas ceremonias de la 
siguiente manera: “En sus días belicosos, cuando iban a pelear, 
c sabían que el enemigo estaba próximo, el cacique los formaba 
4 caballo, en ala, y los proclamaba con una muy larga arenga 
en que exponía las injurias o agravios recibidos, y les recordaba 
las glorias de sus mayores, con sus propias hazañas y hechos «le 
armas. Cada vez que en la arenga los incitaba o impelía a la 
venganza, el cacique movía la lanza, blandiéndola con fuerza, 
y en toda la línea se alzaba entonces una gran gritería, prome- 
tiendo todos pelear con valor. Mientras duraba esa alocución y 
proclama, las mujeres se ponían en fila detrás de los hombres, 
como a veinte varas, y estaban cantando no se qué; pero supongo 
que sería un himno para animar a los combatientes.” [29] 

La gentileza de nuestro amigo Don Carlos A. de Freitas, 
nos ha puesto en contacto con un olvidado como valioso dozu- 
mento, aparecido en la prensa montevideana de hace sesenta 
años. Trátase de una carta del Sr. Modesto Polanco, dirigida 
al Sr. Eduardo Acevedo Díaz, con noticias de un grupo de cha- 
rrúas que en 1857 aquél tuvo oportunidad de conocer en campos 
del Sr. José Paz Nadal, a unas ocho leguas al sur de la Villa de 
Tacuarembó. Estos charrúas comandados por el famoso cacique 
Sep.2, el mismo que en 1832 había liquidado la partida de Bernabé 
Rivera en Yacaré - Cururei, vivían pacíficamente, sin que en los 
años que por allí acamparon, hubiera queja de que cometieran 
robo o fechoría en aquel campo o en los vecinos. “A un kilóm:tro 
del establecimiento estaba la toldería en perfecto estado primi- 
tivo, con sus ranchitos de rama arqueada como toldo de carreta, 
la correspondiente zanjita alrededor, hecha a cuchillo para que 
corriera el agua, y su lecho de hojas y pajas que renovaban cuando 
estaban húmedas” [10]. Y con referencia a lo que hemos dicho 
sobre las arengas de los caciques antes de entrar en combate, 
leemos un párrafo, oportunísimo a ese respecto: “. odiaban 
cordialmente a los brasileros, mientras que el recuerdo de Artigas 
y su proclama los hacía gozar y oían con fruición ciertas frases 
de ella como éstas: «Empuñemos la espada, corramos al com- 
bate! Venguemos nuestra patria, tiemble el déspota de nuestra 
justa venganza. Su cetro tiránico será convertido en polvo». 


Jeje charrúa de tribus que vicrian en comarcas del Sur del Brasil. Obsérvese en 

la indumentaria la inclusión de adornos de posible origen tupi- guaraní, espe- 

cialmente el pectoral, hecho al parecer de plumas, y con un dibujo zoomorfo o 
antropomorfo característico [37 Vol. TI, plancha 14]. 
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Cuando yo los conocí, al recordarles a Rivera y los brasileros, 
una saña feroz se pintaba en sus rostros, rechinaban los dientes, 
y de aquellas pupilas de renegridos cambiantes, parecía que salían 
chispas eléctricas, llegando algunas veces en su furor, hasta 
apuñalearse el muslo o la pantorrilla.” [10]. A propósito del 
grito de guerra de los charrúas, del que cuantos lo escucharon 
coinciden en asegurar que era horrendo, capaz de infundir temor 
al soldado más veterano, transcribimos el siguiente párrafo tam- 
bién de la carta de Polanco: “Lo que más nos llamaba la atención 
y ensavábamos entre los amigos que nos reuníamos allí, Leopoldo 
Bonavita, Asambuya y otros (en la toldería de los indios) era 
el grito de guerra y el manejo de la honda. Ese alarido que 
atronaba los aires y que no es fácil de explicar, pero que parecía 
que empezaba con el bramido de un tigre, que seguía con el 
mugido de un toro y concluía con el toque de atención de un 
clarín de guerra. Yo no sé, recuerdo que los caballos erizaban 
las crines y relinchaban al sentirlo, Cada vez que intentábamos 
imitarlo, se reían los indios a carcajadas [10]. 


IV 


Los documentos que hemos podido reunir sobre la actuación 
Ge los charrúas en las campañas de Artigas, son tan breves en 
su número. como concisos y terminantes en su relación y detalle. 
Proceden generalmente de fuente portuguesa, y constan entre 
otros en los partes de guerra de las batallas de Carumbé, Arapey 
y Catalán. Esta documentación figura en el “Apéndice” de la 
“Memoria da Campanha de 1816”, escrita en 1817 por Diego 
Arouche de Moraes Lara, capitán de infantería de la legión de 
San Pablo. Hemos creído innecesario transcribir la totalidad de 
los partes de guerra a que nos referimos, limitándonos exclusi- 
vamente a aquellos párrafos en que se habla textualmente de los 
charrúas. Descartamos toda posibilidad de confusión con indios 
misioneros, los que en dichos partes figuran claramente como 
“suaranís das missóes”. A los documentos de las “Memorias” de 
Moraes Lara, en el orden cronológico debemos anteponer otra 
cita no menos interesante que tomamos de las “Efemérides Bra- 
sileiras” del Barón de Río Branco [4 pg. 359]. 


LOS CHARRÚAS Y ARTIGAS 121 


“12 de Junio de 1812. — El teniente coronel Ignacio dos 
Santos Abreu, después de un combate de cuatro horas, 
derrota junto al arroyo Laureles (Banda Oriental), a 
los Charrúas y Minuanes aliados de Artigas.” 

No hemos logrado identificar este combate con ninguno de 
los que se mencionan en las historias de nuestro país para esa 
época. Corresponde evidentemente a la primera invasión portu- 
guesa, iniciada en agosto de 1811 y terminada con la evacuación 
de las tropas lusitanas en setiembre de 1812. Esta acción de 
guerra no debe ser otra que la de que se da cuenta en el apéndice 
N* 2, y debe ser la misma a que hace referencia al Pbro. La- 
rrañaga en su noticia sobre los minuanes. 

Documento N* $ [11 pg. 286]. 

Parte oficial de la batalla de Carumbé, dirigido al teniente 
general, comandante de las tropas portuguesas en la frontera, 
Joaquim Xavier Curado, por el brigadier Joaquim de Oliveira 
Alvares. La batalla se libró en la Cuchilla de- Santa Ana o Cerros 
de Carumbé el 27 de octubre de 1816. El parte está fechado el 
mismo día. 


se 


Cuatrocientos cincuenta hombres de caballería marchaban a 
(a derecha en una sola fila y cuatrocientos más de la misma arma 
a la izquierda, cubiertos por cientocincuenta charrúas, minuanes 
y guaicurús, quinientas plazas de infantería (blandengues y ne- 
eros) ocupaban el centro, igualmente en una sola fila, y con 
intérvalos de tres o cuatro pasos. Toda esta fuerza avanzaba en 
SeTMECfreulo procurando ¡CETCATNOS +.o.c.ooooo csssocorsso a a 

El escuadrón de dragones comandado por el sargento mayor 
Sebastián Barreto Pereyra Pintos, apoyado por las guerrillas de 
Paes y Guedes, y por la mitad de la caballería de la legión guiada 
por el capitán José da Silva Brandáo, hizo prodigios de valor para 
destrozar a los charrúas, minuanes y guaicurús, logrado lo cual, 
la caballería enemiga huyó en desbandada, y fué perseguida con 
PEI aio iso ae pi oe e old ela a ee 

De declaraciones de los mismos prisioneros, consta que Ar- 
tigas se retiró para una altura luego de disponer la acción, con 
una guarani de 25 CHAPFÚAS: > coo 
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Es más que significativo que entre los materiales de guerra 
recogidos por los portugueses después de la batalla, figuraban 
flechas. Así lo dice el parte: “310 armas con bayonetas, 220 es- 
padas con vaina de hierro, 23 pistolas, muchas lanzas y flechas” 

Campamento del arroyo de Elías 27 oct. 1816. 
Firma. 


Documento N* 10 [11 pg. 292] 


Parte oficial de la acción de Arapey, dirigido al marqués 
de Alegrete, general en jefe del ejército portugués, por el teniente 
coronel José de Abreu. La acción se libró en una zona de barran- 
cos y bosques próximos a las puntas del Arapey, el día 3 de enero 
de 1817, el parte está fechado el 5 del mismo mes. Al relatarse 
la distribución de las fuerzas portuguesas se dice: 

Dejando en ese lugar una guardia suficiente del regimiento de 
dragones al mando del alférez Vasco Pereira de Macedo para 
impedir alguna agresión de los charrúas por aquel lado...... se 


Campamento de vanguardia en el Catalán 5 enero 1817. 
Firma. 


Documento N” 11 [11 pg. 295] 


Parte oficial de la batalla de Catalán, dirigida al marqués 
de Aguiar, ministro de guerra, por el marqués de Alegrete. La 
batalla se dió el día 4 de enero de 1817, el parte está firmado 
el 8 del mismo mes. 

El día 4 al amanecer, dieron parte los puestos avanzados, de la 
proximidad del enemigo, que no tardó en presentarse, apoyando 
los flancos con artillería y caballería, cubriendo sus movimientos 
con gran número de lanceros indios charrúas, minuanes y guai- 
curús y en este orden atacó impetuosamente en toda la línea...” 


Cuartel general en Catalán 8 enero 1817. 
Firma, 
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Francisco Bauzá menciona a los charrúas en la batalla de 
Carumbé [13, Vol. III pg. 635], y es más explícito aun cuando 
habla de la de Catalán. Así se refiere la carga inicial de esta 
última: “Numerosos lanceros charrúas, minuanes y guaycurús 
cubrían este movimiento de avance, y arrollaron desde luego las 
guerrillas enemigas, permitiendo que la infantería oriental, no 
obstante su defectuosa formación, tomase a paso largo posiciones 
sobre la orilla izquierda del río, donde se instaló cómodamente, 
rompiendo un vivo fuego de fusil, secundado por las dos piezas 
que formaban su tren” [13 Vol. MI pg. 648]. Y con Fco. Bauzá 
se inicia y termina la lista de nuestros historiadores clásicos que 
especifican la intervención de charrúas en las guerras de la In- 
dependencia. 

Zorrilla de San Martín, aquel hombre todo sentimiento y 
todo corazón que nos hizo conocer a Artigas, tampoco nos habla 
mayormente de ellos. No los comprendió y no supo ubicarlos en 
las páginas de la “Epopeya”. Es que Zorrilla creó Tabaré, y en 
adelante todos los indios que desfilan por la retina o la imagi- 
ración del viejo bardo, serán su Tabaré. Los charrúas tampoco 
escapan a la conmiseración cristiana del poeta, y como sus her- 
manos deberán sentarse en las piedras de los caminos a llorar 
su esclavitud y su humillación. Son también “la pobre raza mu- 
riente. la sin redención y sin patria, los que pasarán sin dejar 
rastros”. Pero no, querido maestro!, los charrúaa no son nada 
de eso, ni esclavos que lloraron bajo el peso de las encomiendas, 
ni carne de cañón al servicio de Artigas ni de nadie. La conmise- 
ración los hubiera ofendido. Ellos son los que queda de una nación 
que fué pujante; la más famosa de estas latitudes, y que debiendo 
ser borrados del libro de la vida por los dictados ineludibles de 
la evolución, ésta ha determinado el auge y hegemonía de la raza 
blanca, se van con todos las honores, aferrados a las ideas y a 
las armas de sus antepasados. Elevados a la categoría de guardia 
versonal del Jefe de los Orientales en Carumbé, sacrificada ca- 
balleria= de choque en GAIA oca cas a ena 

De la descripción de esta última batalla tomamos unos pá- 
rrafos magistrales escritos por Zorrilla. No fueron dedicados a 
los charrúas y ni siquiera se los menciona, pero adivinamos su 
presencia en todos los detalles: “Determinada ésta (la victoria) 
en favor de Alegrete, los restos de nuestros ejército lograron 
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reunirse en un extremo del monte, y allí, acorralados por fuerzas 
diez veces superiores, recibieron intimación de rendirse. No fué 
posible. Una nueva y suprema batalla se libró allí, en aquel bos- 
que sagrado. No fué una batalla, fué una ejecución a cañonazos. 
Hora clamorosa! Las descargas portuguesas sonaban sin interrup- 
ción, y sólo eran contestadas por interjecciones de rabia, los 
pocos fusiles patriotas ya no tenían voz. De repente, salían de 
entre los árboles, como fieras de su guarida, diez, veinte jinetes 
casi desnudos, que cargaban dando alaridos, y caían sobre las 
bayonetas enemigas. Y nadie se rendía. Y nadie se rindió. Hasta 
que en aquel bosque quedó sólo el silencio. Porque los que habían 
vivido callaban para siempre” [12 Vol. II pg. 106]. Día vendrá 
en que otras generaciones localicen ese bosque sagrado del Ca- 
talán. Hay que recoger muchas pobres reliquias allí olvidadas, 
entre tanto, haya paz y quietud en la soledad de aquellas tumbas 
paganas. 


v 


Conocemos perfectamente a los charrúas y minuanes que 
venimos de mencionar; ellos constituyen dos ramales muy pró- 
ximos de la Nación Charrúa, y sus nombres nos son bien fami- 
liares desde los primeros tiempos del descubrimiento y la con- 
quista rioplatense. Debemos ocuparnos ahora, aunque muy breve- 
mente de los gúicurú, guaicurús, guaycurús o guaycurúes, (!) 
cualquiera sea la forma como se los denomina en la documenta- 
ción que hemos revisado. Entendemos que hasta la época de 
Artigas, los guaycurúes fueron ajenos a la Banda Oriental, por 
más que su nombre esté vinculado con la toponimia del que hoy 
forma nuestro territorio nacional. Estos indios que de acuerdo a 
las anotaciones de Azara vivían en el Chaco casi frente a la Asun- 
ción, habían sido los más fieros, los más fuertes, los más guerre- 
ros y los de más alta talla de aquellas regiones. El ilustre natu- 
ralista aragonés. cuyas observaciones se encuadran en los últimos 
veinte años del Siglo XVIII, sin especificar fecha, da a los guay- 
curúes como prácticamente extinguidos, lo que atribuye a conti- 
nuas guerras y a la extraordinaria difusión del aborto, mediante 


(1) Empleamos las cuatro formas, así sea la que utilicen los autores 
de que hacemos mención. Hemos adoptado guaycurú, singular y guaycu- 


rúes, plural, por parecernos las voces más eufónicas y ser las empleadas 
por la Real Academia Española. 


Unorer ¡am A 


Patuajes, aguja de tatuar y operación del tatuaje entre los abipones [27 Vol. TI, 
plancha XV]. 
2)  Guaycuries brasileños en una carga de caballería [37 Vol. 1, plancha 18]. 
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el cual, cada mujer sólo conservaba el último hijo que concebía. 
“De esta nación tan orgullosa y tan poderosa”, dice Azara, “no 
queda más que un solo hombre; el mejor proporcionado del mundo. 
que mide seis pies y siete pulgadas de alto. Tiene tres mujeres, 
y para no estar en tan grande soledad se ha reunido a los tobas, 
de que ha adoptado el traje y la manera de pintarse” [15 Vol. II 
pg. 85]. El testimonio de otros viajeros y la Historia misma, 
hacen pensar que, si bien el indio de que habla Azara pudo haber 
pertenecido a una parcialidad guaycurú realmente extinguida, no 
queda ni mucho menos demostrado que lo fuera toda la nación, 
como éste lo pretende. 

Pasando por alto las referencias de Saint - Hilaire, que 
mencionaremos más adelante, aun aparecen los guaycurúes en 
1850, tomando parte activa en un incidente fronterizo entre 
Brasil y Paraguay. Lo transcribimos de las Efemérides brasilei- 
ras del Barón de Río Branco: 

“14 de octubre de 1850. — Un cuerpo de 800 paraguayos 
ataca la guardia brasileña de Páo de Assucar (Fecho de Morros, 
en Matto Grosso), compuesta de 25 hombres, bajo el comando 
del teniente Francisco Bueno da Silva. La guardia que se retira 
haciendo fuego, pierde en este conflicto 3 hombres. Los agre- 
sores tuvieron 1 oficial y 8 soldados muertos o heridos. Pocos 
días después. el mismo destacamento reforzado con los indios 
guaicurús de los capitanes Lixagota y Lapagate, y bajo el co- 
mando del capitán José Joaquim de Carvalho, vengaba ese in- 
sulto, apoderandose por sorpresa del fuerte paraguayo deno- 
minado Olimpo o Borbón, mientras el capitán Quidauani, otro 
cacique guaycurú, invadía el Paraguay por el Apa, y capturaba 
eran porción de ganado. Estas hostilidades fueron practicadas 
en plena paz” [4 pg. 568]. Es muy digno de consideración el cri- 
terio sustentado por d'Orbigny, sobre que: “Los españoles y los 
portugueses dan el nombre de guaycurús a todos los indios de a 
caballo, y es así que después de largo tiempo de extinguidos. 
siguiendo a Azara, se reproducen todos los días, y hemos visto 
llamar guaycurús a los tobas, a los mbocobies y a una cantidad 
de otros.” (1) [16 Vol. 4 pg. 228]. 


(1) La denominación de “caribe”, que originalmente perteneció a 
una nación de las Antillas, ha sido empleada en forma similar para 
nombrar a otros indios probada o supuestamente antropófagos. 
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Recordando lo afectos que eran los indios a darse títulos y 
nombres que indicaran sus méritos y valores personales, es pro- 
bable que algunas tribus dispersas adoptaran el de guaycurúes, 
superlativo entre ellos de aquellas virtudes. Así vemos como en 
una fiesta llevada a cabo en el Pueblo de San Miguel, Misiones 
Orientales, a fines del siglo XVII, un conjunto de guaraníes, 
charrúas y minuanes cumplieron una pantomima que represen- 
taba un combate de guaycurúes [17, pg. 119], lo que equivale 
a decir que la fama de estos indios hizo que se teatralizaran sus 
acciones, y que figurara su nombre, es más que probable, en el 
folklore épico de aquellos tiempos. 


No hemos podido obtener referencias definitivas sobre el ori- 
gen geográfico y la identidad étnica de los guaycurúes incorpo- 
rados a Artigas, como tampoco el número de ellos y la fecha de 
esta incorporación. El propio Artigas escribía al Cabildo de Mon- 
tevideo el 22 de Junio del 1816: “Participo a V. S. que acaban 
de llegar a éste Cuartel Gral. (1) además de los glúiicuruces que 
tenemos reducidos a nuestra sociedad, más de 400 abipones, con 
sus correspondientes familias a quienes he podido atraer con cua- 
tro caciques por medio del principal Dn. José Benavides” [18 
pg. 316]. Es evidente pues que con anterioridad a esa fecha, ya 
estaban los guaycurúes reducidos o incorporados al ejército «de 
Artigas. Y a propósito de los abipones, volviendo a Azara, sabe- 
mos que estos indios vivieron primitivamente en el Chaco, en 
los 28" de latitud. “Hacia el comienzo del último siglo (*) se 
empeñaron en una guerra cruel con los mocobys, a los cuales no 
cedían ni en orgullo ni en fuerza ni en talla; pero como <ran 
mucho menos numerosos, se vieron precisados a implorar la me- 
diación y protección de los españoles. Estos les fundaron algunas 
reducciones o poblados, cuyo cuidado confiaron a los jesuitas. 
Sólo subsistió uno, el de San Jerónimo, establecido <n 1748. 
Pero como es difícil que la venganza de los indios se extinga, 
la guerra continuó con más o menos ardor, y una parte de los 
abipones se expatrió y pasó el río Paraná para formar en 1770 

(1) En Purificación. 

(2) Aunque parecería que ese “último siglo” fuera el XVII, puesto 
que Azara visitó el Paraguay a fines del XVIII, fué en el XIX que ordenó 


y corrigió sus apuntes para publicarlos, con lo que ese último debe ser 
el XVII y no el XVII, 


*.. 


— 7 — 
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el poblado de Las Garzas” [15. Vol. II pg. 95]. Los abipones 
llegados a Purificación en junio de 1816, quizá procedían de este 
poblado de Las Garzas, (*) distante aproximadamente unos 350 
kilómetros del campamento de Artigas. Como se los destinaba 
a formar una colonia agrícola, en la misma carta de que hemos 
hecho mención, Artigas solicita al Cabildo, para ellos, diversos 
útiles de labranza, arados, picos, palas; toda clase de semillas, ete. 
Pero muy breve fué la vida de esta colonia agrícola y efímera 
la paz tan buscada por los abipones. En junio se establecieron 
en Purificación y ya en agosto los portugueses invadían el país 
por Cerro Largo. Luego de dos años de ajetreos, incertidumbre 
y zozobra, en julio de 1818 las avanzadas del general Curado 
ocuparon la Meseta y tierras adyacentes, arrasando con todo 
vestigio de la pasada administración artiguista. (2) No sabemos 
la suerte corrida por los abipones en esta emergencia, nunca lo 
han pasado bien los indios en manos portuguesas, y lo cierto 2s 
que en ningún documento posterior se los vuelve a nombrar. 
Durante su viaje entre Paysandú y Salto, Saint-Hilaire encontró 
en las proximidades del Guaviyú un grupo de indios agricultores 
úe los que no nos dejó descripción alguna [1 pg. 270]. Bien pu- 
Giera tratarse de sobrevivientes de la malhadada colonia de Pu- 
rificación. 

Por los trabajos de los jesuitas Dobrizhoffer [19 pg. 33] y 
Pauke [27 vol. II, plancha XV], tenemos noticia de lo afectos 
que eran los abipones al tatuaje, el cual les cubría el rostro y 
parte del pecho y brazos con una complicada trama de dibujos 
geométricos. Como la generalidad de los autores están concordes de 
que entre los charrúas sólo las mujeres se tatuaban dos o tres ra- 
yas azules verticales en la frente, desde el nacimiento del pelo hasta 
el extremo de la nariz, y las minuanas se agregaban tres rayas 
más, de mejilla a mejilla, cruzando la nariz en su parte media. 
aquellos charrúas que según el Gral. Antonio Díaz “tenían el 
pecho y la espalda y algunos de ellos la misma cara cubierta de 


(1) Azara sitúa el poblado de las Garzas en los 28*,28',49”, Sur y 
61*,11',40' Oeste del Meridiano de París. 

(2) Algunos historiadores hablan de que en el lugar que ocupaba 
Purificación, se ven aún ruinas, restos de un cementerio indígena, etc. 
El autor de estas páginas ha visitado la Meseta de Artigas y sus alrede 
dores, los ha sobrevolado infinidad de veces sin encontrar el menor ves 
tigio de tales cosas, 
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cicatrices muy unidas, hechas con las puntas de las flechas, for- 
mando figuras y bordados”, [29] quizás fueran realmente abi- 
pones de los incorporados a Artigas en 1816. 


vI 


La caída del Protector, señaló una hora infausta para la 
multitud de indios que lo seguían, librados de la noche a la 
mañana a la venganza de los portugueses o a la barbarie de 
capitanejos dispuestos a explotarlos o a exterminarlos, así con- 
viniera a sus intereses o a los de su política. Aquellos momentos 
de dispersión y masacre, los podemos seguir en el “Voyage” de 
Saint-Hilaire, oportunísimo para el estudio de la guerra cispla- 
tina, y del que transcribimos algunos de los párrafos más inte- 
resantes. É 

“Torres, 5 de Junio de 1820. — Se emplea para construirlo, 
(1) una treintena de prisioneros hechos a Artigas. A excepción 
(die uno solo, todos son indios, en la mayoría de los cuales se ad- 
vierte rasgos de sangre española. Unos son de Misiones, otros 
de Entre Ríos, otros del Paraguay. Parece que sólo el amor al 
pillaje los hubiera reunido como tantos otros bajo las banderas 
de sus jefes. 

Algunos se habían escapado con el proyecto de regresar a 
su país atravesando la gran cordillera; pero habiendo encon- 
trado en el pasaje de la Sierra obstáculos insalvables, volvieron 
sobre sus pasos y fueron recapturados. Todos saben el español 
y la “lingua geral”. No obstante he observado que empleando 
este último idioma, usan muchas palabras que difieren algo de 
las que aparecen en el diccionario de los jesuitas” [1 pg. 2]. 


“Taramandahí 11 de Junio de 1820. — No se ven animales 
en la campaña; hemos visto una sola casa y no hemos encon- 
trado más que un grupo de prisioneros indios que llevan a Torres. 
Entre éstos había varias mujeres muy feas y todavía más des- 
vergonzadas, Desde la supresión de los jesuitas, los indios de las 
Misiones no tienen otros directores que soldados y hombres co- 


rrompidos; viven actualmente del pillaje en medio de los desór- 


(15 Un reducto para cuatro cañones, 
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denes de la guerra; ¿hay que extrañarse si sus mujeres no cono- 
cen el pudor? El Conde de Figueira, gobernador de la Capitanía 
de Río Grande, envía los indios de que acabo de hablar a Torres. 
pues tiene la intención de formar una aldea, y no se puede menos 
que aprobar tal proyecto. En el Brasil faltan brazos, vale más 
para el Estado que sea poblado con indios a que no lo esté por 
nadie. Los que se envían a Torres no podrán ser perjudiciales, 
llevan sus mujeres con ellos, pronto olvidarán su país y se con- 
vertirán en ciudadanos de esta provincia como podrían serlo de 
otra cualquiera” [1 pg. 9]. 


“Porto Alegre 22 de Junio de 1820. — Ultimamente los sol- 
dados de Artigas se habían arrojado sobre la provincia y habían 
ya llevado ochenta mil vacunos. El Conde de Figueira reunió 
urgentemente ochocientos hombres de milicia y se puso a su 
cabeza. Las tropas de Artigas aunque bien armadas y mucho 
más numerosas fueron derrotadas en Tacuarembó; se mataron 
quinientos hombres y se tomaron cuatrocientos prisioneros. Los 
portugueses no perdieron más que un hombre, y desde ese mo- 
mento el enemigo no volvió a aparecer más por las fronteras. 
Sin embargo lo maravilloso de este triunfo desapareció cuando 
se supo con quién habían combatido los portugueses. Eran casi 
todos miserables indios, que, a la verdad montan a caballo con 
una seguridad de la que no hay ejemplo en Europa, se trans- 
portan rápidamente a grandes distancias, pero, si tal vez exce- 
lentes para un golpe de mano, no tienen ni valor ni disciplina, y 
aunque bien armados huyen cuando no están seguros de la im- 
portancia de su número. 

Con excepción de los que he visto en Torres, los prisioneros 
hechos en Tacuarembó están todos aquí. Se los emplea en los 
trabajos públicos; hay entre ellos una docena de españoles de 
Montevideo y algunos negros que habían huído de estancias «l2 
esta Capitanía; todos los otros pertenecen a la nación de los 
Guaraníes. 

Cuando Artigas era el jefe de Montevideo, había dado a sus 
soldados una especie de uniforme consistente en una chaqueta 
de paño azul con galón rojo; pero después que se vió obligado 
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va largo tiempo, lo que hace que se de indistintamente ambos 
nombres a la población actual; pero parece que actualmente hay 
menos charrúas que minuanos. Estos salvajes están divididos 
en pequeños bandos sometidos a diferentes jefes, pero éstos tie- 
nen un poder muy limitado y a menudo son desobedecidos. Cuando 
un hombre está descontento con su jefe, lo deja y va a reunirse 
a otra banda. Los hombres no hacen absolutamente más que 
recorrer el campo y tirar las boleadoras a los ciervos, a los aves- 
truces y a los caballos. Las mujeres están encargadas del resto, 
Recuerdo que el Gral. Saldanha me ha dicho haber visto un caci- 
cue que hacía tener por su mujer la pequeña calabaza en que 
tomaba el mate. 

Los charrúas no comen más que algunas partes de los ani- 
males que matan. La embriaguez es su pasión dominante; están 
prontos a dar cuanto tienen por una botella de aguardiente, y 
hasta los niños más pequeños lo beben con exceso. 

Es posible que antiguamente hayan usado el barbote como 
dice Azzuco, (!) pero hoy día desconocen su uso. El mismo autor 
asegura que tienen ponchos, pero actualmente su único traje es 
con el chiripá, esa especie de manto que he descrito y que llaman 
caipi. 

Por armas tienen lanzas largas y un pequeño arco, llevando 


a 


las flechas a la espalda en un carcaj achatado y casi cuadrado. 
Montan a caballo en pelo, conduciéndolo con una cuerda o una 
rienda de cuero. 

A menudo se ha tratado de reunirlos en aldeas pero siempre 
inútilmente. “Si Dios, dicen ellos, nos hubiera querido españoles 
o portugueses, no nos hubiera hecho minuanos, pasamos la vida 
mucho más agradable de lo que la pasan Vds., pues trabajan, 
mientras nosotros no hacemos más que comer, beber y dormir” 


FEpPE- 2171 


“Belén (Uruguay) 18 de Enero de 1521. — He dicho ya, como 
los indios eran adictos a Artigas; por esta razón es que Ramírez 


(1) Azara. 
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quiere exterminarlos. (') Han abandonado Cambahy, Yapeyú, y 
las otras aldeas que subsisten aun en Entre Ríos, para venir a 
buscar su salvación entre los portugueses. Desde el mes de agosto 
último, más de tres mil de estos desdichados han pasado al Uru- 
guay por el bado del Guaraim, muchos otros lo han eruzado en 
Salto, en Belén y en las Misiones, asegurándose que apenas han 
quedado en las aldeas algunos viejos y enfermos incapaces de 
desplazarse. 

Como la mayoría de los hombres han sido muertos durante 
la guerra, son principalmente las mujeres y los niños quienes se 
refugian entre los portugueses. Casi todos estos indios se dirigen 
a Alegrete, donde parece que se les darán tierras. 

Entre los que han quedado en Belén, los hombres se emplean 
como peones en el vecindario, algunos niños sirven a oficiales y 
soldados, y las mujeres se prostituyen. No hay uno solo de estos 
indios que posea cosa alguna” [1 pg. 284]. 


“Costas del arroyo Santa Ana 28 de Enero de 1821 (Uruguay). 
— Cuando estaba en Belén, el mayor hizo venir un guaycurú 
que hacía poco había pasado el Uruguay y se había refugiado 
en el campo. Este hombre tendrá unos cuarenta años; es alto, 
se mantiene perfectamente derecho y tiene algo de noble en su 
fisonomía; es de tez cobriza, cabeza grande y redonda, el cabello 
muy negro y lacio, ojos singularmente arqueados, y pecho muy 
ancho. Por vestidura lleva un poncho sujeto alrededor de la cin- 
lura por una correa de cuero, pasada al lado por una presilla, y 
del otro, atada sobre la espalda. Parecería que este hombre ha 
querido imitar el vestido de los antiguos romanos. Nos dice que 
es de una aldea llamada San Javier, agregando que no queda 
lejos de Santa Fe y del Río Salado. 


(1) Años después, Estanislao López, otro caudillo artiguista de tra- 
vectoria muy similar a la de Ramírez, aunque más afortunado, también 
la emprendió contra los indios. Es así como leemos en el diario del viaje 
Ge Carlos R. Darwin: “Santa Fe, 5 de octubre de 1833. Santa Fe es una 
pequeña ciudad tranquila, limpia, en la que reina el orden. El Gobernador 
López, simple soldado en tiempos de la Revolución, está desde hace diez 
y siete años en el poder, Esta estabilidad proviene de sus costumbres ti- 
ránicas; porque la tiranía parece adaptarse mejor, hasta ahora, a este 
país, que el republicanismo. El Gobernador López tiene una ocupación 
favorita: dar caza a los indios. Hace algún tiempo dió muerte a cuarenta 
y ocho y vendió a los hijos de éstos como esclavos a razón de veinte pesos 
por cabeza” [20 pg, 169]. 
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Encontré en Belén un hamburgués que ha dejado su país 
siendo aun niño, y que ha vivido largo tiempo en Entre Ríos. 
actualmente tiene una venta en Belén, Este hombre a quien todo 
el mundo da importancia, me ha dicho que había visto en la juris- 
dicción de Santa Fe, una aldea llamada Aé-garras, completamente 
poblada de guaycurús; y agrega que estos hombres son bauti- 
zados, industriosos, que sus mujeres fabrican diversidad de teji- 
dos y que son numerosos.” 

¡[El autor recuerda que Azara dice en su libro que sólo que- 
daba un indio de la nación guaycurú, y agrega' |: “Parece extra- 
ordinario que Azara se haya equivocado a ese punto; pero ¿No 
será posible que haya habido dos naciones del mismo nombre, y 
que el guaycurú de Azara perteneciera a otra tribu que la que yo 
he visto?” [1 pe. 297]. 


El siguiente párrafo de Saint-Hilaire, es uno de los tantos 
condenatorios para la administración portuguesa de las Misiones 
Orientales. Así por ejemplo, en otro, acusa directamente al ma- 
riscal Santos Chagas, hombre sobradamente instruído, de con- 
templar impasible el desarrollo de una epidemia de viruela entre 
los indios, mientras la vacuna antivariólica era practicada en 
comarcas vecinas con todo éxito. 


“San Juan (1) 25 de Marzo de 1821 (Misiones). — Cuando 
estuve en San Nicolás, vinieron al lado de mi carreta mujeres 
casi desnudas que querían participar de la alimentación de mis 
soldados, y que caían de podredumbre así como los niños que 
amamantaban. Cada aldea contribuía al pago de un Cirujano 
Mayor, pero éste no salía de San Borja” [1 pg. 404]. 

Dado que en versiones brasileñas este párrafo ha sido alte- 
rado en su traducción, copiamos la versión original en francés. 

“Lorsque j'etais á S.-Nicolá, il venait autour de ma charre- 
tte des femmes presque nues qui cherchaient á partager la nourri- 


(15 Ninguno de los siete pueblos de las Misiones llevaba este nombre 
pudiera ser San Juan Bautista, o de lo contrario una colonia de San Miguel 
que realmente se llamaba San Juan. Azara la da como fundada en 1698 
[15 pg. 154]. 
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ture de mes soldats et qui tombaient en pourriture, aussi bien que 
leurs enfants qu'elles allaitaient. Chaque village contribue au 
payement d'un chirurgien-major, mais il ne sort pas de S. Borja” 
11 pg. 404]. 


Pero los charrúas no pasaron por estas miserias y vejacio- 
nes. De la lectura del viaje de Saint-Hilaire, se desprende que él 
no los vió personalmente, (*) y que sólo refiere lo que oyó a los 
oficiales portugueses en Rincón y Salto Grande. Pensamos que 
haya ocurrido lo siguiente: A la caída de Artigas, rodeados nues- 
tros indios de tropas portuguesas, simularon entregarse, confe- 
renciaron, diplomáticamente se negaron a vivir en poblaciones, 
v ganaban tiempo, el suficiente para observar lo que pasaba del 
otro lado del Río Uruguay. (*) Acertados estuvieron en no cru- 
zarlo, ya que muy pronto se convertiría Entre Ríos en un ver- 
dadero polvorín para los indios charrúas y no charrúas. Perma- 
necieron pues de este lado del Río Uruguay, y a la primera opor- 
tunidad escaparon al control portugués, ganaron los montes del 
Arapey y del Queguay, y de allí ya no hubo fuerza humana 
capaz de desalojarlos. Esta sería la razón por la cual Saint-Hilaire 
no encontró un solo charrúa en su tránsito por la flamante “Pro- 
vincia Cisplatina”. 

El comportamiento de los charrúas durante la dominación 
portuguesa, es similar a la que mantuvieron frente a la española. 
Apenas derrotado Artigas y vueltos a los montes, reiniciaron de 
inmediato los asaltos a las estancias, los robos de ganado y todas 
las tropelías con que habían desvelado a las autoridades en tiem- 
pos pasados. 

Ya en julio de 1821 un grupo de vecinos pide al Gobierno 


(1) Saint Hilaire visitó los charrúas exhibidos por Curel en París 
en 1833 [21 pg. 28], quizás fueron éstos los primeros y últimos que tuvo 
cportunidad de conocer el ilustre viajero francés. 

(2) Como no era la Nación Charrúa exclusiva de nuestro país, sino 
que también había parcialidades tan charrúas como la nuestra en Santa 
Fe, Entre Ríos, Corrientes, etc., es posible que algunas de ellas hayan 
acompañado a Artigas en su campaña contra Ramírez, escoltándolo luego 
hasta la frontera del Paraguay. Ya en 1814 Manuel Francisco Artigas 
había ido a Cayastá, la vieja reducción charrúa de Santa Fe para asegurar 
el concurso de los caciques indios de aquella localidad. [30]. 


se ponga fin a tantos males. Leemos en el copiador de oficios del 
Cabildo de Montevideo [22 Tomo 3 pg. 19]. 
“Julio 24 de 1821. — Al Ctán. Gral., elevando una represen- 
tación de vecinos 
Limo. y Exmo. Sór — Adjunto tengo el honor de elevar a la 
Superioridad de V. E., la represen- 
tación que han hecho a éste Gobierno 
Intendencia los vecinos hacendados de 
ésta campaña sobre los daños, per- 
juicios y destrozos que experimentan 
en sus hogares, causados por los Cha- 
rrúas acantonados en el Arroyo Malo, 
(1) sus inmediaciones y rinconadas; 
A fin de que V.E. enterado de su 
solicitud se digne determinar lo que 
fuere de su superior agrado. 
Dios guarde a V.E. muchos años 
llmo. Sór. Barón de la Laguna Capitán Gral. de la Provincia. 
TD 


No tenemos noticia de que el Barón de la Laguna haya to- 
mado resolución con respecto a este pedido. 

Los desmanes de los charrúas no cesaron, y quizás hasta se 
hayan agravado en 1824, ya que en ese año el Barón de la La- 
guna pide a Rivera, por entonces Comandante Gral. de la Cam- 
paña, se aboque al urgente problema de reprimirlos. Rivera se 
expidió en una carta cuyo original no hemos localizado, pero 
que se publicó como documento inédito en un artículo titulado 
“El General Rivera y los Charrúas”, aparecido en la revista 
“Rivera”, el 31 de marzo de 1924 [23 N* 186 pg. 1]. 

Ofrecemos al lector la transcripción de este documento, cuyo 
interés no es necesario recalcar: 

“Tllmo. y Exmo. Sór. — Exponer a V. E. mi dictamen sobre 
los medios que pudieran adoptarse para contener a los Charruas, 
y preservar de sus estragos al distrito entre Queguaís y Rio Ne- 


(1) Pudiera ser el arroyo Malo afluente del río Uruguay entre Gua- 
viyú y Queguay, o el del mismo nombre afluente del río Negro entre el 
Tacuarembó y el Laureles, Ambos están próximos a la zona de “entre 
Queguaís y Río Negro”, cuartel general de los charrúas durante la domi- 
nación portuguesa. 
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gro, es una ocupación que me proporciona el doble gusto de obe- 
decer a V.E., y hablar con franqueza de un asunto que ha mucho 
tiempo exercita mis desvelos; por eso mismo que embolbiendo 
cn su primer aspecto el interés de una gran parte de la cam- 
paña, es imposible que deje intacta la felicidad de todos, y el 
interés más inmediato de éste Gobierno. 

Son los Charrúas Exmo. Sor., unos restos preciosos por su 
criundez, pero detestables por su carácter feroz, indomito, erran- 
te, sin anhelo, sin industria, sin virtudes, de consiguiente tan 
sangriento, que iguala, sino excede, a los Natches é Iroqueses. 
Con ellos no hay paz durable sino aquella que se compra con el 
oro, o que se asegura con el terror de las bayonetas. Ni hay 
amistad ni relación tan fuerte que no ceda a los furores de la 
embriagues, o a la codicia de un saqueo: Razon por que los havi- 
tantes de entre Queguaís y Rio Negro, son obligados a emplear 
una parte de su fortuna en adormecer la crueldad de tan funestos 
vecinos, y vivir en atalaya continua para salvar la otra de un 
eolpe de sorpresa. 

Cansados ellos de una situación tan ingrata y omisos los 
Virreyes de mejorarla, se aplicaron a destruir los Charruas, unas 
veces con la fuerza y otras con la politica, permitiéndose en ambos 
casos tan crueles atentados, que serán eternamente el oprovio de 
la humanidad y descrédito de aquellos Xefes. No fué empero 
bastante que los Virreyes quisieran renovar los crimenes de la 
“Conquista” para que los Charruas, dejaren de ser lo que fueron 
sus mayores en tiempo de los Solices, y este hecho, cuyo mejor 
testimonio es el mismo que V.E. escucha en boca de los habi- 
tantes de entre Queguaís y Rio Negro: Este hecho, debe ser una 
lección para todo el que presuma conseguir el alivio de aquel 
vecindario con el exterminio de tales enemigos. 

Las fuerzas y los recursos necesarios a una empresa de este 
orden, son mayores de lo que parece a primera vista: No por que 
haya de esperarse una grande resistencia, de parte de unos sal- 
vages que no poseen mas tactica que la del Beduino, sino porque 
su propia pequeñez, y su movilidad extrema, sobre un terreno 
conocido, darian cabo a la caballeria mas lucida, antes que una 
vez, se hubiese podido hacer uso de las carabinas; ¿Como sería 
el remontarla a cada paso: Como el darle de que subsistir en la 
desolación de un Desierto, y la precisión de operar siempre a 
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distancia de los bagages, para perseguir a un enemigo que lo 
lleva todo en su caballo y sin habitudes? Que él sediera por fin, 
no me parece imposible, pero que el Gobierno se halle en estado 
de emprehender una Grra. semejante, mientras la campaña des- 
voblada no facilite la subsistencia y las marchas del soldado, ni 
lo creo, ni presumo que sería razon suficiente para romper las 
ostilidades contra un Pueblo informe, bárbaro, y sanguinario, 
ciertamente; pero que tiene los Derechos más sagrados a la con- 
sideración de los hombres que conocen su origen como ya lo dije. 

Es muy laudable y propio del caracter humano que ha osten- 
tado V.E. en todas las escenas de su Gobierno, el que los Charrúas 
conozcan la diferencia de los tiempos, y la mejora de nuestra 
moral, en el mismo plan de conducta que se adopte para conte- 
nerlos si esto basta, y para aterrarlos si esto es preciso. 

Organicese una fuerza competente entre Queguaís y Rio 
Negro, cuya subsistencia gravite en la mayor parte sobre el ve- 
cindario de aquel distrito, y colocando a su frente un Xefe baliente 
pero Filantropo, activo pero no temerario, hagase luego al Cha- 
rrúa una intimación para que abandone la vida errante, y se 
dedique a cultivar los mismos campos que ahora destruye. Den- 
sele utiles para sembrar, y algun Ganado para subsistir. Nom- 
brense Xefes que tengan una intervención superior, tanto en el 
Orden como en los progresos de esta colonia, y dejese a elección 
del Charrúa, todo lo que salga de aquella linea. Por fin, pro- 
muevase entre ellos el conocimiento del Evangelio predicado con 
el exemplo de hombres apostolicos, y dejese lo demás al tiempo 
v las ciscunstancias, que fieles a su indole, irán mostrando la 
senda que debe seguirse, para perfeccionar un pensamiento que 
va hemos visto realizado en el Paraguay por simples Misioneros. 
En Sierra Leona por una sociedad de Filosofos; y en Estados 
Unidos por los esfuerzos de un Govierno, que ojalá tuviese tantos 
imitadores como son los Xefes que se hallan en el caso de hacer 
grandes vienes, sin agravio de la humanidad ni queja de la 
justicia. 

Dios gde. a V.S. ms. as. — Montevideo Agosto 25 de 1824 

Fructuoso Rivera 
Brigr. comte. 
Tllmo. y Exmo. Sor. 
Baron de la Laguna 
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Y nos preguntamos como quizás lo haga el lector: ¿Inspiró 
esta carta un afán humanitario del Gral. Rivera, lo que no sería 
extraño a su carácter, o lo que perseguía en realidad era man- 
tener intactos los efectivos charrúas con miras a utilizarlos en 
futuras campañas militares? Ardua tarea desentrañar el pensa- 
miento del conauistador de Misiones en esta etapa de su vida. 


VII 


Sabemos de la participación de los charrúas en la guerra 
contra el Imperio del Brasil. La primera referencia es de d'Or- 
bigny, quien posiblemente la escribió durante su estada en Mon- 
tevideo: “Se nos asegura que durante la última guerra entre 
Buenos Aires y el Brasil, en 1827, cinco caciques con quinientos 
Charrúas se incorporaron al ejército argentino” (*) [16 Vol. 4 
pg. 225]. La segunda referencia es algo confusa, y aparece en 
una autobiografía del Gral. Bernabé Magariños publicada por el 
Sr. Alberto Palomeque. Se trata de un episodio posterior y casi 
inmediato a la conquista y devolución de las Misiones. Cuando 
en 1828 Rivera regresó con su ejército de aquel territorio, fué 
seguido voluntariamente de un gran número de indios misioneros 
y sus familias que deseaban establecerse dentro de los límites del 
Estado Oriental. Para estos indios se fundó la Colonia Cuareim 
o Pueblo Santa Rosa en la rinconada del Cuareim, paso de Higos. 
El por entonces comandante Bernabé Magariños, veterano de la 
campaña de Misiones, fué nombrado comandante de Santa Rosa 
y de la frontera del Cuareim en 1829. Y aquí viene el documento: 
“Número 12. — En ella permaneció rindiendo muchos servicios 
de importancia, hasta la de reducir a los indios charrúas que 
tenía bajo su mando en número de 1.400. (%) Insurreccionados 
éstos hasta que en Salsipuedes fueron batidos y derrotados, -' 
comandante Magariños salió con una división a cortarles la reti- 


(1) Recordamos que en la Asamblea de la Florida, 25 de agosto 
de 1825, se declaró unido el Uruguay a las Provincias Argentinas, por 
esa razón el ejército que hacía la guerra al Brasil era denominada ar- 
sentino, aunque en él hubieran varias divisiones orientales. 

(2) El número ha sido considerado exagerado, desde que por ese 
entonces ya no contaban los charrúas con tanta gente de armas, Sin em- 
bargo. una vez más, en forma inequivoca se perfilan los charrúas como 
grupo definido y nislado, siempre indios charrúas pese a vivir tan próximos 
a la colonia de indios misioneros, 
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"ada a los que escaparon, y el 15 de Mayo logró derrotarlos en 
Mataperros, asegurando por este medio que no causaran mayores 
males” [24 pg. 305]. Los charrúas mencionados constituirían un 
remanente del Ejército del Norte, acampados en los alrededores 
de la Colonia Santa Rosa. 


Creemos pues en definitiva, haber aportado pruebas para 
que al menos, en una primera instancia, se considere al indio 
charráa como auténtico y personalísimo soldado de la Indepen- 
dencia, acreedor en grado sumo a la gratitud de la posterioridad. 


En estos días, setiembre de 1950, se cumplen cien años de 
la muerte de Artigas, y también, por rara coincidencia, ciento 
treinta de que, olvidado de todos, perseguido de todos, se retiraba 
al Paraguay acompañado de una reducida escolta de lanceros. 
No es ningún secreto el que en esta escolta eran casi todos 
indios y negros... Luego de cruzar el Paraná por Itapuá, vino 
primero el enclaustramiento en la Asunción, y luego el olvido 
definitivo en las soledades de Curuguatí. 


Cuando el general Paz y otros, lo conocieron en el Ibiray, 
ya no quedaba ni sombra del viejo caudillo. 


De los tiempos en que su estrella brillaba sobre Purificación, 
podemos ver aún el escudo de armas de la Provincia Oriental, 
marginado de emblemas indios, y las mascarillas mortuorias de 
dos charrúas antiguos soldados suyos, fallecidos en Francia en 
1833. Nunca pensaron los técnicos del Laboratorio de Anatomía 
Humana del Museo de París, que las “veras efigies” de aquellos 
desdichados, muertos de miseria en una feria de novedades, una 
“ménagerie” de la calle de la Chaussé d'Antin, se convertirían con 
el tiempo en las únicas que poseemos de soldados auténtica y 
fielmente artiguistas, de los pocos que no sucumbieron al des- 
aliento de las derrotas o a las promesas del invasor. La Guardia 
de Hierro de la Patria Vieja. Capricho del destino, veamos en ello 
el homenaje reivindicatorio y supremo de la Historia. 

Setiembre de 1950. 
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APENDICE N* 1 


CARTA DE ARTIGAS AL CACIQUE CHARRUA MANUEL ARTIGAS (*%) 


Manuscrito en copia existente en el Archivo General 
de la Nación, Buenos Aires, Gobierno Nacional 1812 — 
Comisionado Manuel de Sarratea, 


Cuando tengo el gusto de hablar al noble cacique D.n Manuel Artigas 
lo hago con toda la satisfacción, q.e me inspiran sus dignos pensamientos. 

Yo estoy muy seguro de estar siempre con vos, así como vos debes 
siempre contar conmigo. Nada habrá capaz de dividir nuestra unión; y 
cuando los enemigos se presenten al ataque, nos vera el Mundo ostentar 
nuestra amistad y la confianza (q.e mantenemos. 

Yo estoy muy convencido detener buenos sentim.tos: por ello y p.: 
las demas cualidades q.e te adornan, será siempre un Amigo tuyo, y de 
lus q.e te siguen, tu Padre — Artigas. 


APENDICE N* 2 


Una feliz cireunstancia nos ha puesto en contacto con este valioso 
documento, aparecido en la prensa montevideana a los pocos días de 
ocurrir el episodio de que en él se habla, Coincide perfectamente con la cita 
del Barón de Río Branco sobre el combate del Laureles entre portugueses 
y charrúas de Artigas, y debe ser el mismo hecho a que se refiere Larra- 
ñaga en su “noticia sobre los minuanes'” cuando dice; “habiendo los 
Portugueses ultimamente tratado de acabarlos sorprendiendolos”, etc., ete, 

Creemos que la acción se haya realizado en algún lugar del arroyo 
Laureles, afluente por la margen Norte del río Daymán. 


GACETA DE MONTEVIDEO 


Martes 30 de Junio de 1812 (pg. 416). 


El Ilmo. y Exmo. Sr, General en xefe del exercito de nuestros aliados 
dice al Sr. Capitan General de estas Provincias lo siguiente. — 


1raducción. — limo. y Exmo, Sr. — En la madrugada del 12 del corriente 
fueron atacados, y derrotados completamen los indios minuanes y 
charrúas: los xefes de Buenos Ayres los presentaban al frente de 
sus tropas en todas las acciones parciales que han tenido con las 
nuestras; y su resistencia era mucho mayor que la que oponian 


(*) Sin lugar a dudas, el cacique Manuel Artigas es el mismo “Caci- 
auillo”, *Gefe mui tratable” según el Gral. Antonio Díaz, el mismo que inter- 
vino en la toma de Paysandú (octubre de 1811) y el mismo que fué herido o 
tal vez muerto por las fuerzas portuguesas en el combate del Laureles (junio 
de 1312). Debemos la publicación de esta carta a la fina gentileza del Profesor 
Edmundo M. Narancio, del Instituto de Investigaciones Históricas de la Fa- 
cultad de Humanidades y Ciencias de Monteyideo. 
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aquellos soldados. Quedaron muertos en el campo de batalla quatro 
Caziques, y el 5% llamado Caziquillo, se presume fundadamente 
fué herido; se hallaron además $0 cadaveres, sin contar el gran 
numero de éstos que pereció al fuego de la infanteria en la espe- 
sura del monte, y es imposible determinar. 
Por nuestra parte tubimos tres muertos, y 31 heridos, Se calcula 
que los infieles que huyeron no pasaban de 30, poco más, con 46 
mugeres, Quedaron en nuestro poder entre yeguas, potros y caba- 
Mos de 2.500 a 3.000, adquisición para nosotros de grande impor- 
tancia, La artilleria no operó en ésta acción por la localidad que 
ocupaban los indios: habian fixado sus toldos entre desfiladeros 
que apenas permitian el paso de un hombre de frente a caballo, 
y sobre todo la barranca del rio hizo inaccesible el transporte de 
las piezas. 
Nuestra tropa tubo infinito que sufrir en la marcha de toda la 
noche sobre yelo; pero su gran constancia superó las dificultades 
que oponia la densa y fria niebla para acercarse al combate: este 
duró desde las 5 hasta las Y de la mañana, 
bios guarde a VE. muchos años. —— Quartel - general en la barra 
del arroyo de S, Francisco. 18 de Junio de 1812. Soy con el mas 
particular alecto, y reverente consideración de V.E, muy atento 
y fiel servidor, 

D. Diego de Sousa 


Al Hmo, y Exmo. Sr. Capitán General de las provincias del Rio 


de la Plata D. Gaspar Vigodet, 


APENDICE NX" 3 


UN COMBATE CONTRA CHARRUAS (*%) 


Manuserito que figura entre las páginas 60 y 61 de 
tas memorias del Coronel Don Ramón de Caceres. Archivo 
General de la Nación, Adquisición Fregeirco N? S. 


En el año 34 (*%), dispuso el Presidente que yo con S0 hombres de las 
milicias de Taguarembó, marchase a incorporarme con el Comandante 
Kaña, Gefe Politico de Paysandú, para hacer una empresa sobre los indios 
Charrúas que se abrigaban en los bosques del Cuareim. Me incorporé a 
HKaña en las puntas del Arapey, y después que hicimos bombear a los 
indios que tenian su tolderia a inmediaciones del paso de Batista, hicimos 
fiambres, y marchamos dos noches, con intención de sorprenderlos. -— 


(1%) Este combate debe huberse realizado en las inmediaciones del paso 
de San Juan Bautista del Cuareim, vale decir, en los mismos lugares que hoy 
ocupa la ciudad de Artigas, que recién fué fundada 18 años más tarde, en 
setiembre de 1852, con el nombre de San Eugenio, 


(**) 1834. 
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Amanecimos sobre el lugar en que habian estado y vimos que habian 
mudado de posición; entonces resolvimos ocultar la fuerza sobre la costa 
del Cuareim, dejando una Guardia en un bajo inmediato a una tapera, 
distante muy pocas cuadras del lugar en que estaba nuestra fuerza. 


La Guardia colocó un centinela a pie abrigandose en unos pocos postes 
que habian quedado de un eorral viejo. Como a eso de las nueve de la 
riañana, el centinela observó que bajaban dos animales por una sendita 
de la Sierra, y creyó fuesen dos baguales que venian a la costa buscando 
agua, cuando al aproximarse a la Tapera, al mismo tiempo que ellos des- 
cubrieron al centinela, el centinela vió que eran dos indios que venian 
como bomberos echados sobre el pescuezo del caballo, y que al momento 
se enderezaron. El centinela gritó a las armas, la Guardia montó a caballo. 
y siguió tras los indios, Toda la fuerza hizo lo mismo y seguiamos tras 
de la Guardia: Los indios se dirigieron a los toldos que estaban en una 
mebrada de la Sierra para dar la alarma. Nosotros llegamos en seguida 
v solo hallamos la tolderia con todos sus tiestos pues los indios y su 
chusma estaban a caballo sobre los Cerros. Empezamos a perseguirlos, y 
antes de una hora habian todos desaparecido, sin poder agarrar ninguno. 
Entonces dispuso Raña volver a la costa del Cuareim para carnear y dar 
descanso a la tropa y a los caballos fatigados en una carrera de más 
de cinco leguas, Serian las dos de la tarde, cuando 22 indios que er: 
toda la gente de armas llevar que tenian en aquella época, se presentaron 
a 6 cuadras de nuestro campo provocandonos a la pelea, Raña me con- 
suitó, y le dije que en mi concepto nada podiamos hacerles, y que era 
rmejor dejarlos pues que ellos tampoco pondian incomodarnos, Pero Raña 
dijo que era una vergilenza, y se resolvió a perseguirlos. Me ordenó que 
nombrase una guerrilla de 25 hombres de la fuerza que yo llevaba en la 
que habia muchos brasileros del distrito de Cerros Blaneos (por que entre 
nosotros brasilero y buen tirador eran sinonimos). Nombré pues la gue- 
ivilla a las ordenes del Capitan Dn. Ventura Coronel y le dije que yo 
marchaba en su protección, mas que por ningun pretexto se me separase 
arriba de 4 o 6 cuadras, y que procurase llevar su gente bien ordenada, 


pues en la muerte de Dn. Bernabé Rivera nos habian dado a conocer los 


indios de lo que eran capaces. Raña seguia con el resto de la fuerza a 
retaguardia, eramos entre todos mas de 300 hombres, 


Luego que nos movimos, los indios se pusieron en retirada, extendidos 
en ala como tiradores, A mi guerrilla se incorporaron algunos ordenanzas 
de Raña, muy quebrallones, y al par Oficiales, como Luna, Mieres y otros 


que tenian fama de valientes, y lo que veian retirarse a los indios los 
querían cazar con la mano, y comprometian a Ventura Coronel que teniu 
que seguirlos de cerca, faltando al cumplimiento de mis ordenes, envan 
le mandaba un Ayudante a cada paso en vano tomaba yo el mayor aire 
posible para alcanzarlo sin desordenar mi tropa, Mi guerrilla estaba yo 
a 15 cuadras, y yo estaba temiendo el desenlace. Efectivamente pasaron 
los indios un arroyo pantanoso, y siguieron hasta la cuspide de una cu- 


chilla que estaba del otro lado toda minada de tucu-tucu, y cuando habian 
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pasado los nuestros el principal obstaculo y subian medio desordenados 
u la cumbre de la cuchilla, volvieron cara dos indios flecheros, que eran 
toáa su infanteria, echaron pie a tierra y cargaron todos con tal brio y 
rapidez, que trajeron mi guerrilla y agregados envueltos hasta el arroyo 
pantanoso, en circunstancias que yo llegaba a él con mi fuerza organizada, 
a cuya presencia los indios continuaron su retirada golpeandose en la boca. 
Fn un abrir y cerrar de ojos nos habian muerto siete hombres, y no habia 
uno de los de la guerrilla que no tuviese dos o tres pares de bolas en el 
caballo o en el cuerpo. Luna y Mieres escaparon milagrosamente con los 
caballos boleados. De los indios no murió más que uno, que fué el que 
nos hizo el mayor destrozo, y que de goloso recibió un balazo. Entonces 
le pesaba a Raña no haber seguido mi consejo, 

Fué éste el ultimo encuentro que tuvimos los eriwianos con esa raza 
indómita, y que afortunadamente ha desaparecido completamente merced 
ul justo aborrecimiento que les tenian los vecinos brasileros y orientales 
que pueblan hoy aquellas comarcas. 


$) 


9) 


19) 
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LOS RESTOS DE ZABALA 
CARLOS SENO 


En un artículo publicado en “El Imparcial” del 12 de noviem- 
bre de 1925 transcrito de un diario de Buenos Aires, —un compa- 
triota nuestro— hacía referencia al deseo de trasladar a esta ca- 
pital, los restos de Zabala. “En... Enero 31 (1736) murió 
viniendo de la segunda Pacificación del Paraguay entre Corrien- 
tes y Santa Fe... y se trajeron y enterraron sus huesos en esta 
catedral (La Merced) en la semana del domingo 7 de julio del 
siguiente año de 1737”, (%) es decir, en la capilla de los 
eobernadores. 


En 1916 “se trató de hallar la ubicación de la sepultura... 
sin éxito alguno, y las gestiones realizadas... con el objeto de 
completar los modestos estudios... acerca de la fundacion de 
Montevideo, le permiten avanzar que si se persistiera en el noble 
propósito de conducir las cenizas... careciéndose de un dato 
documental y concreto sobre el punto en que reposan, dentro de 


la basílica, se correría el riesgo de una lamentable sustitución.” (%) 


Ahora bien, yo creo que no obstante existir allí otras sepul- 
turas, la identificación no sería difícil; y de ahí que hago los 
razonamientos siguientes. Los restos de Zabala —es de e2reer— 
al ser exhumados de su primitiva fosa, serían reducidos a fin de 
ocupar una urna y poderlos transportar a su nuevo destino, — 
como se ha hecho referencia— la catedral de Santa Fe. Por lo 
tanto, los demás cuerpos que fueron sepultados en ese mismo re- 


cinto, se hallarán en cambio dentro de sus respectivos ataúdes; 


(1) El padre Sanguinetti. 
(2) Luis E. Azarola Gil. 
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pues sería casualidad de que algún otro personaje se hubiera 
encontrado en el caso de aquél. 

En cambio, si no se llegó a hacer la reducción como de cos- 
tumbre, al haber permanecido el cuerpo bajo tierra, poco más 
de diecisiete meses, los huesos deben haberse exhumado en buen 
estado de conservación, requisito necesario para poderlos iden- 
ficar mejor. 

Decimos esto, por haber mediado la circunstancia especial 
en que se encontraba Zabala; puesto que faltábale la mitad del 
brazo derecho, perdido en el sitio de Lérida en 1707. 

Por consecuencia, cualquier galeno, observando la extremi- 
dad del hueso, debería encontrarlo cicatrizado en relación al 
tiempo transcurrido después de la intervención quirúrgica, y ello 
así facilitaría mayormente su comprobación, ya que se le había 
amputado a los 25 años de edad. 


ALREDEDOR DEL TRABAJO DE "EL PARADERO 
CHARRÚA DEL PUERTO DE LAS TUNAS 
Y SU ALFARERÍA” 


CARLOS SENO 


En el primer tomo de la revista “Amigos de la Arqueología” 
del año 1927, figura la descripción de “El paradero charrúa del 
puerto de las Tunas y su alfarería”, por los Sres. Raúl Penino y 
Alfredo Sollazzo, atribuyendo a dicha tribu la fabricación de los 
200 fragmentos con borde decorado, que fueron encontrados en 
ese paradero. 

Por lo tanto, cuando se observan, sobre todo los fotograba- 
dos de las dos primeras planchas que acompañan el artículo, se 
queda uno admirado, no sólo de ver tanta variedad de ornatos 
distintos, sino de la belleza de sus dibujos. En particular por la 
simetría de sus líneas, que demuestran haber sido trazados por 
una mano hábil, y no la torpe de un indígena. 

Ahora bien, si históricamente se le atribuye a la citada tribu, 
como ubicación, los límites desde la boca del Uruguay hasta Mal- 
donado y mismo más adelante, ¿cómo es que no quedó algún 
rastro similar en tal extensión de territorio 

Esos indígenas, por tradición al menos, hubieran continuado 
fabricándola con sus características propias. 

Pero por lo que se ve no resultó así, pues hasta el presente 
nada semejante se ha encontrado. Toda ella es alfarería bien 
sencilla. 

Volviendo a citar la perfección de los trazos, de las dos pri- 
meras planchas aludidas, se me ocurrió una idea después de leer 
la transcripción que se hace del informe de Hernandarias de Saa- 
vedra del año 1608: “...quedó por nombre Santa Lucía, por 
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habernos hallado allí aquel día y haber cobrado un español que 
estaba cautivo entre los naturales”. 

Antes de esto, ya Ortiz de Zárate el 29 de Diciembre de 
1573 había sido derrotado “según algunos autores. en las inme- 
diaciones de lo que es hoy Colonia del Sacramento”. Y según los 
pormenores dados por el arcediano... “perdió Zárate ese día, 
100 hombres entre muertos y prisioneros”. (*) 

Por consecuencia, la idea que se me ocurrió fué la de que 
pudo haber intervenido en la ejecución de los dibujos, alguno de 
estos últimos o el antes citado. 

Además se agrega: “La alfarería de las Tunas da como 
consecuencia general, la impresión que corresponde a una misma 
época”. 

Naturalmente la de ese período, porque después al ser res- 
catados o haberse muerto aquellos europeos, la mano del indi- 
gena no supo ejecutar dibujos tan armoniosos. 

De otro modo no se explica la razón del porqué no se en- 
cuentra donde tal tribu habitó, ni el más pequeño rastro de ese 
mismo tipo. 

Por consecuencia, no habiendo sido tan sólo uno de los cau- 
tivos que habría hecho vida en común con los aborígenes, bien 
pudieron los precitados haberles dado una mano cuando éstos 
decoraban sus vasijas. 


(5 Juan EF, Salaberry, “Los Charrúóas y Santa Fe”, 


ARQUELOGÍA DEL URUGUAY 
Alfarería prehispánica de los paraderos de Nueva 
Palmira (Depto. de Colonia). - Arqueología descriptiva. 


Por el Ing. MARIO A. FONTANA COMPANY 


CAPITULO 1 
ANTECEDENTES 


La colección arqueológica del Uruguay que presentamos por 
primera vez al conocimiento y consideración del mundo científico, 
ha sido reunida por el autor durante más de treinta años de 
frecuentes excursiones locales a los “paraderos” y “talleres” de 
los extinguidos indígenas que habitaron, antes de la conquista 
española, una zona muy limitada del litoral del departamento 
de Colonia. Los yacimientos de referencia están ubicados sobre 
la margen izquierda del río Uruguay, en la parte de su cuenca 
llamada del Bajo Uruguay y en la jurisdicción de la pintoresca 
y progresista villa de Nueva Palmira, 8* sección judicial del citado 
departamento (Mapa 1). Anotamos el año 1900 como fecha pro- 
bable de la iniciación de nuestras excursiones locales. 

Ha ejercido siempre sobre el espíritu del autor una profunda 
atracción los estudios de arqueología americana, hasta llegar a 
constituir una verdadera y entusiasta vocación, no obstante sus 
estudios de ingeniería mecánica. Desde su niñez, residiendo en 
Nueva Palmira, sintió pues extraña afición por coleccionar los 
restos materiales de la industria indígena que, al recorrer con 
asiduidad los médanos de la costa palmirense, se le presentaban 
ante sus ojos. Tuvo la rara suerte, desde el principio, de conservar 
y de clasificar, de cierta manera, el material que iba recolectando, 
todo lo cual le sirvió grandemente cuando, más adelante, con 
mayor entusiasmo cada vez, emprendió el estudio general de 
arqueología americana. Su carrera profesional y sus actividades 
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industriales del futuro no fueron obstáculos para que periódica- 
mente realizara nuevas excursiones a la zona que ahora es objeto 
de un estudio definitivo; pero, mayor tranquilidad en sus acti- 
vidades, hicieron que recién en 1934 realizara la clasificación 
técnica de su colección, preparando el catálogo correspondiente, 
el cual, a su vez, fué reorganizado a fines de 1943, y en los dos 
años subsiguientes, realizar los dibujos que ahora ilustran el 
presente trabajo. Conjuntamente con este ordenamiento previo, 
el autor preparó el catálogo bibliográfico de más de dos mil 
publicaciones consultadas, y otro, de igual cantidad, de recortes 
de diarios y revistas americanas; trabajo indispensable para 
entrar, después, en el campo de la arqueología Comparada. 


El trabajo constante e insistente ha sido el que nos ha dado 
la posibilidad de reunir nuestra colección, desde que una visita 
general a esos paraderos y talleres, que fueron verdaderos “kul- 
turlager” de los indígenas, a simple vista, dado la escasez de 
restos arqueológicos, no se hubiera podido asegurar que una cul- 
tura prehispánica había tenido mayor arraigo y evolución en la 
zona de referencia, en cambio, por lo dicho, podemos presentar 
ciertas novedades que hacen cada vez más interesante el estudio 
del acervo arqueológico dejado por la unidad o unidades étnicas 
que habitaron la costa palmirense. Nuestra colección tiene así el 
mérito de estar formada por fragmentos de alfarería, restos óseos 
y por piezas y deshechos de material lítico recogidos sobre los 
médanos, —no en posición rigurosamente “in situ”, por las ra- 
zones que más adelante explicamos—, y sobre dicho conjunto 
arqueológico por tal circunstancia, nos es posible formular nume- 
rosas observaciones personales, tanto acerca de la característica 
del terreno como de la procedencia y demás detalles de los restos 
de la cultura indígena que tratamos. 


Podemos afirmar pues, que hace treinta años ya escaseaba el 
material arqueológico en los yacimientos indígenas de Nueva 
Palmira, pero, a pesar de ello, en la actualidad, no dejan de 
aparecer en la superficie de los médanos y aun en la misma costa 
del río Uruguay, fragmentos de alfarería y lascas líticas; pero 
los primeros cada vez más pequeños y el conjunto de los restos 
con mayor dispersión sobre el terreno. 


Declaramos de paso que todos los materiales de nuestra 
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colección arqueológica han sido retirados del terreno por nues- 
tras manos. — con una sola excepción que más adelante indica- 
mos—, y que, por muchos años, tuvimos de cochero y colaborador 
uuwseparable al inolvidable moreno Rosendo Correa (q.€.p.d.), 
natural de Nueva Palmira, muerto prematuramente el 26 de di- 
ciembre de 1933 a consecuencia de un injusto suceso y cuando 
aspiraba al casamiento. Era la persona querida a la cual íbamos 
a agradecer su larga colaboración durante nuestra vida de inves- 
tigación práctica. Sea nuestro recuerdo un humilde y sincero 
homenaje de gratitud. 


Literatura. — Hasta el presente no existe una monografía 
destinada a la alfarería prehispánica de la costa de Nueva Pal- 
mira, si bien es cierto que en algunas publicaciones se han hecho 
referencias de Ja misma. 


CAPITULO Il 
INTRODUCCION 


El presente trabajo tiene por objeto dar a conocer no sola- 
mente los ejemplares que hemos determinado como típicos de los 
grupos que expondremos, sino también todas las variantes de las 
series clasificadas, con el propósito de que el conjunto forme un 
“corps” importante de la cerámica indígena de los paraderos y 
talleres de la costa de Nueva Palmira, y de esta manera no tener 
que hacer nuevas descripciones complementarias, tratando, de 
primera intención, de que el conjunto resulte lo más útil posible 
para que los estudiosos tengan una base amplia, clara, ordenada 
y bien determinada sobre la cual puedan después establecer las 
correlaciones que deseen. 

Sabido es que tratándose de estudiar los restos recogidos en 
estos yacimientos, por su naturaleza de paraderos, no se puede 
realizar la adquisición total del material arqueológico, porque ya 
una parte ha ido a manos de diversos particulares y otra queda 
aun entre las arenas de los médanos, pero, no obstante, ha sido 
nuestro formal propósito, y, con ello va nuestra satisfacción, de 
haber contribuído con un grano de arena al conocimiento de la 
arqueología de la zona palmirense, sabiendo de antemano que 
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nuevos hallazgos y posteriores publicaciones podrán ampliar y 
complementar los detalles de nuestras descripciones. 

De nuestra parte daremos las mayores noticias acerca de 
nuestra colección arqueológica, empero, estamos que cuando más 
adelante se dé a conocer todo lo que ya se ha recolectado del suelo 
uruguayo al respecto, se podrá comprobar cuan grande es el 
acervo arqueológico del país, y se verá también que con el mate- 
rial que se recoja en posteriores investigaciones científicas, el 
que ya existe en poder del Estado y principalmente de los arqueó- 
logos y aficionados uruguayos, se podrán llenar salas y más salas 
del futuro Museo Arqueológico de la Protohistoria del Uruguay. 

El material que ahora exponenios es completamente inédito 
en la literatura arqueológica del país. con la excepción de 7 frag- 
mentos de alfarería grabada (471, L. 52; 492, L.55; 710, L. 100: 
551/a, L. 69; 543/b, L. 66; 705, L. 99; y 605, L. 90) que ya dimos 
a conocer ('*), y que dentro del entusiasmo de nuestros primeros 
estudios titulamos como “alfarería de arte Charrúa”, asunto que 
tendremos que determinarlo como tal o como “de los antiguos 
Charrúas” o no, cuando hava que entrar al estudio de arqueolo- 
gía Comparada. 

La cerámica que estudiamos es de origen arqueológico y no 
existiendo desde hace mucho tiempo tribus indígenas en el terri- 
torio nacional, descartamos pues la de origen etnográfico; tam- 
poco tenemos noticias, hasta el presente y para la zona que estu- 
diamos, de que sea de época hispánica, si no, que debemos eon- 
siderarla como prehispánica, aun cuando, por otra parte, en nues- 
tro concepto, los primeros descubrimientos —no las tesis extra- 
vagantes—, en el suelo suramericano por los arqueólogos y 
antropólogos, fueron como diversos rayos de luz que constitu- 
yeron una brillante estrella que encegueció a las miradas escru- 
diñadoras de los propios investigadores. El tiempo ha pasado y 
esos rayos de luz ya constituyen una infinidad; la estrella primera 
de entonces se ha convertido en un foco luminoso que nos alumbra 
el camino seguro de la investigación científica. 

Por eso es que nosotros, gracias a esa labor y a ese impulso 
primero, estamos en mejores condiciones que antaño para estu- 
diar los problemas y para delucidarlos con certeza. El tiempo 


transcurrido ha dado a la Arqueología Americana la perspectiva 
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indispensable para poder abarcar el cuadro de las antiguas civi- 
lizaciones extinguidas en nuestro Continente. La arqueología sur- 
americana recién se encuentra en condiciones de no solamente 
estudiar un hallazgo aislado, sino también de llegar a poseer la 
visión de un panorama y de interpretarlo, comprendiéndolo; vale 
decir, que recien está en condiciones de estudiar satisfactoria- 
mente una cultura y sus correlaciones. Es evidente, desde luego, 
que esa comprensión es más viable para los países que hasta el 
presente han intensificado las investigaciones arqueológicas, pre- 
sentando ya un acervo científico bien documentado; para los 
otros, a pesar de todo, es evidente también que la arqueología ha 
salido de pañales. 


Desde luego que nuestro plan de trabajo debe comprender 
dos partes fundamentales, la de arqueología Descriptiva y la 
de arqueología Comparada. Por la primera tratamos de hacer 
la descripción técnica del material recogido con el fin de 
determinar hasta qué grado de habilidad y de progreso relativo 
alcanzaron las artes industriales del pueblo indígena que con- 
sideramos. En esta primera parte, por su naturaleza, la arqueo- 
logía, como ciencia, reconstruirá la Protohistoria de la zona 
del país que tratamos, y, en este instante, recordamos el pensa- 
miento preciso del inolvidable y malogrado sabio KRAGLIEVICH 
(2), cuando expresa: “En sus primeras fases la ciencia ha de- 
bido ser necesariamente descriptiva como construída por los datos 
groseros de una experiencia imperfecta”. Por la segunda debe- 
ríamos realizar un análisis comparado con el fin de determinar 
la cultura correspondiente de las extintas tribus indígenas de la 
costa palmirense; pero, si bien lo podemos efectuar con relación 
a los primitivos habitantes de la Argentina limítrofe, especial- 
mente en las provincias de Entre Ríos y Buenos Aires y aún la 
de Santa Fe, debido al enorme esfuerzo de los arqueólogos ar- 
gentinos, en cambio, en el Uruguay, la falta de literatura arqueo- 
lógica de todo el territorio nacional, nos traba la posibilidad, por 
ahora, de fijar la zona de dispersión de la cultura del pueblo indí- 
gena que tratamos, y, ni aún, dentro de los límites de la costa 
litoral del departamento de Colonia y del limítrofe de Soriano. 


Ante los obtáculos insalvables que acabamos de mencionar, 
es lógico que solamente aspiremos a fijar un firme jalón arqueo- 
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del río Uruguay: en la costa de Nueva Palmira. 

Sea cual fuere nuestro aserto en el presente ensayo de ar- 
queología local, somos sabedores ciertos de que en el presente 
se han derrumbado muchos de los monumentos arqueológicos le- 
vantados por la fantasía de los investigadores, pero que se está 
reedificando con bases seguras ante severos métodos científicos, 
y, como todos bien sabemos que “errare humanum est”, diremos 
al respecto, sin ironía alguna, con el extinto sabio y amigo 
WAGNER (**): “Todos estamos sujetos a equivocarnos, pero el 
diablo sólo reclama sus derechos cuando perseveramos en el 
error”, 

Por lo demás recordamos que si para la Argentina, Mo- 
RENO (*) dijo: “Un inmenso museo existe en las capas super- 
ficiales del suelo de la República: démosle la luz”; lo mismo y 
en proporción, 70 años después, podemos con certeza augurar 
para el Uruguay. 


CAPITULO HIT 
LA ARQUEOLOGIA 


Antes de entrar de lleno al estudio de nuestra colección nos 
permitimos hacer algunas consideraciones sobre el tema de este 
capítulo. 

Veamos primeramente que lugar le corresponde a la Arqueo- 
logía, como parte de las ciencias antropológicas, y para ello pre- 
viamente reproducimos los conceptos de LEHMANN-NITSCHE (57 
Si la antropología tiende “a la formación física o somática, es 
decir del cuerpo, y a la formación étnica que comprende la acción 
social y la aparición intelectual del género humano”; la forma- 
ción étnica “encierra muchas y variadas disciplinas como la etno- 
grafía, la etnología, la arqueología, la prehistoria, la lingiís- 
tica, etc., que a su vez, forman otras tantas ciencias indepen- 
dientes”. Y, para que el lector ubique gráficamente la Arqueo- 
logía en el conjunto de las ciencias que estudian al hombre, repro- 
ducimos, también, del sabio y amigo IMBELLONI (2% y 2) el cuadro 
siguiente: 
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ANTROPOLOGIA 


Antropología Biológica Antropología Cultural 
Mbs > : Pe, a A 
Antr. Filética - Antr. Taxonómica Culturología - Etnología 
(tía descendencia) (la Raza) tla Cultura) Ma Etnía) 
Anatomía comparada Prehistoria 
Anatomía humana Arqueología 
Sereología Etnografía 
Paleontología Folklore 
Psiquiatría Musicología 
Caracterología Artes plásticas 
Bioquímica, etc. Hierología, etc. 


Si bien el antropólogo que acabamos de citar ha dicho “que 
la Etnología es la ciencia de nuestro siglo”, también no es menos 
cierto que la Arqueología, de por sí, con sus continuos descubri- 
mientos, está marcando rumbos en el conocimiento de las extin- 
tas culturas indígenas de América. 

Veamos ahora cuál es la definición de Arqueología en sus 
componentes de Prehistoria y Protohistoria. Son numerosas las 
definiciones de los autores al respecto; todas difieren, desde luego, 
en pocas palabras conceptuales; podríamos intentar la nuestra, 
pero como nos agrada y satisface la dada por el distinguido ar- 
queólogo y amigo SERRANI (*'), decimos con ál: 

“La Arqueología, ciencia que cultivamos, investiga el pasado 
del hombre sobre los vestigios materiales y espirituales que fa- 
bricaron sus manos o crearon su ingenio. Sobre estos vestigios 
el arqueólogo reconstruye en el escenario que otras ciencias le 
ayudan a reconstruir la escena que olvidó el tiempo en lejanísi- 
mos días”. 

“El problema del hombre americano presenta dos aspectos: 
uno se refiere al hombre fósil y su estudio es del dominio de lu 
Prehistoria auxiliada poderosamente por la geología; el otro al 
indígena que la conquista encontró disperso por todo el conti- 
nente y cuyo estudio es del dominio de la Protohistoria auxiliada 
en forma eficaz por la historia”. 

El artista-arqueólogo y amigo GRESLEBIN (*) dice: “...la 
finalidad de la arqueología es el de establecer el origen y la uni- 
dad de las culturas humanas”; con esto vemos cuan laborioso 
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debe ser todo estudio de arqueología para llegar a severas con- 
clusiones científicas. 

Con relación al arqueólogo en sí, bien lo ha dicho WaAG- 
NER (*%): “podríamos afirmar que, en arqueología, los ojos son 
el camino del espíritu. Lo que se ve claramente, se concibe fácil- 
mente y las palabras resultan, así, en cierto modo, superfluas”. 


Esos vestigios que estamos tratando, sean de la vida mate- 
rial o de la vida espiritual, son los que en arqueología se llaman 
“monumentos” y con los cuales ella opera de modo cierto e irre- 
futable. En nuestra colección, son los humildes fragmentos de 
barro cocido. 


El conocimiento del hombre indígena americano, en todos 
los aspectos científicos, constituye ya una ciencia que se ha deno- 
minado americanismo, y, de americanista, (americanólogo, de 
MORENO), a los que la cultivan. Acerca de la acepción «america- 
nística, IMBELLONI, da sus eruditas razones. 


La Arqueología nos exhumará, en su investigación y estu- 
dio, todos los restos de la vida material de los pueblos indígenas 
desaparecidos en nuestro país, sean de época hispánica o prehis- 
pánica. La Etnografía, con los datos fidedignos recogidos en la 
literatura pertinente acerca de la vida social y la vida psíquica 
de los pueblos indígenas de la época hispánica, completará el 
cuadro de conocimientos. Ambas ciencias nos revelarán así la 
vida material y espiritual de nuestros indígenas, y de esta ma- 
nera, se tendrá un panorama, con acertada apreciación, de lo que 
era entonces el hombre que nos ha legado los restos materiales 
de su cultura. 

La Arqueología además, como ciencia cuyos métodos mani- 
pulan sobre los “monumentos”, verdaderos documentos materia- 
les e incontrovertibles, nos dará con certeza la verdad, estable- 
ciéndola sobre bases imperecederas, las que soportarán el em- 
bate de la crítica y aun señalará y eliminará cualquier dato falso 
preestablecido por las crónicas de los viajeros-historiadores de la 
Conquista, los que todo lo vieron, pero, en realidad de verdad, 
sin el espíritu y los conocimientos de arqueólogos para darle valor 
científico a lo que estamparon en sus apuntes acerca de los pre- 
ciosos datos etnográficos que tuvieron en sus barbas. Hicieron 
perder a la ciencia muchos kilates de preciosa luz, por así decirlo, 


—— 
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gico; por lo que llegamos luego a comprobar la bondad del método 
de puesta en serie, al facilitar la composición de un erupo deter- 
minado; todo lo cual permite encontrar con facilidad las rela- 
ciones que pueda presentar con otro grupo. 

Los sabios y filósofos de la época en que no existía la Arqueo- 
logía Prehistórica, sólo tuvieron por guía la imaginación y por 
eso, por la falta de un método directriz, cometieron toda clase de 
errores fundamentales. La Arqueología Prehistórica abrió el ca- 
mino hacia la verdad y en su constante avance, para completar 
los hechos hasta el presente, aun le queda hacer una revisión de 
los valores anteriores separando, para el futuro, lo verdadero y 
útil de lo falso e inservible. 


Todo arqueólogo que no siga un método severo de investi- 
gación se desviará fatalmente de la verdad y, ante un espejismo 
engañador, presentará las cosas desfiguradas, es decir, no como 
han sido en la realidad, sino como, a su guisa, quiera que hayan 
sido. Máximo error cometerá si de antemano, dejándose guiar 
por falsas tradiciones regionales, establece ideas preconcebidas 
adoptando una doctrina plena de quimeras. Agréguese a todo esto 
lo que exige la ética profesional: que su carrera sea de profunda 
vocación y de singular abnegación. 

Para que toda hipótesis o conclusión tenga valor científico 
no basta que el investigador desde su bufete, a la manera perni- 
ciosa del “magister dixit”, lance la idea si no la acompaña de la 
prueba correspondiente con hechos reales o “monumentos” incon- 
trovertibles. La arqueología exige esta seriedad y honradez cien- 
tífica para proseguir toda marcha hacia la meta definitiva; pro- 
ceder de otra manera es enredar a sabiendas el de ya por sí 
enigma de las viejas civilizaciones americanas y plagar a éstas 
de galimatías que obscurecerían el verdadero horizonte, no ha- 
ciendo más que retardar la marcha triunfante de las investiga- 
ciones arqueológicas. 

Por eso decimos con Le Bon (*) : “El método es una antor- 
cha ante la cual se disipa siempre el error. Es un instrumento 
que permite a cualquiera descubrir resultados que, sin método, 
escapan forzosamente a observadores más sabios”. 

La disciplina de la arqueología nos indica la manera de cómo 
tenemos que proceder para realizar investigaciones metódicas 
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que nos den resultados altamente científicos e incontrovertibles. 
Esas investigaciones metódicas aplicadas sobre el terreno nos 
darán los caracteres de la cultura que estudiemos. Tan es así que 
cuando el arqueólogo haya formado el “corps” sobre el cual hará 
sus estudios, encontrará en sus elementos — “monumentos” 0 
“documentos” —, el verdadero libro abierto sobre la historia cul- 
tural respectiva y del pasado) del pueblo a que pertenecieron y por 
ellos descifrará las ideas, los sentimientos y hasta las creencias 
del mismo. Es decir que, en la faz material, una vez de fijada una 
cultura en una región determinada, hay que estudiarla en la faz 
moral o espiritual con relación al pueblo a que perteneciera. 

Recién entonces estaremos en condiciones de entrar en los 
dominios de la arqueología Comparada, con el fin de determinar 
las correlaciones que hayan existido entre determinadas cultu- 
ras. Será entonces cuando recién podamos seguir, paso a paso, 
el desarrollo de una o de las culturas ya determinadas, Po la 
visión de cuáles fueron los elementos exóticos, si los hu leron;. y 
cuáles son los que modificaron hasta darle su propio carácter. 

Realizado este trabajo quedará fijada la cronología de las 
culturas estudiadas, es decir, la última etapa que la arqueología 
pretende alcanzar, con bases seguras. 

Constituirá pues la obra completa de la arqueología Compa- 
rada en el país, la de sistematizar los diversos vestigios arqueo- 
lógicos en el territorio nacional para destacar definitivamente 
las culturas indígenas, estableciendo sus correlaciones y relacio- 
nes de cronología. 

Como escapa a la arqueología el conocimiento de tribus y 
naciones, con su clasificación de grupos étnicos, quedará a los in- 
vestigadores especializados el estudio del aspecto toponímico y 
toponomástico de las tribus que no hayan dejado rastro de sus 
lenguas primitivas. 

Por lo tanto, reiteramos, para que la arqueología pueda des- 
arrollar su obra completa en el país, tendrá que realizar la sín- 
tesis de todos los estudios arqueológicos de carácter definitivo, 
ayudados por la estratigrafía y la antropología y completados 
por la lingúística, para tener al final el cuadro certero del mundo 
Protohistórico del Uruguay y con ello la cronología más probable. 

Y ahora cabe la pregunta, ¿cómo haremos la verdadera Pro- 
tohistoria de nuestro país? Ella la realiza automáticamente el 
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arqueólogo, en la parte material, cuando en su labor de explota- 
ción del terreno, a cada rato, al recover un objeto o “monumento” 
tiene en sus manos —como ya lo hemos expresado—, un nuevo 
documento que le es como una nueva página del libro abierto, 
ante sus ojos, de la historia del pasado indígena. Y por ello y 
para que sea verdadera esa Prehistoria, debe ella acercarse a la 
Historia misma, para lo cual es fundamental documentarla: he 
ahí pues la ventaja y el valor real de los restos arqueológicos que 
recojamos. 


Pero esa Protohistoria reconstruída de esa manera, es de por 
sí rancia en materiales; falta reconstruir su parte espiritual y 
para que esta sea la verdad ¡verdaderas nada debemos de inven- 
tar, sino de tratar de encontrar las relaciones de los cronistas 
viajeros, durante la conquista española y que puedan tener atin- 
gencia con la cultura indígena de la zona arqueológica que se 
estudie. 


El hecho de que las costas de Nueva Palmira estuvieron ha- 
bitadas por tribus indígena de clásica fiereza, debe de haber con- 
tribuído en el sentido de que los eronistas viajeros durante la 
conquista, poca o ninguna información histórica legaron para 
nuestra zona. Y si esto ha ocurrido en tiempos hispánicos, es evi- 
dente que para nuestro estudio debemos recurrir, como fuente 
de verdad, a las directas investigaciones arqueológicas sobre el 
terreno sembrado de restos de culturas prehispánicas en gene- 
ral, y que, en todo caso, sólo podemos esperar de la información 
histórico-documental cuando la encontremos con referencia a 
nuestra zona y cuando presente concordancia con la misma na- 
turaleza de los hallazgos arqueológicos respectivos. Es de suponer 
que poco o nada nos dirán aun de las culturas indígenas en el 
momento de la Conquista, desde que no pudieron informarse con 
los conocimientos del arqueólogo moderno, por faltaf entonces 
del método científico, y menos aun de las culturas prehispánicas 
ante la posibilidad de que en ese momento, ya éstas estuviesen 
suplantadas por nuevas tribus de distinto complejo étnico. A pe- 
sar de todo, los datos que de ellos podamos utilizar, por lo que 
acabamos de exponer, han de ser de carácter etnográfico, con in- 
formaciones más o menos serias y precisas, según la capacidad in- 
telectual y la moral de cada cronista, sobre vocabulario indígena 
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y datos, más o menos tradicionales, acerca de los mitos religio- 
sos, usos y costumbres de las tribus, visitadas o no; datos que, 
por su naturaleza, servirán de complemento para el conocimiento 
total —en el sentido material y espiritual—, de la cultura regio- 
nal que estudiemos. 

Es indudable, por lo dicho, que en un buen trabajo de arqueo- 
logía es necesario entrar en conocimiento de los documentos que 
al respecto pudieran haber dejado los cronistas trotamundos, 
siempre que de ellos se haga uso prudente y atinado, sobre todo, 
cuando no se tengan referencias exactas acerca de la capacidad 
y seriedad del cronista consultado. Por lo demás estamos con 
VIGNATI (9), cuando bien lo dice: “La erudición libresca no es 
todo ni suple el conocimiento etnográfico. Por lo común, vale 
más un hallazgo estudiado por un especialista que todo un archivo 
de papeles viejos”. 


El método de la ciencia de la arqueología aplicado rigurosa- 
mente a la América prehistórica y protohistórica ha contribuído 
a resolver innumerables problemas étnicos y arqueológicos que 
sin su aporte, científico y documentado, hubieran estado aún en 
la obscuridad, o, cuando menos, en situación dudosa. 


En el Uruguay donde las tribus primitivas sólo dejaron ras- 
tros materiales de sus culturas y, Je algunas, escasos datos lin- 
gúiísticos, mayor serán los éxitos que le están reservados a la ar- 
queología, los que a su vez serán, indudablemente, sensacionales 
y definitivos, no tanto por el relativ> erado de cultura de los pri- 
mitivos habitantes que revelará, sin> también porque nos dará el 
encadenamiento real de las diversas culturas de los mismos, fija- 
dos por una satisfactoria cronología. Tenemos esta visión y espe- 
ranza desde que, para los futuros estudios científicos, se podrá 
operar sobre un abundante material arqueológico del territorio 
uruguayo. 

Con respecto al método a emplearse —conviene reiterar—. 
debemos empezar por dar la misma importancia a la labor a rea- 
lizarse tanto al relevamiento arqueológico sobre el terreno como 
al estudio posterior en el gabinete, y que igual cuidado debemos 
observar ya se trate del estudio de un simple paradero o esta- 
ción como de un cementerio o túmulo indígenas. Pero eso sí, por- 
que lo consideramos fundamental, el investigador, por su parte, 


O 
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debe observar con entera conciencia el problema que va a plan- 
tear, es decir, que irá poseído de un amplio conocimiento técnico 
para saber hacer bien las cosas y no malograrlas, así como con 
una sólida preparación para apreciar de antemano el valor de lo 
que explotará, unido todo ello a una gran escrupulosidad para de- 
terminar los horizontes estratigráficos que pudieran presen- 
társele. 


En cuanto al esquema del procedimiento de la investigación 
arqueológica aplicable a la cuenca rioplatense y que fijó To- 
RRES (7%), de nuestra parte, en vez del orden que establece: Ex- 
ploración, Descripción e Interpreta:ión, hemos preferido adoptar 
las dos grandes divisiones de la argueología: Descriptiva y Com- 
parada. En cuanto a la primera división, por tratarse de una co- 
lección compuesta de fragmentos de alfarería, damos preferente 
atención al estudio de la decoración grabada, desde luego, por su 
importancia, y, en cambio, damos un lugar corriente al estudio 
de las formas probables de los vasos indígenas, desde que son 
relativamente pocos, con relación al conjunto, los fragmentos que 
nos permiten realizar, satisfactoriamente, esa reconstrucción. 
También hemos pasado la “data arqueológica” a la segunda parte 
de nuestro trabajo, dado que en el terreno no hemos podido loca- 
lizar, hasta el presente, estratos arqueológicos bien definidos, y 
más aún, en los mismos paraderos, nada hemos encontrado en 
verdadera posición “in situ”. 


En resumen para realizar el estudio metódico de nuestra co- 
lección tomamos como orden primordial la descripción de las 
características del yacimiento correspondiente, con todos sus de- 
talles útiles; para realizar en seguida la de los objetos o mate- 
riales arqueológicos. Esta última parte, en su simple ordenación 
e inventario, ya de por sí requiere la preparación del Catálogo 
definitivo de la colección misma. Pero para profundizar en el 
estudio con el fin de conocer la evolución de la industria alfarera 
dentro de la cultura que consideramos, describiremos el material 
agrupándolo, en lo posible, en series. y izuy especialmente en el 
estudio de la ornamentación grabada; y lo mismo trataremos de 
hacer, en lo posible, con relación a las fcrmas de los vasos que 
hayamos podido reconstruir. Quédanos luego la esperanza que el 
estudio de los caracteres artísticos de la ornamentación han de 
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darnos a conocer el grado de evolución de la cultura del pueblo 
indígena que vamos a estudiar. Las relaciones que puedan apare- 
cer referentes a emigraciones y superposición de culturas, así 
como la determinación de probables correlaciones culturales, que- 
dan comprendidas en el campo de la arqueología Comparada, y 
en cuyo estudio es necesario estar utentos ante el método histó- 
rico-cultural. y, como americanos, ante la Culturología, de TMBE- 
LUONI (+). 

En la parte descriptiva cuandy tratemos fragmentos inte- 
resantes, para mayor ilustración y con el fin de abreviar las des- 
cripciones, acompañaremos su estudio con el correspondiente di- 
bujo para que el lector pueda apreciar con la simple observación. 
Respecto a los caracteres técnicos de la ornamentación grabada. 
debemos proceder con mayor cautela para evitarnos cualquier 
chasco; ya sabemos que, en general, estamos dentro del campo de 
estudios en el cual es más probable encontrar culturas o indus- 
trias autóctonas que correlaciones extracontinentales y aun ex- 
traterritoriales, sin despreciar lo contrario. Seríamos impruden- 
tes si despreciáramos, guiándonos por la imaginación solamente, 
las enseñanzas de los viejos maestros de la arqueología Ame- 
ricana. 

Y cuando entremos a tratar el nvte indígena correspondiente, 
desde ya sabemos que es posible realizar el estudio previo del arte 
prehistórico independientemente de toda sugestión simbólica o 
totémica, o religiosa, y llegar a conclusiones que determinen los 
estilos con propiedad, tal cual lo ha intentado el arqueólogo GRES- 
LEBIN (*"). Hay que agotar pues el estudio de las idiografías, 
cuando se las encuentren, aclarando el sentido artístico de los 
motivos, antes de intentar su interpretación definitiva. Por lo 
demás, como en la primera parte do nuestro estudio, aplicaremos 
el método simplemente descriptivo del material arqueológico, 
desde ya sabemos que será, a su ve, la parte de nuestro trabajo 
que perdurará ante toda crítica científica. 


Conviene de paso hacer resaltar el hecho singular de cómo 
se presenta la alfarería indígena en los paraderos, es decir, en 
estado sumamente fragmentado a tal extremo que el arqueólogo 
uruguayo tiene que ingeniarse en todo sentido, aparte de una 
mayor labor, creando métodos personales para que la investiga- 
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ción y el estudio llegue a reconstruir algo de la realidad del pa- 
sado protohistórico, dentro de las fronteras del país. Tan es cierto 
lo dicho que muchos métodos que se emplean satisfactoriamente 
en Europa, son de por sí inaplicables a nuestro suelo. Por eso 
creemos en mucho con TORRES (**) de que no es imprescindible 
“que se apliquen con fidelidad los métodos que pregona FLINDERS 
PETRIE (**), ni los que en general se citan como únicos ejemplos 
de seriedad y exactitud”. 


Si nuestra prehistoria y protohistoria no pueden ser otra 
cosa que la historia misma de cada uno de los hallazgos arqueo- 
lógicos, se ve claramente lo aventurudo que sería intentar en la 
actualidad un estudio definitivo de las extintas culturas del país, 
cuando todo está por hacer, cuando haya que arrasar y recoger 
el disperso material arqueológico que aun permanece en los pa- 
raderos y en las entrañas de los túmulos que aun existen en el 
territorio nacional, vírgenes de todo estudio; así como del cono- 
cimiento de lo que existe en las colecciones del Estado y de los 
particulares. Todo lo cual nos está indicando a gritos: que hay 
que fijar previamente por todo el vuís los definitivos jalones ar- 
queológicos antes, pues, que realizar un estudio de generaliza- 
ción y sistematización de las culturas indígenas y de la deter- 
minación de sus correlaciones. 

Para el Uruguay —reiteramos—, en el estado actual de los 
estudios arqueológicos, estamos en embrión, no en cuanto se re- 
fieran al monto recolectado del material pertinente, desde que los 
museos y los coleccionistas uruguayos lo poseen con cierta abun- 
dancia, sino porque queda por realizar todo el trabajo analítico 
del mismo, toda la labor de arquevlogía descriptiva antes que 
nadie intente un serio estudio de sítitesis para determinar, en lo 
posible, la sucesión de las culturas indígenas en el país, es decir, 
el lugar que a cada una le corresponde en la cronología. Y cuando 
en el futuro se tenga preparado este trabajo de arqueología Com- 
parada, recién podremos extendernos en consideraciones extra- 
territoriales. Por lo tanto la labor que queda por realizar a los 
arqueólogos uruguayos es inmensa y por muchos años. 


Finalmente consideramos que mientras la antropología, la 
estratigrafía, la lingiúística y otras ciencias antropológicas no al- 
cancen en los países americanos el desarrollo que deben tener y 
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los estudios establezcan verdaderas soluciones de correlación entre 
las culturas de los pueblos primitivos, es la arqueología la que 
nos seguirá dando soluciones categóricas y permanentes, por lo 


menos, a todo lo que se refiere a los restos de la vida material de 
los indígenas de América. 


CAPITULO V 
DESCRIPCION DE LOS PARADEROS 


A) Nombres y definiciones. — B) Descripción de los médanos, — €) € la- 

sificación de Jos paraderos. — D) Aspecto de los del Sur. — E) Aspecto 

de los del Norte. — F) Paradero - taller. — G) Extensión probable. — 

H) Origen actual. — TI) Tesis sobre el paradero primitivo, — J) Natura- 

leza de los hallazgos. — K) Hallazgos aislados. — L) Nomenclatura, — 
M) Conclusiones. 


A) NOMBRES Y DEFINICIONES. — SERRANO (*”), dice: 
“El paradero era la residencia permanente o temporal de una 
familia, de un grupo de familias o de una tribu”. El mismo au- 
tor (**) amplía el concepto: “El paradero era el sitio en el cual 
se establecía una familia o toda una tribu. Allí encontramos junto 
a los llamados restos de cocina, instrumentos abandonados, frag- 
mentos de alfarería, etc., en la sucesión o lugar en que fueron 
dejados o perdidos por los ocupantes del paradero. Muchas veces 
en el mismo paradero se enterraban a los muertos constituyendo 
entonces un paradero-cementerio”. 

Es indudable que la tribu establecía su residencia en un pa- 
raje elegido de antemano que a su vez sirviera a las necesidades 
de la misma. En el caso de los paraderos de Nueva Palmira 
podemos afirmar que ellos han servido especialmente como 
ambiente apropiado para la elaboración de la cultura material 
que tratamos, precisamente porque los indígenas han estado ubi- 
cados sobre las barrancas de la costa del río Uruguay, disponién- 
dose, por lo tanto, de agua dulce y abundante pesca, aparte de 
que, éA otrora, es indudable que los montes les ofrecían buena 
sombra así como madera y leña a discreción. 

Con respecto a la designación de paraderos AMEGHINO (*), 
dice: “MORENO ha propuesto designar con el nombre de Parade- 
ros los diferentes puntos de nuestra llanura, en donde se encuen- 
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tran vestigios de la industria indígena. Este nombre, cuya audop- 
ción hemos hecho, según se habrá notado, nos parece ser el más 
adecuado”. Si bien no encontramos esta designación cuando 
LIsTA (%*), en el año 1881, describe su colección de los médanos 
de Montevideo. en cambio. en 1878, ya la había empleado para 
la provincia de Entre Ríos, Argentina (*). 

Por otra parte si bien entonces ya se nota cierto criterio de 
seriedad para hacer las descripciones, en cambio se observan 
grandes deficiencias y omisiones referentes a la calidad de la al- 
farería y a la escasez de material gráfico para mayor ilustración: 
por lo que se impone realizar la revisión de las viejas colecciones 
arqueológicas, para estudiarlas en forma más satisfactoria y 
científica. 

Es indudable también que tanto los “paraderos” o “estacio- 
nes” como los “paraderos - talleres” y “paraderos - cementerios”, 
fueron ocupados en su época por los indígenas durante las facies 
sedentarias de la vida que hacían, y durante las cuales tenían que 
llenar las múltiples necesidades de la misma. 

En el Uruguay ha sido FIGUEIRA ("*) nuestro primer arqueó- 
logo que se ocupó intensamente de la explotación y descripción 
de los paraderos del país. estableciendo sus clases y sus caracte- 
rísticas con singular precisión. Su estudio ha servido de base 
para las subsiguientes explotaciones de los aficionados uruguayos. 


, 


B) DESCRIPCION DE LOS MEDANOS. — La zona que 
describimos y que corresponde a los lugares en que recolectamos 
el material arqueológico de nuestra colección, abarca una faja de 
médanos situados en la margen izquierda del río Uruguay, en la 
jurisdicción de la villa de Nueva Palmira, y comprendidos entre 
el arroyo del Sauce, por el Norte, en el límite de los departamen- 
tos de Colonia y Soriano, y la elevada barranca de Punta Gorda, 
por el Sureste, sobre la que está ubicada la pirámide eregida a la 
memoria de Solís, Gaboto y Alvarez Ramón. (Figuras 1 y 2. 
(Véase el mapa 1). 

En el centro de esa faja costera se orienta, oblicuamente, 
la planta urbana de Nueva Palmira, y puede decirse <on preci- 
sión que, desde ésta, los médanos cambian de características de- 
bido a que la porción de faja al S. E. está ubicada en terreno 
mucho más elevado y accidentado, y, en cambio, la del Norte se 
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Figura l. Barranco de Punta Gorda y obelisco de Solis. Vista desde el $, 
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Pigrra 2,— Al pie de Punta Gorda, Vegetación indigena, Vista desde el 
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extiende sobre terreno medianamente elevado y con mayor uni- 
formidad en las alturas. 


Podría decirse que en tiempos remotos la costa alta desde 
Punta Gorda hasta la villa de Nueva Palmira, estaba formada 
por una elevada plataforma de rocas sedimentarias que termi- 
naba a pique en la costa misma del río Uruguay. Que los tra- 
bajos constantes de erosión fueron cortando transversalmente a 
esa plataforma geológica hasta formar grandes hondonadas sobre 
las cuales vinieron después a asentarse los estratos sedimentarios 
de las últimas ingresiones marinas; estratos que están constituí- 
dos, en su casi totalidad, por arena sedimentaria. La erosión ci- 
tada ha convertido la primitiva plataforma en una serie de ba- 
rrancas, más o menos aisladas, de interesante y pintoresco as- 
pecto, de entre las cuales podemos citar las llamadas de Punta 
Gorda con la parte adyacente “La Batería”, luego las de Los 
Loros, Punta Verde, del Colegio Viejo (Escuela de Cominges), 
y la del Cementerio, hoy llamada de la Zona Franca, en la cabe- 
cera del nuevo puerto palmirense de ultramar. (Figs. 3, 4 y 5). 


Actualmente —en planta —, el conjunto toma el aspecto 
como si una serie de elevadas alturas se orientan desde el inte- 
rior del país hasta terminar perpendicularmente a la costa misma 
del río Uruguay. Pero la verdad es otra; sobre una gran plata- 
forma geológica, que en su mayor parte buza hacia el interior del 
país, la erosión ha producido enorme desgaste que se evidencia 
con una serie de hondonadas, dispuestas, más o menos, en forma 
de abanico que se orientan y se expanden hacia el río; la mayor 
parte y extensión de dichas hondonadas se hallan cubiertas por 
médanos sedimentarios y los de acción eólica, ya sea por disloca- 
ción y movimiento de los primeros o por las arenas de arrastre 
del mismo río y de algunos arroyitos o cañadas que conducen las 
aguas pluviales. 


Para una persona que se sitúe sobre una de esas barrancas 
y observe la costa argentina, río de por medio, el anchuroso Uru- 
guay, al contemplar la costa baja del Delta argentino, cuyas islas 
están cubiertas de intensa vegetación arbórea, que desde lejos 
le dan gran uniformidad, lo primero que embarga a su espíritu 
es una fuerte impresión de misterio geológico. Costa muy ele- 
vada y de naturaleza antigua (terrenos araucanos, pampeanos y 
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Figura 3. Barranca de Los Loros. Vista del 8S., desde la Barranca de 
Punta Gorda. 
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Ficura 4. — Punta Verde, D, Vista desde el 8 
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postpampeanos) del lado uruguayo; costa baja de naturaleza 
joven (terrenos lacustres, arenosos y fangosos), del otro lado. 
Y ese misterio ya lo conocen los geólogos: la enorme olla que re- 
llenan las tierras modernas del Delta argentino es obra de una 
falla geológica a lo largo del cauce del río Uruguay. La natura- 
leza geológica de las barrancas palmirenses, marchando hacia el 
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Piura 5.— Barranca Cominoes. + Vista desde el A 


noroeste, reaparece a la vista sobre la costa del río Paraná: las 
ciudades hermanas de Paraná y Nueva Palmira, cuyos puertos 
miran hacia el poniente, sincronizan su suelo por ser de igual 
aspecto y naturaleza sedimentaria y lo mismo sus actividades 
agrícolas en tierras fértiles análogas. Y es curioso que esa vida 
gemela moderna haya sido también gemela en tiempos protohis- 
tóricos: la alfarería indígena prehispánica de ambas costas, del 
Uruguay y del Paraná, situadas más a menos en un mismo para- 
lelo, se dan la mano, desde que tienen muchos caracteres compa- 
rativos, y a pesar de que se trata del desarrollo de culturas indí- 
genas locales. Y en ambas localidades se ha desarrollado la voca- 
ción de arqueólogos y paleontólogos, con la creación de museos y 
bibliotecas populares y de centros científicos y culturales de alta 
estima. Son pues dos ciudades hermanas, materialmente, por 
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igual cuna geológica, y, espiritualmente, por idéntica orientación 


científica y cultural. 

Volviendo a la costa palmirense, después de este breve viaje 
espiritual a través del Delta argentino y al ubicarnos en la zona 
Sur, anotamos que la parte de erosión de los médanos primitivos 
se hallan adosados en los flancos de las hondonadas del terreno, 
y que, en general, los médanos presentan sus pendientes hacia la 
costa del río; que esas arenas han llegado hasta trepar algunas 
barrancas como las de Los Loros (fig. 3) y del Colegio Viejo, en 
parte. Entre estas dos barrancas, en donde están situadas am- 
plias y numerosas hondonadas, es el paraje donde hemos podido 
comprobar la naturaleza sedimentaria de los médanos, por lo 
menos, para una gran parte de su volumen actual, desde que en 
una pequeña hondonada, entre el mismo médano, producida por 
un filete de agua intermitente que desagua a una pequeña lagu- 
nita, en el costado Norte de ese corte, como a 5 metros de altura 
sobre el nivel del río, en 1920 descubrimos, ('*) un estrato de de- 
pósito querandinense, Q 1, que debe llegar hasta las pendientes 
del sedimento araucano. Estrato que debe estar en sincronismo 
con el que también señalamos para la costa Sur del arroyo del 
Sauce. En el primer horizonte “querandino”, situado a más de 
100 metros de la costa, anotamos la presencia de moluscos sub- 
fósiles del género Littorinida; en el segundo, de igual época geo- 
lógica, la presencia de valvas de Azara labiíata d'Orbigny, Tage- 
lus gibbus Splengler, con ambas valvas, y además Littorinida. 

En el primer estrato que hemos nombrado, de unos 25 cen- 
tímetros de espesor, está compuesto de conchillas, caracolitos y 
gravillas, de naturaleza y aspecto tal que caracteriza pues el piso 
*“querandinense”; y sobre este estrato se elevan mucho más los 
médanos sin que presenten las características de terreno sedi- 
mentario; pero hacia la parte más elevada de los mismos y en 
ciertas secciones y porciones, ofrecen una serie de finos estratos 
horizontales de arena más o menos ocrácea o de tierra arenácea 
que no son nada característicos pero que dice algo a favor de nues- 
tra suposición, es decir, que el todo, en los tiempos de su forma- 
ción, era de origen sedimentario y que aun presentaron esta 
característica, cuando hace varios cientos de años, el indígena 
prehispánico constituyera sobre ellos su habitat. Esos finos es- 
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tratos, en la proximidad de la superficie de los médanos, están 
continuamente desapareciendo por la erosión y constantemente 
vuelcan el material de sus bordes, al desmoronarse, sobre la pen- 
diente del médano correspondiente. 

Tenemos en general la impresión de que esos depósitos are- 
nosos, formados arriba del estrato de conchillas citado, deben da 
haber presentado primitivamente un aspecto homogéneo por la 
naturaleza de sus elementos, libre de concreciones, cementacio- 
nes u otras señales de estratificación; hasta el momento que fué 
afectado, de arriba a bajo, por un proceso de humificación, cu- 
yas infiltraciones modificaron su naturaleza y color primitivo. 
No tenemos noticias de que se hayan encontrado huesos fósiles, 
de procedencia interna al médano; no así en los yacimientos ar- 
queológicos y superficiales, sobre el mismo. 

Como proceso anexo se le ha agregado la acción de los óxidos 
de hierro o de manganeso, que actúan en lugares o zonas, y un 
fuerte aporte de polvo pardo claro, como descomposición del 
loess de la parte alta de las barrancas del piso “araucano”. Por 
eso, por efecto de desmoronamiento, suele verse la parte superior 
de la superficie en pendiente de un médano cualquiera, cubierta, 
temporariamente, de una capa de loess de varios centímetros de 
espesor. Ese loess es el que más adelante influirá en el aspecto y 
color de los médanos que siga afectando. 


Por otra parte como las barrancas buzan hacia el interior 
del país, la zona de médanos no recibe arrastres pluviales que 
contengan tierra vegetal del territorio, con excepción, desde luego, 
de los arroyitos o cañadas que los atraviesan y de algunas por- 
ciones de barrancas que conservan, en la parte superior, cierta 
vegetación de arbustos y gramíneas. 

De paso mencionaremos que entre el pie de las elevadas ba- 
rrancas del Colegio Viejo y la costa del río, existen cordones 
fluviales de médanos, que se ubican paralelamente a la costa. En 
1925 descubrimos como a 50 metros al S. E. del flanco Sur de 
esta barranca, un pequeño montículo arcilloso, hoy cubierta por 
los médanos, que como a 2 metros sobre el nivel del río presen- 
taba un estrato marino compuesto de moluscos fósiles entre los 
que anotamos un ejemplar de Fissuridea (**). Lo mismo ocurría 
con respecto a la barranca de la Zona Franca P, en la cual los 
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trabajos de terraplenamiento del nuevo puerto han puesto al 
descubierto un terreno sedimentario de origen marino, de estrato , 
“Belgranense”, Q/3, placado al terreno firme de la barranca 
misma. 

Sobre el sector de costa A-E (mapa 1) influye constante- 
mente sobre la disposición superficial de los médanos el viento 
pampero que trata de levantarlos contra los flancos de las hon- 
donadas naturales de las barrancas de suelo araucano. Los fuer- 
tes vientos del S. E., operan volcando las lomas de los médanos 
sobre sus pendientes y arrastran las arenas contra las hondona- 
das que miran hacia el Sur. La acción conjunta de ambos vientos 
puede referirse a un constante vaivén de las arenas sueltas de 
los ¡médanos. 


Veamos ahora el aspecto que presentan los médanos en la 
faja Norte. Podemos decir que después de la elevada barranca 
de la Zona Franca, en dirección al Norte, los médanos se presen- 
tan con cierta uniformidad y homogeneidad, tanto en su aspecto 
general como en su estructura, y así continúan hasta la boca del 
arroyo del Sauce, límite Norte de las presentes investigaciones 
arqueológicas. Ese cordón de médanos se encuentra cortado, prin- 
cipalmente, como a 500 metros de la Zona Franca, por el cauce 
del arroyo Higueritas, F, con su actual dársena para yates; de 
ahí siguen ocultados por varias manzanas edificadas de la planta 
urbana de Nueva Palmira; luego lo atraviesan alguno que otro 
filete de agua que se origina con las lluvias que, cuando abun- 
dan, lo transforman en desagúe de corriente transitoria. Son las 
únicas vías por las cuales es arrastrada la tierra vegetal del in- 
terior de la zona, desde que, en esa extensión de cordón medanoso, 
su parte superior, consolidada en una larga franja, presenta un 
suave buzamiento hacia el interior del territorio. 


Es precisamente entre el extremo Norte del muro de con- 
tención del puerto viejo de Nueva Palmira y el arroyo del Sauce, 
donde la costa se arquea hacia N. O. presentando el conjunto un 
aspecto de una verdadera y extensa playa balnearia, virgen de 
toda explotación turística. A distancia variable de la costa, entre 
100 a 200 metros corre, más o menos en su dirección, el borde 
superior consolidado del cordón de médanos, presentando hacia 
la costa las pendientes naturales de erosión de los mismos con 
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las oquedades que les ocasiona la acción eólica; en cambio, hacia 
el interior del país, su aspecto es el de una meseta suavemente 
inclinada, la que en muchas partes conserva su superficie plana 
por la acción protectora de fuertes gramíneas; en otras porcio- 
nes, la denudación está en actividad, presentándose la arena a la 
vista; esa denudación se intensifica con el paso del ganado suelto 
que baja a beber al río Uruguay. Ciertos arbustos que aun se 
arraigan, especialmente desde la boca del arroyo del Sauce, hacen 
suponer que en otra época todo estaba cubierto de montes; así 
nos lo han hecho suponer nuestras observaciones desde niños y 
los datos de la gente vieja de la romarca. 


El cordón de médanos que ahora consideramos, en una ex- 
tensión de unos 3 kilómetros, conserva cierta uniformidad en sus 
alturas máximas, las que pueden establecerse, según el lugar, 
entre 5 a 10 metros sobre el nivel medio de las aguas del río 
Uruguay. 

El borde occidental de denudación de estos médanos, en su 
aspecto de altiplanicie, deja ver la capa humífera moderna de 
algunos centímetros de espesor, siguiéndole otra de aspecto gri- 
sáceo como resultado de la mezcla de la misma con las arenas 
finas; capa que puede alcanzar, según los lugares, de 10 a 30 
centímetros, más o menos. Estas capas geológicas hablan de la 
existencia, en otrora, de la vegetación arbórea que hemos citado. 

De paso anotaremos, como detalle importante, que 2s pre- 
cisamente de esa capa humífera-arenosa de donde proceden los 
restos de la vida material de los extinguidos indígenas de la 
zona palmirense; de cuya capa se desprenden por la denudación 
de la misma y se vuelcan sobre la pendiente del médano corres- 
pondiente, hasta ubicarse definitivamente, en el primer bolsón 
u hoquedad que presente. 

Esta es la observación más importante, reiteramos, como 
dato para el estudio estratigráfico de los hallazgos arqueológicos 
de esta costa. Continuamente y por muchos años practicamos ex- 
cavaciones sobre el corte natural de la altiplanicie con el delibe- 
rado propósito de saber si en otros estratos inferiores se presen- 
taban restos de alfarería indígena; fueron siempre inútiles esos 
trabajos y todo daría a entender —salvo más felices explotacio- 
nes—, que nada debemos esperar de hallazgos arqueológicos a 
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una profundidad mayor de unos 50 centímetros, descartando, 
desde luego, la posibilidad de que se encontraran cementerios 
indígenas. 


Con esto se ve claramente que es al Norte de la villa de 
Nueva Palmira donde encontramos ciertos testigos geológicos 
que pudieran darnos la clave de la naturaleza y cronología de Jos 
hallazgos arqueológicos de la zona; difícilmente encontraremos 
en la parte del Sur, testigos de mayor importancia que los ano- 
tados. 


Otra observación que, a nuestro entender, vendría a darnos 
la clave acerca del continuo hallazgo de partes de huesos huma- 
nos conjuntamente con los de los yacimientos de alfarería, la 
encontramos, precisamente, en la faja Norte de los médanos. En 
efecto en la extensión H-I comprendida entre los paraderos 6 y 7, 
hace algunos años, tanto nosotros como otros buscadores, y, 
entre ellos el meritorio paleontólogo palmirense F. Lucas Ro- 
SELLI, hemos encontrado cráneos y otros huesos humanos de pro- 
bable pertenencia indígena —algunos de cuyos hallazgos están 
en el museo de la Escuela N* 8 de Niñas de Nueva Palmira, bajo 
la inteligente organización de la directora señorita Ana T. Co- 
lomba Petit—. Estos huesos humanos se encuentran, indudable- 
mente, en lugar “in situ” puesto que los hemos exhumado como 
resultado de excavaciones, encontrando a los cráneos con su 
norma frontalis en posición vertical, y mirando hacia el Norte; 
los demás huesos, demasiado fragmentados y escasos, no nos die- 
ron información alguna acerca de la posición en que fueron ente- 
rrados los individuos. 


Como los cráneos los exhumamos, por lo menos, a un metro 
de profundidad y distanciados de más de 20 metros, y si bien 
esto solamente constituye un detalle gráfico, digamos, de lo que 
en realidad ha subsistido a la acción destructora del largo tiempo 
transcurrido y en un ambiente de arenas húmedas; no obstante, 
ese panorama local pareceríanos indicarnos que, a lo largo de la 
altiplanicie, más o menos paralelamente a la costa, ciertas tribus 
indígenas de entonces acostumbraban, digamos también, a ente- 
rrar a sus muertos en el subsuelo de su propio “habitat”, o bien, 
este tuvo su origen en otras tribus de distintas costumbres fune- 
rarias, Si bien es cierto que la naturaleza arenosa del suelo se 
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prestaba grandemente para destinarlo a cementerio, también es 
no menos cierto que ciertas tribus no tuvieron inconveniente al- 
guno en excavar el suelo duro de la formación potspampeana, y si 
no véase los recientes y felices hallazgos de ROSELLI ('”, *, *) 


en la parte alta de Punta Chaparro, a más de 2 kilómetros al N. O. 
del lugar que consideramos, ya en el departamento de Soriano. 


El cordón de médanos que consideramos termina, por el 
Norte, en la margen izquierda del arroyo del Sauce con un apa- 
rente y bastante elevado albardón que deja de ser tal cuando su 
loma, hacia el oriente, se confunde con el suelo de la misma alti- 
planicie, conservando el subsuelo idéntica naturaleza que ésta. 
En este rincón de la boca del Sauce, por más de 100 metros sobre 
el río Uruguay, estas alturas conservan aun un montecito de 
árboles de diversas especies que, como testigos del monte nativo, 
nos dan un panorama local acerca de cómo era el total de la alti- 
planicie, si nos remontamos a algunos cientos de años atrás. 
Cabe hacer de paso una observación acerca del yacimiento con- 
chífero Q/4 placado en un bolsón sobre la margen izquierda «el 
Sauce, para el geólogo que desee estudiarlo: tenemos la impre- 
sión de que tal vez estemos en presencia de una falla eeológica 
de cierta magnitud, dirigida de Este a Oeste sobre el propio cauce 
del arroyo; si es que el todo no responde a un extenso trabajo 
de »+rosión. 


OBSERVACIONES: No encontraremos, posiblemente, restos 
de culturas indígenas dispuestas en estratos arqueológicos super- 
puestos, los que nos hablarían como un libro abierto de las mis- 
mas, en todo sentido. 

En cambio dado que estos hallazgos proceden —a nuestro 
parecer—, de un mismo estrado arqueológico y de igual natura- 
leza geológica, todos los hallazgos que correspondan a distintas 
culturas los vamos a encontrar entremezclados y será la misión 
del arqueólogo dilucidar tan vasto problema, que si bien aparece 
como un misterio o enigma ante el lego, nada de eso ha de quedar 
una vez que todo se estudie con riguroso método científico. 

Además como en la porción Sur de los médanos puede de- 
cirse que por su mayor elevación con respecto a la del Norte y 
porque la superficie se haya removida y los restos arqueológicos 
rodados, estos hechos explican claramente porque en esa zona 
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hasta ahora, solamente se recogen los huesos humanos en extremo 
fragmentados, y, en cambio, en la porción Norte, estacionaria 
en la parte que aun permanece consolidada, los hallazgos son 
más felices hasta exhumarse cráneos enteros. 


CONCLUSION: Tenemos la visión, en general, que el zordón 
de médanos de la costa palmirense, desde el arroyo del Sauce 
hasta Punta Gorda, constituye una continuidad del “habitat” del 
extinto indígena, “habitat” del carácter de “paradero-cemente- 
rio”, con las intercalaciones de los “paraderos-talleres”, de los 
que hablaremos. Creemos, también, que las grandes erosiones de 
la parte Sur ya han eliminado el mayor contenido de esos “para- 
deros-cementerios”. 


Finalmente para que el lector se dé cuenta cabal del pano- 
rama geográfico que hemos intentado describir, acompañamos al 
respecto un mapa de la zona, y en el cual se señalan los paraderos 
que estudiamos. Para el conocimiento de los estratos geológicos 
de mayor antigiúedad de la zona, indicamos los trabajos eruditos 
de AMEGHINO (%), DArRwIN (%), KRAGLIEVICH (2%), CASTELLA- 
NOS (*y7), TEISSEIRE (%?y**) y ROSELLI (*”); y los comentarios 
de OLIVERAS ACOSTA (**) y el nuestro (!”). 


C) ASPECTO DE LOS PARADEROS DEL SUR. — Los 
paraderos situados en el sector de costa A-E (mapa 1) presen- 
tan un aspecto característico con relación a la naturaleza geoló- 
gica del lugar. Tratándose de una serie de elevadas barrancas de 
suelo firme que terminan en la costa y que entre ellas se ubican 
los médanos, al ser todos ellos denudados por un proceso de levi- 
gación eólica, se distribuyen en tal forma que presentan grandes 
hondonadas, de grandes pendientes, al pie de las cuales, en gene- 
ral, aparecen las anfractuosidades o bolsones de los médanos. 


Pues bien, sobre esas pendientes se desparraman los restos 
arqueológicos del extinguido indígena y sobre los bolsones, a la 
larga tienden a acumularse esos mismos materiales. Por eso, de 
vez en cuando, aun en la actualidad, es que podemos observar al- 
guna porción de esa pendiente sembrada, digamos, de fragmentos 
de alfarería y de algunas lascas; por eso vemos acumulados en al- 
gunos bolsones cierta cantidad de los citados fragmentos acompa- 
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ñados de mayor número de lascas y de piedras, enteras o rotas, 
de diverso tamaño. 

Los restos arqueológicos que se esparcen sobre la pendiente 
de un médano, se distribuyen en la forma aparente de un abanico. 
Los que se encuentran en el medio de un socavón, según que el 
fondo de este sea plano o que contenga dos lados más o menos ele- 
vados, se distribuyen naturalmente dentro de una forma circular 
o elíptica, respectivamente. 


Como en esta zona la superficie del suelo primitivo, en épocas 
en que lo habitara el indígena, en la parte de subsuelo medancso, 
se encuentra actualmente en completo estado de denudación, es 
lógico que los restos arqueológicos, en su casi totalidad, los haya- 
mos recogido rodados sobre los paraderos y que en cuantas exca- 
vaciones intentáramos, casi siempre nos fracasaran. 


Senalaremos de paso como una excepción el paradero P2, que 
en la parte más alta del médano placado a la tierra firme, conserva 
cierta parte casi horizontal, con el detalle de que ahí el piso lo 
forma una gruesa capa de un simple depósito detrítico cuyo ele- 
mento litológico principal lo constituye el “loess” proveniente, sin 
duda, de arrastres pluviales del propio material de la barranca. 


D) CLASIFICACION DE LOS PARADEROS. — El ar- 
queólogo SERRANO (*), reduce a 5 los tipos de los yacimientos 
arqueológicos del río Uruguay, a saber: el taller de industria 
lítica, el paradero, el túmulo, el paradero-taller y el paradero- 
cementerio. Para los paraderos del río Uruguay medio, en los cua- 
les “se ha trabajado la piedra en forma más o menos intensiva” 
propone el nombre de “paradero-taller”; muy bien para la Argen- 
tina, pero para el Uruguay reclamamos la prioridad del nombre 
para nuestro arqueólogo FIGUEIRAs (*” y 11), desde 1892. 

Para la costa uruguaya del río Uruguay inferior, señalamos 
6 clases de hallazgos arqueológicos: 


1* El simple “paradero” o “estación”. 

2: El utilitario “paradero-taller”. 

3" El simultáneo “paradero-cementerio”. 
4 El “cementerio” en tierra firme. 

5" El “túmulo” propiamente dicho. 

6: El “hallazgo aislado”, lejos de la costa. 
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Pero para la extensión de costa palmirense que estudiamos, 

las clases de hallazgos, hasta el presente, se reducen a 4, puesto 

que el cementerio en tierra firme aparece ya en la costa del de- 

partamento de Soriano, en Punta Chaparro, según ROSELLI (*”); 

el túmulo indígena lo encontramos al pie de las barrancas de la 
misma Punta Chaparro ('*). 


Está tan vinculado el paradero a la forma y naturaleza del 
suelo que lo sustenta que, al descubrir los propios médanos, ya se 
tiene la certeza del panorama que presentan los respectivos para- 
deros, en cuanto se refiere al aspecto general de los mismos, y no, 
desde luego, a la naturaleza de los restos arqueológicos que con- 
tengan. 


E) ASPECTO DE LOS PARADEROS DEL NORTE.—Los 
varaderos del sector de costa E-G (mapa 1) presentan también 
un aspecto característico que está en relación directa con la na- 
turaleza geológica del lugar. Tratándose de una planicie que si- 
guiendo un eje paralelo, más o menos, a la costa, presenta, a su 
vez, dos partes distintas: la del Este, con superficie relativamente 
consolidada, y la del Oeste, cuya superficie medanosa está en com- 
pleta erosión; es lógico que sobre esta parte aparezcan los para- 
deros de procedencia indígena ante los ojos del visitante. Y como 
se trata de una planicie poco elevada con relación al nivel del 
río, de unos 10 metros de altura como máximo, y como la faja 
de médanos es bastante ancha, aquí las pendientes son más sua- 
ves y los bolsones resultan más pequeños y numerosos con res- 
pecto a la zona del Sur. 


Por lo dicho, en la zona que tratamos ya los paraderos son 
de menor importancia en cuanto a la extensión de cada uno y 
por lo tanto son mucho más numerosos, resultando los restos 
arqueológicos menos rodados que al Sur de Nueva Palmira; por 
eso hemos recogido ahí gran cantidad de fragmentos de alfarería 
muy delgada, aparte de las de espesores corrientes. 


Desde luego que la existencia de numerosos paraderos los 
hemos ubicado después de larga búsqueda porque, para un explo- 
rador que los visite por primera vez, pocos encontrará a la 
vista, desde que su presencia a la intemperie está sujeta a la ero- 
sión eólica y depende, en mucho, no solamente de la estación del 
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año en que se les visite, sino, mayormente, de un año de intensa 
sequía. 

En la zona Sur por la orientación de la costa del río, por la 
mayor altura de los médanos y por efecto de los fuertes vientos, 
las grandes hondonadas entre los médanos y los grandes bolso- 
nes de éstos, presentan sus ejes, en general, normalmente a la 
costa. En cambio, en la zona Norte, por dichos factores y la 
menor altura de los médanos, las pequeñas y largas hondonadas, 
con fondo, en general, horizontal, presentan su eje paralela- 
mente a la costa, constituyendo cordones de médanos de ruca 
altura; las pequeñas pendientes que corresponden a los lados 
libres de los médanos, se orientan hacia la costa; el conjunto que- 
da en parte cortado por los resultados de la acción eólica y sem- 
brado de pequeños bolsones, de fondo siempre arenoso. 


Por eso en la zona que tratamos los restos arqueológicos 
aparecen sobre paraderos que no tienen forma mayormente de- 
finida, tanto cuando ocupan la extensión bastante estrecha y muy 
alargada del fondo de los entrecordones de médanos (P, y Ps), 
como cuando se ubican en un pequeño bolsén (P,); con excepción 
de los que se esparcen, en forma de trapecio, sobre alguna pen- 
diente corta (P;,); también existen pequeños paraderos de forma 
mixta, de los que se extienden sobre una pendiente y sobre el 
bolsón que exista a su pie, concentrándose o desparramándose 
sobre éste, según la forma que tenga su fondo. Los hay también 
de este aspecto y que aun se continúan sobre la pendiente infe- 
rior que sigue al bolsón, cuando éste ha sido abierto por la acción 
eólica, quedando, digamos, un paradero de fondo escalonado, cu- 
yos restos arqueológicos, al parecer, se han movido en dirección 
a la costa del río. 


Por lo dicho podemos decir que si en la zona Sur el suelo 
medanoso está totalmente removido por la erosión, en cambio en 
la del Norte, es donde el arqueólogo podrá realizar excavaciones 
sobre la parte de la planicie que aun resta consolidada, con la 
esperanza de realizar hallazgos que puedan resultar “in situ”. 

Desde luego que para el que visite por primera vez los yaci- 
mientos arqueológicos de Nueva Palmira, llevará la impresión de 
ser sumamente pobres, pero, en realidad, no es así, si se toma 
el trabajo de realizar exploraciones sucesivas y por largo tiempo; 
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mejor aun, en distintas estaciones del año, y, de preferencia, en 
los años de intensa sequía. 


F) PARADERO-TALLER. — Si bien es cierto que entre 
G-P, (mapa 1), es corriente encontrar restos de alfarería entre- 
mezclados en cierta proporción con residuos del trabajo de la 
piedra, lo cierto es que —a nuestro modo de ver—, sólo podría- 
mos señalar con certeza, en el lugar T. los hallazgos procedentes 
de un verdadero “paradero-taller”, con restos líticos en mayor 
abundancia, conjuntamente con los de alfarería indígena. 

A pesar de que en la zona Sur los médanos han sufrido 
mayor movimiento, no obstante, es ahí en donde hemos recogido 
los trozos mayores de alfarería y los mayores trozos líticos y aún 
de bastantes piezas inconclusas de igual naturaleza. La mayor 
erosión ha facilitado, en cierto modo, la concentración de los 
materiales arqueológicos. 

En cuanto a la presencia de! “paradero-taller” propiamente 
dicho, sólo podemos indicar dos lugares, T/1 y T/2 en los cuales 
indudablemente el indígena se estacionó para trabajar vasta- 
mente la piedra. El taller entre NR, que hace más de un 2uarto 
de siglo ocupaba unos 50 metros de ancho, en posición más o me- 
nos horizontal, pero que en la actualidad todo ha quedado en 
fuerte pendiente hacia el río, estaba situado en la parte más 
elevada del médano correspondiente, entre 10 y 15 metros de ele- 
vación sobre el nivel del río. Ese lugar presentó siempre las ca- 
racterísticas de residuos arqueológicos correspondientes a un ver- 
dadero y amplio taller indígena: escasísimo en fragmentos de 
alfarería a cambio de abundantes residuos líticos, y, entre estos, 
piedras enteras o rotas, lascas en abundancia, núcleos, piezas in- 
conclusas o falladas (boleadoras y puntas de flecha). 

En el taller T/2, en MN, en cambio estuvo siempre ubicado 
en un bolsón de erosión, entre médanos y sobre arena, en el fondo 
de una larga hondonada, poco elevado con relación al nivel de las 
aguas del río. Así el material lítico siempise resultó de mayor 
volumen que en el taller T/'I, presentando ¡iaénticas característi- 
cas que éste. Es indudable que este taller ocupaba, en su origen, 
más o menos el mismo ancho que el del lugar M-N, puesto que, 
hacia el poniente, el suelo se eleva a continuación de dicho taller, 
hasta llegar a la ladera Norte de la pequeña Funta Verde, y es 
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precisamente en esa parte donde hemos encontrado idénticos re- 
siduos líticos. Ahí mismo cabe citar el hallazgo que hicimos, «1 
unos 10 metros de elevación, de un montón compuesto de unas dos 
docenas de piedras rodadas, de más o menos el tamaño del puño 
de la mano, en general de forma oval y algunas ya hendidas; 
hallazgo que entonces a mi acompañante de siempre, ROSENDI 
CORREA, al encontrarse en su presencia, le hizo exclamar: ¡una 
huevada!; es posible que la pendiente del médano, en constante 
erosión, hizo precipitar dichas piedras hacia un fondo común, 
aproximándolas, en la forma como las encontramos. Por otra 
parte piedras rodadas de ese tamaño no las hemos visto en la 
costa del río Uruguay, a esa altura del mismo cuya costa es en 
tosca con hoquedades de erosión fluvial; su presencia responde 
a un transporte por el indígena, desde mayor distancia. 

Pero lo que nos sirve de base para considerar como verda- 
dero “paradero-taller” a los yacimientos arqueológicos del lugar 
MNR, no es solamente la cantidad de los restos líticos con rela- 
ción a los de alfarería, la abundancia de piedras de diversos ta- 
maños, enteras o hendidas y la de una superioridad de lascas, 
desde el granito y la sílice a todos los matices de la calcedonia, 
sino, principalmente, el haber encontrado un yunque y recogido 
numerosos núcleos y numerosas piezas de trabajo inconcluso (en 
bolas, boleadoras, manijas y puntas de flecha). 

Si de primera intención visitamos el lugar MNR, por las 
razones expuestas, indicaríamos la presencia aparente de los tres 
“baraderos-talleres” TI, T/2 y T 3, pero si hemos de conside- 
rar las cosas no como actualmente se presentan sino como eran 
en su época de actividad, entonces hemos de convenir que el todo 
ha correspondido a un solo taller primitivo, cuya ubicación de- 
bemos imaginarla arriba de esa meseta, de suelo más o menos 
consolidado, de constitución arenosa, y cuyo mayor volumen hoy 
ya ha desaparecido. 


CONCLUSIONES: 


a) Si comparamos objetivamente la posición de cada uno 
de los diversos yacimientos arqueológicos en toda la zona que es- 
tudiamos, destacamos que el “taller” se ubicó de preferencia en 
la parte más elevada de la planicie costanera, de la que teniendo 
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el suelo más o menos consolidado, su subsuelo era de arena sedi- 
mentaria. 

Tal es el caso de único gran taller que hemos podido hasta 
ahora ubicar a lo largo de la costa palmirense, de aquel que pri- 
mitivamente ocupó la planicie arenosa desaparecida y el que se 
extendía desde la mitad de la distancia entre el extremo Norte 
de las barrancas de Los Loros, C, y la de Punta Verde, D, hasta 
la mitad de la distancia entre ésta y las proximidades de las ba- 
rrancas del Cementerio Viejo, P, es decir, en el lugar MNR. 


b) Siendo frecuente encontrar en los paraderos del Norte, 
de G-P;, los fragmentos de alfarería indígena entremezclados en 
cierta proporción, en general, con pequeñas lascas del trabajo de 
la piedra; esta característica nos sugiere el comentario siguien- 
te: Que en toda la costa uruguaya considerada, el indígena, 
aparte de sus quehaceres de alfarero, también se ocupó de tra- 
bajar la piedra, pero en las formas más pequeñas y delicadas, 
como en la confección de las puntas de flecha, exclusivamente; 
también hemos pensado que todas esas pequeñas lascas pudie- 
ran haber sido transportadas desde los propios “talleres” para 
utilizarlas en diversos menesteres — como pequeños cuchillos, 
como puntas, punzones o perforadores para grabar o agujerear 
el barro crudo del alfarero —; pero, el hecho de que en Jos 
paraderos existan infinidad de lascas de silex o calcedonia que, 
por su tamaño insignificante, deben considerarse inservibles para 
todo uso práctico, este hecho nos asegura, un tanto, a favor del 
trabajo en la forma “ut supra” indicada. 

c) En el “taller” primitivo T, las piezas de más trabajo 
que elaboró el artífice indígena, han sido las llamadas piedras 
de bola, boleadoras, manijas y puntas de flecha; estas últimas, 
principalmente, en calcedonia; las otras, en toda clase de rocas: 
granitos, ágatas, cuarzo, sílex, calcedonia, etc.; según nos los in- 
dica las piezas líticas inconclusas que hemos coleccionado. 

d) Si en dicho “taller” el indígena trabajó vastamente la 
piedra y si después de tan largo tiempo desde que dejó de estar 
en actividad, juzgamos por la cantidad relativa de deshechos que 
aun hemos recogido, es indudable que en dicho “taller” se fabri- 
caban intensamente toda clase de armas arrojadizas y utensilios 
de piedra, como para surtir las necesidades de las numerosas tri- 
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bus estacionadas a lo largo de la costa uruguaya. Y si como está 
comprobado —por los hallazgos y por los cronistas-viajeros—, 
que los indígenas del Delta argentino, río Uruguay de por medio. 
eran canoeros, existe la posibilidad de que, en otrora, desde la 
costa palmirense, recibieran piezas de piedra elaboradas por nues- 
tros indígenas, con rocas del Uruguay, pero exóticas para la 
zona palmirense. 


G) EXTENSION PROBABLE. — Es corriente entre los 
arqueólogos cuando describen los paraderos de la región ríopla- 
tense, dar las dimensiones de la superficie ocupada por cada uno 
de los yacimientos arqueológicos, y, sobre todo, cuando se trata 
de paraderos que ocupan bastante extensión. Es indudable que 
estos datos sólo sirven para dar una idea gráfica de las superfi- 
cies que ellos ocupan en el momento en aue el arqueólogo hace su” 
explotación, y si con ello quisieran expresar que dicha superficie 
difiere poco de la primitiva, cuando el indígena la ocupaba en 
completa actividad en sus trabajos de alfarero y del devastado 
de la piedra, entonces cometerían un error, especialmente cuando 
se trate de zonas de elevados médanos, de origen sedimentario, 
en los cuales, en épocas pretéritas, la superficie estaba más o 
menos consolidada, presentando verdaderas planicies con suelo 
apto para el estacionamiento y la labor manual del indígena. 
Y a la inversa, cuando se trata de zonas de naturaleza arenosa y 
de poca altura, sujeta a denudaciones profundas, entonces existe 
la posibilidad de que la extensión de los paraderos en la actua- 
lidad, no ha de estar muy lejos de la que le correspondieron en 
época primitiva, sobre todo, cuando los restos arqueológicos no 
han sido muy rodados desde su lugar “in situ”. 

En cuanto a los paraderos de la costa palmirense nada existe 
que pueda darnos, como en otras regiones amplias del país, cierta 
uniformidad en sus medidas, y esto es debido a lo quebrado «le 
la costa uruguaya en la cual, cada lugar, en general, difiere uno 
del otro. 13 

Pues bien, como simples datos, si bien podríamos decir que 
el paradero P/1 (mara 1) tenía una extensión de unos 10 metros 
de diámetro; que el P/2 de forma de trapecio, de unos 15 y 30 
metros, respectivamente, de bases por unos 30 metros de altura; 
que el P/3, con medidas algo análogas al anterior; que el P/4, 
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de forma indefinida, de unos 10 por 20 metros; que el P/5 de 
forma de trapecio, de unos 10 por 20 metros, respectivamente, de 
base por unos 10 metros de altura; que el P'6 de forma doble- 
mente escalonada, con extensión primero menor que el anterior; 
que los P/-6 a P/8 estaban situados de manera casi continua, en 
un fondo de hondonada de 5 a 8 metros de ancho por unos 100 
metros de largo; que el “taller” T/1 tenía una superficie de con- 
tornos indefinidos, con un diámetro mayor de unos 15 metros; 
que el T/2, de forma elíptica, de unos 15 a 40 metros de diámetro 
respectivos; y que el T/3, de contornos indefinidos, que podría 
ubicarse en una superficie de unos 10 por 40 metros como diá- 
metros máximos, parte en pendiente y en suelo más o menos 
horizontal; pues bien, reiteramos, si estas numerosas medidas 
señalan la variedad extrema de la forma perimetral de los para- 
deros de la costa palmirense, ellas solamente adquieren importan- 
cia para determinar, simplemente, una de las características, geo- 
gráficas, digamos, de dichos paraderos. 


Nuestras salvedades responden al hecho de que consideramos 
que cuando el arqueólogo trate de describir geográficamente cual- 
quier yacimiento, ha de remontarse hasta tener la visión probable 
de cómo eran o estaban las cosas en su origen, dando un valor 
relativo a los detalles que se presentan ante nuestros ojos, con el 
fin de que podamos reconstruir de la mejor manera el verdadero 
pasado protohistórico. 

Por eso se verá, por nuestra teoría, que los que hoy apare- 
cen a la vista como “paraderos-talleres” aislados, T/1, T/2 y 
T/3, no son sino partes desplazadas de un mismo taller, desde 
que, en su origen, estaban concentrados en un único taller, T, 
en el lugar MNR. Y algo análogo podemos decir con respecto a 
los paraderos P/5 a P/8, cuyos restos arqueológicos han sido 
rodados y concentrados a lo largo de la proximidad del borde 
de erosión de la planicie arenosa que los contuviera, tal vez, como 
verdadero lugar “in situ”; de tal manera que, en su origen, e50s 
paraderos actuales formaban un único y uniforme paradero. 


H) ORIGEN ACTUAL. — Llevamos dicho que los restos 
arqueológicos que corresponden a los paraderos de la costa pal- 
mirense, están desplazados de su lugar “in situ” y que al rodar 
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sobre los flancos de los médanos se han ido acumulando hasta 
constituir los paraderos actuales. 


Para explicar mejor el proceso de la formación de los para- 
deros desde su origen, digamos, hasta el presente, tomaremos 
como base el estudio de los médanos situados al Sur de Nueva 
Palmira en donde, como lo hemos repetido varias veces, el volu- 
men y la altura de los mismos han hecho que las erosiones sean 
más destacadas y profundas, y con lo cual podremos hacer obser- 
vaciones de mayor certeza, al respecto. Como primera observa- 
ción señalamos que el paradero se sitúa o bien en una de las 
grandes pendientes del médano respectivo o si no al pie de él, y 
en posición más o menos horizontal; en este caso ocupa el bolsón 
que el médano contiene. Esas dos posiciones indican, de por sí, 
el proceso sucesivo del evidente traslado de los restos arqueoló- 
gicos, desde los estratos superiores del suelo arenoso —más 9 
menos consolidado—, que los contuvo primitivamente. Podríamos 
decir, con certeza, que los paraderos en pendiente tienen menos 
edad de formación que los situados en los bolsones; esto también 
quiere decir que, en cuanto a los restos arqueológicos, los de los 
primeros han estado mayor tiempo enterrados en su lugar “in 
situ” que de los segundos. 

Este proceso se explica fácilmente con la observación con- 
tinua y constante por muchos años, acerca del movimiento de 
los restos arqueológicos, desde la parte alta de los médanos hasta 
el pie de los mismos o hasta el centro de los bolsones de arena. 
Al principio, denudada la superficie del suelo primitivo que ocu- 
para el indígena, los objetos arqueológicos se vuelcan sobre la 
pendiente del médano correspondiente, y al rodar sobre ella, se 


desmenuzan un tanto y se van separando unos de los otros, y, 
por cierto tiempo, se estacionan sobre el flanco, hasta que mo- 
vimientos sucesivos de las arenas que se mueven por la acción 
eólica —tanto para abajo como para arriba—, sobre todo en los 
años de mucha sequía; ese desgaste de la arena de la pendiente 
hace que cada resto arqueológico pierda cierta altura con res- 
pecto a su posición anterior. La repetición continuada de este 
proceso hace a su vez que cada pieza o resto arqueológico ruede 
o se deslice, según su peso, hasta llegar, al final, al pie del propio 
médano. Nuevas erosiones del piso superior —las que se producen 
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con cierta lentitud relativa—, producen nuevas aportaciones de 
material arqueológico hasta que, después de largo tiempo, se pre- 
senta un paradero de los que hemos designado como de forma 
de un trapecio. 


Más adelante cuando el proceso de denudación del suelo su- 
perior y primitivo ha avanzado algunos metros en sentido más 
o menos horizontal, entonces resulta que los primeros y los su- 
cesivos materiales arqueológicos que se depositaron al pie de 
las pendientes y que sucesivamente iban desapareciendo, ya se 
hallan lejos de las mismas, y como con este proceso el médano sedi- 
mentario, a su vez, se ha profundizado por la propia erosión, 
hasta encontrarse partido, digamos, por una extensa y profunda 
hondonada; es pues lógico que los restos citados se encuentren, 
en ese instante, en el centro del bolsón, formando así un para- 
dero, en general, de forma elíptica. 


Además como estos bolsones de los médanos se encuentran. 
en general, a pocos metros de altura con relación al nivel del río, 
y, también, en general, separados de la costa por especies de pe- 
queños cordones de arena, sin ser propiamente albardones, re- 
sulta que los materiales arqueológicos, en este momento del pro- 
ceso avanzado de la erosión, puede decirse que ya se estacionan 
en sus movimientos de traslación sobre el terreno, y sólo quedan 
afectados por el movimiento cortical, es decir, que nuevas ero- 
siones eólicas del suelo que los contiene, pero no tan intensas, los 
hace ocupar un nivel un tanto más bajo, dentro del mismo 
bolsón. 


Además del proceso que hemos descripto, cabe señalar que 
en años de intensa sequía y de fuertes tormentas, se producen los 
traslados de grandes volúmenes de arena que cubren los profun- 
dos bolsones, sepultando el material arqueológico, más o menos. 
al pie de la pendiente de los altos médanos. Esta transformación. 
de la noche a la mañana, hace muchos años, la hemos visto pro- 
ducir sobre unas hondonadas muy profundas, en el lugar del 
“taller” T/2, para con el tiempo, volver a producirse la erosión, 
eólica que puso el yacimiento nuevamente a la vista. 

Por lo expuesto se aprecia claramente cuan lento ha sido 
el proceso de erosión de los médanos del Sur de Nueva Palmira, 
y. con ello, el largo tiempo transcurrido para que los paraderos 


llegaran a presentar el aspecto y posición que tiene en la ac- 
tualidad. 

Por otra parte ante los movimientos de erosión y de los vai- 
venes de las arenas, cabe suponer que entre esos médanos debe 
de estar sepultado mucho material arqueológico, con relación al 
que ya se ha recogido y coleccionado de los paraderos, y que no 
sería raro que más adelante se encontraran a la vista grandes 
piezas de naturaleza lítica como originarias de los “talleres” in- 
dígenas. Recordaremos, al efecto, que del lugar N, recogimos 
antes un yunque de piedra. 

Es indudable pues que la naturaleza de la plataforma primi- 
tiva sobre la cual el indígena estableció su “habitat” y la distribu- 
ción geológica de las barrancas del piso araucano sobre las cuales 
ella está placada, ha sido la causa fundamental para que en la 
costa Sur las erosiones de dicha plataforma no se presenten si- 
guiendo una línea más o menos recta; y, por ello, entre el labe- 
rinto de las hondonadas de los médanos, los paraderos aparentan 
estar caprichosamente situados; sin embargo, en realidad, ellos 
responden, directamente, al desorden del conjunto, y a la vez, 
cada uno responde a la naturaleza, forma y crientación de la 
pendiente de erosión sobre la cual se originó cada paradero. 


Han sido pues los médanos del Sur de Nueva Palmira los 
que nos han dado la clave acerca de la formación de los parade- 
ros actuales. En cambio, en la zona Norte, por no existir cleva- 
das barrancas de piso araucano que respalden a los médanos y 
por estos pocos elevados, aquí las cosas han pasado en menor 
escala de intensidad. El hecho de existir una planicie de arena 
sedimentaria, de superficie más o menos consolidada, ha hecho 
que el borde de erosión de la misma se realice siguiendo, en ge- 
neral, una línea más o menos recta, y que los paraderos resulten 
de menor amplitud y aun, como sucede de H-I, que varios para- 
deros pueden considerarse continuos y comprendidos una misma 
angosta, poco profunda y larga hondonada, a lo largo del borde 
de erosión de la propia planicie. 

Siendo las erosiones de menor amplitud que en la zona Sur, 
es lógico que los materiales arqueológicos hayan sufrido meno- 
res traslaciones, a pesar de los continuos vaivenes de los méda- 
nos por la acción eólica y que se encuentren cercanos de sus lu- 
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gares primitivos, es decir, del estrato superficial que los contu- 
viera en posición “in situ”. Y, también, como una parte de la pla- 
nicie no ha sido todavía afectada con intensidad por la denuda- 
ción, es lógico que en esa parte queden restos arqueológicos “in 
situ”, reservados para el investigador que intente exhumarlos. 

En forma compendiosa podemos decir que los paraderos del 
Sur de Nueva Palmira son originarios del proceso de erosión de 
una plataforma sedimentaria que servía de “habitat” a las tribus 
indígenas, y que, los del Norte, son debidos a la erosión de parte 
de una planicie, probablemente, de carácter también sedimen- 
tario. Ambas alturas son de naturaleza arenosa, y, en otrora, de 
superficies areno-humífera, más o menos consolidada por gra- 
míneas y vegetación arbórea. 


I) TESIS SOBRE EL PARADERO PRIMITIVO. — Van 
a ser casi cuatro lustros (*'), que habíamos adelantado la in- 
formación siguiente: “desde hace más de 25 años nos había lla- 
mado poderosamente la atención de que los restos de utensilios 
y de trabajos en piedra de los charrúas (sic) que se encuen- 
tran en los “paraderos” de la costa palmirense, apareciesen regu- 
larmente en pleno médano”. “Parecería que, para el caso, la 
parte superior de esos médanos hubieran presentado en su época 
ciertas ventajas para que las tribus de indios establecieran sus 
campamentos y sus talleres. Esto parecería inexplicable, si no 
observásemos bien a fondo el corte geológico del terreno”. 

Para confirmar nuestra tesis tomaremos como base tres tes- 
tigos o lugares geográficos de la zona que describimos: los mé- 
danos comprendidos de Ba C y de C a R; la zona MNR de los 
talleres, testigos ubicados al Sur del puerto franco de Nueva 
Palmira; y la porción del cordón de médanos G-P;, al Norte de 
dicha villa (mapa 1). 

En la descripción de los médanos tuvimos oportunidad de 
ocuparnos, especialmente, de la porción C a R y hacer una obser- 
vación importante acerca del estrato “querandino” Q/1, conte- 
nido en pleno médano, y situado como a 5 metros sobre el nivel 
del río; indicándose entonces el proceso realizado por la acción 
del tiempo, bajo los factores del desarrollo arbóreo, de las aguas 
pluviales y de la acción eólica. 

Si nos propusiéramos reconstruir en la mente el aspecto pro- 


Di 
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bable de los médanos en la época en que el indígena los habitara, 
dada nuestras constantes observaciones de tiempo atrás, podría: 
mos decir con certeza que: Sobre una gran extensión de los mé- 
danos actuales, principalmente en el sector B-E, a distancias que 
varían de 30 a más de 100 metros de la costa del río Uruguay, 
la superficie de los mismos se hallaban un tanto consolidadas con 
la presencia de gramíneas y de cierta vegetación arbórea que se 
desarrollaba sobre una primera capa de mezcla areno-humífera. 
Además, calculamos que la altura probable de la superficie primi- 
tiva de los médanos, en posición más o menos horizontal, debe de 
haber ocupado un nivel que se aproximaría al tercio o al cuarto 
menos de la altura máxima y actual de los mismos; quedando las 
barrancas de suelo araucano sobresaliendo bastante sobre la super- 
ficie primitiva de los médanos. Nuestra suposición está basada, 
no solamente en el resultado del proceso de erosión local, sino 
también, en la observación personal de ciertos testigos geológi- 
cos adosados a las pendientes del terrens araucano, y, sobre todo, 
por el aspecto actual de los médanos de la faja Norte, como 
veremos después. 


El otro testigo que hemos señalado en la zona MNR, lo cons- 
tituye la indudable ubicación y extensión de un “paradero-taller”. 
Ese gran taller que la erosión posterior del subsuelo destruyó la 
posición “in situ” de los materiales arqueológicos, hasta quedar 
ubicados en 2 hondonadas y en 3 pendientes de médanos actuales, 
—hasta hace pocos años en evidencia objetiva—, todas ellas con 
sus respectivos “paraderos” debían de tener —en su época de ac- 
tividad indígena—, por lo menos un ancho de unos 50 metros, 
por un largo, por lo menos, y paralelamente al río, de unos 200 
metros. La superficie ocupada por el taller, indudablemente y 
por los testigos que aun observamos en 1919, al S. E. de Punta 
Verde (fig. 4), terminada a pique, del lado de la playa de la 
rosta. 

Esta reconstrucción de la posición primitiva del taller no la 
hemos hecho a simple suposición de causas, sino como consecuen- 
cia lógica de nuestras incontables visitas al lugar, durante más 
de 30 años. Cuan lejos nos parece estar de aquellos coleccionis- 
tas y maestros que visitando estos parajes y señalando las pen- 
dientes de los médanos, han dicho: “¡aquí tenían sus tolderías 


ARQUEOLOGÍA DEL URUGUAY 197 


los indios!”; pero esta ligera y aventurada afirmación se apar- 
taba aun más de la verdad científica cuando, para catalogar sus 
hallazgos, anotaron, unánimemente, en la libreta de apuntes, el 
dato: recogidos “in situ'* (sic) en los paraderos de Nueva Palmira. 


El testigo geológico que hemos nombrado lo constituía un 
elevado médano, hoy desaparecido, por lo menos, en la mitad de 
su volumen que, placado en la pendiente S. E. de Punta Verde 
(fig. 4), se extendía unos 50 metros más en esta dirección y para- 
lelamente a la costa, con la característica determinante de que, 
a pesar de su naturaleza, presentaba un frente a pique, igual que 
la misma barranca de terreno araucano de Punta Verde. La su- 
perficie de esos médanos, con ciertas gramíneas, tendía enton- 
ces a la posición horizontal. En corte vertical presentaba varios 
decímetros, desde la superficie, de mezcla areno-humíifera de as- 
pecto un tanto grisáceo. Más adelante, hace como 7 lustros, en 
ocasión de sus grandes desmoronamientos, retiramos, a mano y 
a pico, uno que otro fragmento de alfarería indígena y algunas 
lascas, entre un metro y medio de profundidad, sin encontrar 
ningún estrato geológico que nos explicara este enigma, aun 
cuando sospechamos que todo ello pudiera ser algún estrato ar- 
queológico correspondiente a un cementerio indígena. Si bien no 
hemos encontrado ahí ningún resto de hueso humano que con- 
firmara nuestra suposición, no obstante, no se puede asegurar 
que no los hubiera habido, desde que en los médanos húmedos 
es difícil que perduren por siglos. 


El tercer testigo geológico es de por sí clásico, digamos, y 
está constituído, sobre todo, por la porción G-P; de la faja de 
médanos situados al Norte de Nueva Palmira. Podemos decir que 
en esa parte principal los médanos presentan dos aspectos distin- 
tos: siguiendo el eje actual del borde de la planicie, de natura- 
leza arenosa, la parte hacia el naciente conserva aún la super- 
ficie un tanto consolidada por gramíneas y, de vez en cuando, 
por algún arbolito como testigo de la vegetación arbórea desapa- 
recida; la parte hacia el poniente, en cambio, se presenta en es- 
tado de plena erosión, sufriendo los continuos vaivenes que le 
ocasionan los fuertes vientos del S. O. y del S. E., principalmente; 
como las alturas no son muy elevadas, las pendientes y los bolso- 
nes no alcanzan la amplitud que poseen los médanos del Sur. 
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Como los restos arqueológicos que constituyen los “parade- 
ros'” sobre las pendientes y las hoquedades de los médanos en 
erosión, son originarios de un estrato arqueológico debajo de la 
superficie de la planicie medanosa actual, podemos afirmar con 
certeza que en tiempos pretéritos, esa planicie se extendía en todo 
el ancho de los médanos actuales y que elevándose suavemente 
hasta aproximarse a la costa del río Uruguay, formaba, de F-P,, 
una barranca medanosa que terminaba más o menos a pique. Esta 
última suposición nos la comprueba el testigo geológico que, ubi- 
cado de N-R, en 1919 aun observábamos sus elocuentes restos. 


Hemos dicho también de que esa planicie medanosa en épo- 
cas pretéritas debe haber estado cubierta de vegetación arbó- 
rea, más o menos espesa y desarrollada; esta suposición no sola- 
mente está comprobada por el resto de monte indígena que aun 
se conserva de I-J, sino también por el que existe sobre las ba- 
rrancas arenosas de la margen izquierda del arroyo del Sauce, 
en su desembocadura; aparte de la formación tradicional que «al 
respecto hemos recogido de antiguos paisanos que desde antaño, 
viven en las proximidades de la zona que consideramos. 


De paso diremos que al estudiar a cada uno de los temas 
del presente capítulo para su mejor comprensión, nos hemos visto 
en la necesidad de repetir infinidad de consideraciones que ya 
estaban expuestas en otros temas, pero en todo caso el lector 
sabrá disculparnos al respecto. 


CONCLUSIONES: 


Podemos pues decir: 


a) Que en tiempos pretéritos la costa de Nueva Palmira, 
de A-E, con la intersección de las barancas de suelo firme; y 
desde E-G de médano continuo, presentaba una altiplanicie y 
planicie, respectivamente, a esas partes, con superficie un tante 
consolidada que terminaban más o menos a pique hacia la costa 
del río Uruguay. 


b) Que entendemos que si en su época el indígena estable- 
ció su “habitat” a lo largo de la zona costanera de Nueva Pal- 
mira, tal elección fué debida porque en ella encontró los elemen- 
tos naturales que la propia naturaleza le brindaba, es decir, som- 


ARQUEOLOGÍA DEL URUGUAY 199 


bra confortable de los montes con un suelo relativamente firme 
y cómodo sostenido por las gramíneas, es decir, apto para que +] 
indígena pudiera desarrollar satisfactoriamente sus propias in- 
dustrias: alfarera y lítica, por lo menos. 


Entendemos también que si no hubiese sido por tal circuns- 
tancia, el indígena hubiese tenido un ambiente mucho más apro- 
piado para su “habitat”, sobre las numerosas y elevadas barran- 
cas de piso “araucano”, que terminan sobre el río Uruguay. Si el 
indígena utilizó de preferencia —a juzgar por los hallazgos hasta 
el presente—, la región costanera de los montes en vez de las 
barrancas de mayor firmeza, alguna razón fundamental le asis- 
tía para su elección. Creemos que dos hayan sido las causas de- 
terminantes al respecto: 


1) La facilidad de encontrar en las pequeñas ensenadas de 
la costa, bocas y márgenes de los arroyos y en el propio 
médano, la materia prima necesaria para la elaboración 
de la industria alfarera; junto a ello, el más fácil trans- 
porte del agua, del encendido de los fogones, del reparo 
de la intemperie y de la vigilancia. a cierta distancia, de 
las canoas amarradas en las bocas de los arroyos: del 
Higueritas y del Sauce. 


» 


2) Aparte de las ventajas enumeradas, un reciente descu- 
brimiento de ROSELLI (**), aun cuando se refiere para 
la gran barranca de Punta Chaparro, fuera de la zona 
que estudiamos, y posiblemente para muy antiguas tri- 
bus de ese paraje; el hecho revela que posiblemente, 
dicho lugar fué elegido de preferencia como residencial 
de los jefes de las tribus y como ambiente sagrado para 
sepultar a sus muertos, en excavaciones sobre el duro 
piso “araucano”. Este descubrimiento singular nos abre 
los ojos acerca de las posibilidades de encontrar ente- 
rratorios indígenas de antigua data, sobre las altas ba- 
rrancas de tierra firme en la costa palmirense. 


Ya sabemos que tratándose del enterratorio en “túmulos” 
de probable época más moderna (?), según arqueólogos aveza- 
dos (para nosotros, existen los de dos épocas extremas: los de 
alfarería e instrumental lítico arcaicos y los de alfarería zoomór- 
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fica con industria lítica evolucionada, con puntas primorosas de 
flechas) ; el indígena eligió los albardones de la costa uruguaya 
del rio Uruguay, alabrigo de las grandes barrancas; tal es el 
caso del túmulo que explotamos en 1927 (**), precisamente, hacia 
el Norte de Punta Chaparro, casi al pie de estas barrancas y a 
pocas cuadras del enterratorio alto, descubierto en 1942 por 
ROSELLI. 


J) NATURALEZA DE LOS HALLAZGOS. — Casi todo 
el material arqueológico de nuestra colección lo hemos recogido 
de los paraderos de la costa de Nueva Palmira y uno que otro 
fragmento de alfarería lo hemos conseguido por excavaciones. 

Dichos paraderos son, en general, un verdadero receptáculo 
de restos arqueológicos de distinta naturaleza, presentándose en- 
tremezclados; tales son los fragmentos de alfarería, piedras ente- 
ras o hendidas, pedazos de huesos humanos, alguno que otro hueso 
fósil de animales y escasas valvas de moluscos, y, entre éstos. 
trozos de rocas con sus moldes de fósiles. Nada hemos encontrado 
acerca de objetos que sean verdaderos adornos personales, si bien 
en el material lítico debemos examinar, en oportunidad, algunos 
trocitos con orificios, posiblemente, de suspensión. Tampoco he- 
mos notado la presencia de ningún resto de cocina, circunstancia 
que en absoluto no debemos extrañar desde que los materiales 
no se encuentran “in situ”, sino que han sido desplazados y roda- 
dos sobre los médanos, y restos de esta naturaleza, expuestos a 
la intemperie por largo tiempo, han desaparecido. 


Por lo expuesto se ve claramente que nuestros estudios sólo 
serán un pálido reflejo de los que fueron los centros industriales 
que, en su “habitat”, desarrolló el extinguido indígena, desde 
que sólo podemos operar sobre una mínima parte del material 
arqueológico que se ha conservado y que nosotros hemos recogido, 
con el agravante de la manera de cómo se presenta fragmentada 
la alfarería. Nuestros resultados nos darán pues una idea apro- 
ximada de lo que fueron en realidad y de la importancia que 
alcanzaron las estaciones neolíticas, digamos, de la costa palmi- 
rense; esa realidad solamente podemos imaginarla si la recons- 
truimos en nuestra mente, bajo la inspiración de los “monumen- 
tos” recolectados. Aun agregamos, que una vez que el lector 
conozca la descripción de la alfarería indígena coleccionada y la 
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cantidad que de ella exponemos, según el cuadro estadístico que 
daremos, podrá imaginarse cuál sería el volumen que nuestra al- 
farería ocuparía en su lugar “in situ”, si sobre cada fragmento 
que exponemos, lo aumenta, por término medio, de unas 50 veces, 
es decir, de la cantidad probable en que cada vaso entero se ha 
deshecho, hasta el momento en que lo hemos recogido. 


Analizaremos ahora con mayores detalles los hallazgos ar- 
queológicos, según el lugar del cual fueron retirados. 


Para los paraderos del Sur de Nueva Palmira, desde el lí- 
mite Norte de la Zona Franca, debemos destacar la existencia 
de una mayor proporción de fragmentos de alfarería con rela- 
ción a los deshechos líticos y con los cuales, en general, está en- 
tremezclada; como ocurre en los paraderos P/1, P/2 y P/3 (mapa 
1), que conjuntamente con ellos se encuentran trozos de huesos 
humanos, algunos en estado subfósil, otros calcinados y algunos 
mineralizados de mayor peso y de estado fósil. En cuanto a los 
trozos de huesos calcinados nada nos indica de si proceden de 
cementerios o de prácticas funerarias, desde que han sido des- 
plazados de su lugar “in situ”. 

En la porción de médanos que se extienden de P'-M, es fre- 
cuente encontrar restos de las llamadas “fulguritas” por CARLOS 
DARWIN (*), y cuyo origen lo atribuye a la acción del rayo sobre 
las arenas. Hace años tuvimos ocasión de comprobar dicho ori- 
gen al excavar con la mano uno de esos tubitos de arena fundida. 
de aspecto vítreo al interior y de color gris-obscuro, y que ineli- 
nándose a 45 grados con relación a la superficie horizontal, lo 
seguimos hasta cerca de un metro de profundidad, quebrándose 
fácilmente, tal cual lo referimos en 1927 (**). Dichas “fulguri- 
tas” también las hemos encontrado mezcladas con el material 
arqueológico y, de paso, anotamos que parecería que las descar- 
gas eléctricas de la atmósfera tuvieran preferencia por los «ele- 
vados médanos del Sur, con relación a los de menor altura de los 
del Norte de Nueva Palmira. 

En la zona que consideramos destacamos los lugares T/1, 
T/2 y T/3 que hemos clasificado como pertenecientes al tipo de 
“paradero-taller”. Tanto en T/1 como en T/2 predominan los 
deshechos líticos y las piedras enteras y hendidas mayores, apa- 
reciendo escasísimos fragmentos de alfarería. En T/1, entre otros 
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hallazgos, hemos retirado la “huevada”, digamos, que ya hemos 
citado, compuesta de un montón de piedras rodadas de forma 
oval, la mayor parte enteras y exóticas para la costa palmirense. 


Pasemos a considerar la clase de hallazgos arqueológicos en 
la zona del Norte, a partir del límite Norte de la Zona Franca 
palmirense. En primer lugar anotamos el paradero P/4 que tiene 
las características geológicas y arqueológicas de los que, después 
de la planta urbana edificada de Nueva Palmira, empiezan a su- 
cederse hasta más o menos, el cauce del arroyo del Sauce, es 
decir, que se estaciona sobre médanos bajos y la alfarería se en- 
cuentra sumamente fragmentada y entremezclada con deshechos 
líticos, especialmente de calcedonia, granito, sílice y ágata; abun- 
dando las lascas, y, en cierto modo, las piedras a medio trabajar: 
los núcleos; frecuentes valvas de moluscos muy desgastadas, y 
siendo escasos los trozos de huesos humanos. 


A esta altura de la descripción, cabe hacer una observación 
personal con respecto a las deducciones que se han hecho acerca 
de los hallazgos de caracoles y valvas de moluscos, considerán- 
dolos como evidentes restos de cocina y que los exploradores legos 
los recogen y los coleccionan como tales, sobre todo, en los para- 
deros que no tengan ningún carácter de contener materiales “in 
situ”. Para la extensión de costa de G-I, más o menos, nuestra 
observación es la siguiente: En los días de muy fuerte viento, 
cuando la arena se hace voladora, hemos visto arrastrar sobre la 
pendiente de los médanos, en dirección hacia su cima, a los cara- 
coles y a las valvas vacías que estaban sobre la costa del río 
Uruguay, arrastrándolos el viento sobre los lugares de los para- 
deros de modo que, en un instante, hemos visto asociarse a sus 
elementos arqueológicos unos nuevos y ajenos a su propio origen. 
Esos moluscos, al poco tiempo, por acción eólica se desgastan 
cada vez más y empiezan a blanquearse tomando el aspecto de 
ser cosas muy viejas, circunstancia que fácilmente engañaría al 
explorador poco avezado. 


En cuanto a la clase de alfarería recogida conviene señalar 
que entre la extensión de costa comprendida entre la mitad de la 
distancia de G-H hasta I, en esos paraderos un tanto encajona- 
dos, hemos retirado los fragmentos de alfarería muy chicos pero, 
en cambio, presentaban cierta abundancia, no solamente en can- 
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tidad sino también en la variedad de su aspecto y estructura. 
En estos lugares es donde hemos retirado la mayor parte de la 
alfarería más fina o delgada, y mucha de ella pintada. De los 
paraderos P/7 y P/8 hemos recogido abundantes fragmentos 
de una alfarería muy característica, de 1actura de terracota con 
granza, compuesta ésta de regulares granos de posible natura- 
leza ferruginosa, empleada, indudablemente, como desgrasantes. 
De ellos proceden, también, la mayor parte de una alfarería de 
aspecto plomizo obscuro, delgado, muy «úura, así como bastantes 
trozos de una alfarería de color salmón, de estructura uniforme: 
otra ídem con granos negros, como quemados, y utilizados como 
desgrasantes; y, finalmente, los mejores trozos de una alfarería 
compacta, de cocción elevada hasta adquirir el color rojo-ladrillo. 

En lo referente a la alfarería lisa y a la grabada, tanto la 
hemos recogido al Sur como el Norte de Nueva Pamira, pero, la 
decorada con surcos y la “alfarería calificada” en su mayor parte, 
su ubicación ha sido al Norte, en los yacimientos situados desde 
G-P;. Igualmente, los fragmentos de nuestra colección y que se 
refieren a la alfarería pintada de procedencia de los Guaraníes, 
ha sido recogida en estos mismos lugares. 

Con respecto a los hallazgos de restos humanos de probable 
procedencia indígena, indicamos que a partir de P; hacia G, hemos 
encontrado —lo mismo que otros coleccionistas, entre ellos el 
palentólogo palmirense F. Lucas ROSELLI—, cráneos y restos de 
otros huesos humanos. Esa parte es la única que, por el momento, 
nos autoriza a considerarla como perteneciente al tipo de “para- 
dero-cementerio”, pero con ciertas reservas hasta que no se rea- 
licen mayores excavaciones bajo un plan sistemático. Varios de 
esos cráneos figuran en el museo de la meritoria Escuela de 
Niños N* 8 de Nueva Palmira. Los hallazgos han sido hechos 
en el cordón de médanos correspondientes al lugar que tratamos, 
estando ya desaparecido el suelo consolidado de antigua data, y 
a una profundidad entre un metro a metro y medio; además, cada 
cráneo se encontraría distanciado, uno áe otro, horizontalmente, 
de 20 metros, más o menos. Estos han sido los hallazgos que, por 
el momento, podemos decir que han resistido a la acción destrue- 
tora del tiempo y que corresponderían, como hemos dicho, a un 
“paradero-cementerio” ubicado de P;, hacia G. 
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Ahora bien, dentro del panorama de los hallazgos arqueoló- 
gicos descriptos, es necesario anotar una excepción y ella se re- 
fiere a los hallazgos en F, los que por tratarse de objetos y trozos 
de alfarería sumamente interesantes y algunos originales, re- 
querirán un estudio especial. Dichos hallazgos fueron realizados 
en 1941 con motivo de la construcción de la dársena para yates 
en el arroyo Higueritas, a escasa distancia de su desembocadura 
en el río Uruguay. Debido a la gentileza del distinguido sobres- 
tante de esa obra Sr. PEDRO C. SIGALES, podemos adelantar, con 
fecha 1* octubre 1941, la siguiente información: ... “le remite 
una caja con trozos de ex cacharros indígenas, los que van envuel- 
tos pertenecen a una pieza y fueron encontrados a 2.50 mts. bajo 
el terreno natural. Van también unas fotos de la obra.” 


Por lo demás sabido es que, en época no lejana, el Higue- 
ritas era naturalmente profundo y en él entraban buques de cierto 
calado, según informamos por otro motivo ('*), por lo que habrá 
que tener especial atención en el estucio de los hallazgos, y lo 
mismo para cuando se drague la dársena, pues éste ocupa una 
holla que ha sido drenada por los arrastres fluviales del arroyo. 
desde unos 30 a 50 metros desde la deseribocadura, y por lo tanto 
existe posibilidad de encontrar mayores restos arqueológicos se- 
pultados. Si ese lugar fué elegido por el indígena como estación 
canoera, no sería aventurado que se encontraran objetos arqueo- 
lógicos de su comercio a través del río y del Delta argentino, y 
aún, de que se tuviese la feliz oportunidad de descubrir alguna 
embarcación indígena, como ha ocurrido en la cuenca del río 
Paraná. 


CONCLUSIONES 


En general podemos decir: 


a) Que en los paraderos de Nueva Palmira, en general pre- 
dominan los restos de alfarería indígen: entremezclados con los 
del trabajo lítico, todo lo cual contribuye a darles el aspecto apa- 
rente, de estaciones neolíticas “in situ”. 


b) Que los hallazgos se realizaron sobre médano vivo, con 
oxcepción del paradero P/2, cuya explicación circunstancial he- 
mos dado. La erosión no ha hecho que los restos arqueológicos 
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descansen ya sobre el terreno del loees, salvo los que llegaron 
hasta la tosca de la playa del río Uruguay. 


e) Que los hallazgos del Sur deben considerarse desplazados 
del “habitat” indígena. De igual manera para los del Norte, pero 
que aquí podrán encontrarse materiales “in situ” si se realizan 
excavaciones sobre la planicie de suelo consolidado por gramí- 
neas, sobre el cordón de médanos de G-P;, y, especialmente, de 
P.-P., donde se exhumaron cráneos humanos. 


d) Que los fragmentos de alfarería, en general, se presen- 
tan de mayor tamaño al Sur, a pesar de la mayor altura de los 
médanos y de la más intensa erosión de los mismos. El todo pa- 
recería comportarse, al parecer, como si esa mayor erosión y los 
bolsones profundos, protegiesen a la alfarería de la destrueción 
y el mismo suelo arenoso les sirviera de colchón protector. Pero 
existe una observación, ya hecha: que cuando la alfarería apa- 
rece extremadamente fragmentada, respunde, en mucho, no sola- 
mente de la calidad del material, sino del espesor delgado de los 
vasos. 

Haciendo una síntesis de los hallazgos, en las dos zonas, 
exponemos: 


PARADEROS DEL SUR: 


a) Abundantes fragmentos de alfarería. 

b) Abundantes restos líticos. 

ec) Escasísimo instrumental lítico, abundando el inconcluso. 

d) Abundante alfarería lisa y grabada. 

e) Escasísima alfarería pintada. 

f) Trozos de huesos humanos, subfósiles, quemados 0 mi- 
neralizados. 

g) Restos de tierras ocres y minerales; trozos de pundings. 

h) Restos de ostras fósiles sometidas al fuego; ídem de val- 
vas, modernas. 

i) En “paradero-taller”: Abundante material lítico: las- 
cas, cuchillos, raederas, punzones, núcleos; bolas y pun- 
tas de flecha inconclusas o falladas; piedras rodadas, 
enteras o hendidas; y un yunque. 
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PARADEROS DEL NORTE: 


a) Abundantes fragmentos de alfarería, muy divididos. 

b) Abundantes restos líticos, generalmente, lascas. 

c) Una que otra pieza lítica, conclusa. 

d) Abundante alfarería grabada con relación a la lisa. 

e) Presencia de alfarería grabada y pintada. 

f) Presencia de la alfarería: muy delgada y pintada; de 
material de las clases: f, (ver Cuadro 1). 

g) Escasísima alfarería biceromada, de origen Guaraní. 

h) Hallazgo de un trozo zoomórfico de adorno de un vaso. 

1) Escasos trozos de huesos humanos. 

3) En H, abundancia relativa de valvas desgastadas de 
moluscos. 

k) En probables “paraderos-cementerios”, de G-I, y, espe- 
cialmente, de H-I: exhumación de cráneos de indígenas. 


K) HALLAZGOS AISLADOS. — En la extensión de costa 
palmirense que hemos considerado de A-G (mapa 1), por las 
razones que llevamos expuestas, difícilmente se podrá considerar 
los hallazgos aislados como tales, desde luego, los que se recojan 
fuera de los perímetros de los paraderos. Como todos los elemen- 
tos arqueológicos a la intemperie y a lu vista debemos conside- 
rarlos como rodados o trasladados de su lugar “in situ”, teórica- 
mente, cualquier elemento aislado ha pertenecido al piso primi- 
tivo del antiguo “habitat” del indígena. 

A nuestro modo de ver sólo se considerará como hallazgo 
propiamente aislado, al que se encuentre fuera del perímetro de 
los médanos de la costa, y positivo hacia el interior del territorio, 
en general, en tierras humíferas. 

Tan es así que durante años ha sido corriente en la juris- 
dicción de Nueva Palmira, en las tierras destinadas a la agricul- 
tura extensiva, que la reja del arado hiciera de por sí el penoso 
trabajo que hubiera tenido que hacer el arqueólogo si se hubiera 
dedicado a explorar esa región... El agricultor y algún leñador 
desmontando árboles de los montes nativos, son los que han te- 
nido la oportunidad casual de exhumar piezas arqueológicas de 
procedencia indígena que, de otra manera, posiblemente, hubiesen 
quedado por siempre perdidas para el «cervo científico del país. 

Esos hallazgos personales, tan casuales y esporádicos, que 
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aun se realizarán por mucho tiempo, ham consistido en bolas, bo- 
leadoras, manguitos, discos, aisladores, martillos, morteros (”), 
manos de mortero, escasos rompecabezas, macanas, puntas de 
flecha y de dardo, y, en cuanto a la alfarería, cascos grandes de 
ollas, vasos y de probables urnas. 

En resumen, las piezas líticas enteras encontradas con cierta 
abundancia relativa en tierra adentro, parecería que ahí es donde 
debemos señalarlas con mayor porcentaje que en los paraderos 
de la costa. Es indudable que cuando nuestras actuales tierras de 
agricultura estaban ocupadas por montes nativos, en ellos se in- 
ternó el indígena diariamente en procura de la caza, y que en 
esa zona, con motivos diversos, usó la boleadora y en muchos lu- 
gares se estacionó con sus morteros. De otra manera no se ex- 
plicaría la presencia, principalmente, de boleadoras y de morteros 
con su propia mano, a distancias grandes, relativamente, de la 
costa del río Uruguay; lo mismo que las puntas de flecha que, 
hasta ahora para la jurisdicción de Nueva Palmira podemos es- 
tablecer que la boleadora y el mortero, ¡rincipalmente, tienen el 
carácter de “hallazgos aislados”; y lo mismo, en general, las 
puntas de flecha. 

Además hasta hace poco tiempo entre los chacareros era co- 
rriente encontrar lo que ellos denominan “piedras de indios”, las 
cue eran de granito grisáceo, de formas alargadas y bien con- 
torneadas, de indudable trabajo rodado, pero que eran aptas 
para ser usadas como mano de morteros de regular tamaño. En 
cambio las piedras regularmente esféricas, grandes y medianas, 
y las ovaladas con garganta para su uso como boleadoras, eran 
abundantísimas; en varias localidades muchos particulares las 


(+) Ya que hemos nombrado a los morteros no resistimos a la tentación 
de dar nuestra opinión al respecto. En efecto de la costumbre de los Charrúas 
de estar mascando “siempre” una mezcla de tabaco y polvos de hueso, tal 
cual transcribe Perea Y ALoxso (%), a nuestro modo de ver, resulta intere- 
sante su probable relación con la existencia de un número considerable de 
morteros en el suelo uruguayo. Si bien es cierto que el mortero se presta 
para múltiples aplicaciones, para moler colorantes, para preparar harinas 
comestibles, etc., esa demanda constante de polvo de hueso exige un gran 
volumen de producción diaria, la cual sería fácihmente satisfecha con la 
utilización de los morteros. 

De paso diremos que en el territorio uruguayo, la dispersión geográfica 
de los morteros indica una mayor densidad de los mismos a lo largo de la 
costa del río y del Río de la Plata, desde el Oeste hacia el Este, y en forma 
muy progresiva. Este hecho indicaría que, en cierta época, hubo una concen- 
tración mayor de la población Charrúa hacia el Este del país, 
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conservan, algunos como “recuerdos de los indios” y otros por 
simple curiosidad; y, además, algunos paisanos las armaron para 
su uso, para bolear en el campo. 


L) NOMENCLATURA. — Para los signos arqueológicos, 
como ya lo habíamos adoptado en 1927, seguimos a TORRES (*”), 
porque ellos nos satisfacen y porque de esta manera uniforma- 
mos la representación gráfica de la clase de hallazgos de la costa 
uruguaya de Nueva Palmira con los del Delta argentino, río 
Uruguay de por medio. 

Los arqueólogos argentinos han adoptado uniformidad de 
criterio al respecto y esto es importante para referir fácilmente 
nuestros hallazgos a los de la Argentina que están tan vinculados 
a los del Uruguay, en la cuenca del Río de la Plata y de la de 
sus grandes afluentes el Paraná y el Uruguay. 

El antropólogo VIGNATI (7), para los conchales, adopta los 
signos establecidos por el Congreso Internacional de Antropolo- 
gía y arqueología prehistóricas (“Legénde internationale pour les 
cartes préhistoriques”, en Congrés international d'Anthrogolo- 
gie £ d'Archéologie préhistoriques, 7.* session, Stockholm, 1874, 
TI, p. 954; Stockholm, 1876. Adoptado por ErIC BOMAN y LUIS 
MARÍA TORRES (*), en el “Proyecto de leyenda uniforme para 
mapas arqueológicos de la República Argentina y de la América 
del Sud en general”, y aprobado en la Primera Reunión Nacional 
de la Sociedad Argentina de Ciencias Naturales, Tucumán, p. 500, 
1916; Buenos Aires, 1918-919. 

Por lo tanto, reiteramos, que para nuestras estaciones y pa- 
raderos empleamos los signos ya indicados y que fueron usados 
por el extinto y erudito arqueólogo OUTES (**), y propuestos, se- 
gún datos de VIGNATI (%*), “en 1874 por ERNESTO CHANTRE, al 
Congreso de Antropología y Arqueología, reunido en Stockholm 
y adoptados definitivamente el año de 1876, en la reunión de 
Budapest”. (?). 

M) CONCLUSIONES. — En los distintos temas tratados 


(1) VIGNATI, MILCIADES ALEJO. — “Simbolos para mapas arqueo- 
lógicos sudamericanos. Síntesis crítica”; en “Notas del Museo de La Plata”, 
Tomo XI, Antropología N “33; pgs. 142-160 con 113 esquemas s/n.; La Plata, 
1946. (Ese desconcierto que encuentra el arqueólogo cuando debe confeccio- 
nar mapas arqueológicos y comprueba que los símbolos que pueda usar no 
son generales en los países sudamericanos, se da pues por eliminado ante 
este oportuno y feliz estudio de síntesis crítica del arqueoantropólogo Vignati). 
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acerca de los paraderos de Nueva Palriira, hemos expuesto las 
conclusiones pertinentes, en cada caso; no obstante, ahora presen- 
tamos una síntesis de ellos, concretada de la manera siguiente: 


(1) Que en la costa de Nueva Palmira, de A-G (mapa 1), se 
recogen restos arqueológicos de época prehispánica, que revelan 
el “habitat” del indígena extinguido. 


b) En general podemos decir —para los paraderos que no 
tengan la forma de un bolsón bastante profundo—, que ante 
nuestros ojos los materiales arqueológicos —alfarería, rocas y tro- 
zos de huesos—, presentan un aspecto riolado sobre el yacimiento, 
€s decir, de aparente concentración cuando en realidad ésta es 
dispersiva, con relación al “habitat” primitivo. 

c) Que antiguamente el indígena estableció su “habitat” 
sobre los actuales médanos de origen sedimentario y cuando la 
superficie estaba consolidada por árbolez y gramíneas. 1") Que 
a! Norte de Nueva Palmira, la actual planicie, sin mayor erosión, 
parece que los indígenas establecieron su “habitat” a lo largo de 
la costa. Que sobre el subsuelo arenoso del propio “habitat”, en- 
terraban a sus muertos. 2*) Que al Sur la superficie de los mé- 
danos sedimentarios están en intensa erosión, lo que no permite 
precisar la existencia de “paraderos-cementerios”. 


d) Que por efecto de la erosión, en general, los hallazgos 
arqueológicos y a la vista, se realizan en “paraderos” y “paradero- 
taller”, en los cuales, los restos materiales han sido desplazados 
de su lugar “in situ”. 


e) Que en la parte de la planicie cue subsiste bastante con- 
solidada, al Norte de Nueva Palmira, es el lugar donde se podrán 
realizar excavaciones que proporcionen restos arqueológicos 
“in situ”. 


f) Que paralelamente a esta planicie, en los cordones ac- 
tuales de médanos, existe la posibilidad de obtener esqueletos 
humanos, de P; a G, sobre probables “paraderos-cementerios”. 


9) La presencia de yacimientos arqueológicos —desplaza- 
dos hoy en los “paraderos”—, indican que nuestros indígenas no 
eran tribus errantes en el sentido absoluto del vocablo; por lo 
contrario, la presencia del “paradero-taller” en T y de probables 
“paraderos-cementerios” de P; a G, revelan cierto sedentarismo. 
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h) Que habrá que realizar un estudio especial acerca del 
material arqueológico exhumado en 1941 con motivo de la cons- 
trucción de la dársena para yates en el arroyo Higueritas. 

i) Que la diversidad de restos arqueológicos recogidos evi- 
dencian que: 1”)El artífice indígena fabricaba ollas y vasos de 
barro cocido, de diversa calidad, decorándolos, muchos, con dibu- 
jos grabados de estilo geometrizado; otros con pintura de un solo 
color y, escasos, bieromados. Que usó, igualmente, la plástica para 
ornamentar algunos vasos. 2") Que trabajó intensamente y con 
primor la piedra produciendo objetos notables: armas para la 
guerra, la caza y la pesca, y utensilios domésticos. Se distinguen 
las puntas de flecha y de dardo, rompecabezas, bolas, boleadoras, 
manguitos, discos, aisladores, morteros, manos de ídem, etc.; em- 
pleándose diversidad de materiales: granito, minerales pesados, 
cuarzo, sílice, calcedonia, ágata, etc. 

j) Que en resumen los hallazgos arqueológicos deben cor:- 
siderarse, geológicamente, como pertenecientes a los tiempos mo- 
dernos, arqueológicamente, al “período neolítico” suramericano, 
y que son de época prehispánica. 


CAPITULO VI 


DE LOS USOS Y COSTUMBRES 
INDUSTRIAS PRIMITIVAS 


El bello paisaje de la pintoresca costa palmirense integrado 
por las elevadas barrancas que en otrora coronaban el monte 
nativo y que hoy se conserva en los flancos; se complementa 
admirablemente con las brillantes aguas de nuestro gran río, el 
anchuroso Uruguay. Del lado de tierra el ambiente fué siempre 
propicio para ser cuna de destacadas civilizaciones, y, a juzgar 
por la naturaleza del acervo arqueológico obtenido, no compren- 
demos cómo no hubo una cultura indígena prehispánica mayor- 
mente evolucionada, sólo justificado por el grado de atraso de 
las primeras tribus que se estacionaron en la zona; entendemos 
que la falta de piedra en la región no pudo dar al indígena abun- 
dante material para que su obra constructiva hubiese resultado 
grande e imperecedera. Del otro lado, el hermoso río Uruguay, 
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tenía que hacer lo demás, es decir, completar toda evolución cul- 
tural y terrestre con los conocimientos de la pesca y de la nave- 
gación primitiva. Por eso cuando recorremos estas costas con 
espíritu de curiosidad, tomamos la impresión de que la vegeta- 
ción nueva ha brotado y florecido en el antiguo “habitat” de los 
que nos precedieron en el tiempo y fueron dueños y señores de 
estas tierras, y, aun nos imaginamos la navegación primitiva 
en actividad a lo largo del río y a las piraguas retornar carga- 
das a las bocas de los arroyos, como puertos naturales y seguros 
de amarre y de ocultación. 

Habiendo sido los indígenas suramericanos, por necesidad 
e instinto, sumamente prácticos para adaptarse al medio ambiente 
y utilizar de la naturaleza lo que ésta pudiera brindarles, es in- 
dudable que la vida material en las costas palmirenses fué suma- 
mente llevadera en su economía, no solamente por disponerse de 
un clima templado sino también por la existencia de montes na- 
tivos que proporcionaban abundante caza, madera y leña; por los 
arroyos, y, sobre todo, por el río Uruguay, que brinda abundante 
pesca con elementos nutritivos de las más variadas especies. 


Los restos de las vasijas de barro cocido, desde las grandes 
ollas a los vasos más pequeños, evidencian que el artífice indíge- 
na supo servirse de las variadas rocas cue el suelo palmirense le 
presentaba, para utilizarlos como materia prima; y la presencia 
de hollín adherido en los fragmentos recogidos, revela que las 
vasijas de barro de uso doméstico las sometían a la acción del 
fuego, preparando los alimentos en esta forma. Tenían pues co- 
nocimientos en la fabricación de alfarería y en la obtención del 
fuego, los que son considerados como “patrimonio común” de la 
humanidad. 


Como “habitat”, dada nuestra tesis anterior, el indígena 
ocupó de preferencia para sus tareas industriales, digamos, la su- 
perficie consolidada de los elevados médanos sedimentarios, de 
10 a 20 metros de elevación sobre el nivel del río; en donde el 
monte nativo y el piso de gramíneas hacían confortable su resi- 
dencia y la labor diaria. Al parecer no ocupó mayormente con 
fines industriales las superficies de las elevadas barrancas de só- 
lido piso araucano por razones que nos son desconocidas; no obs- 
tante, sospechamos de que los indígenas reservaron estas partes 
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para enterrar a sus muertos —según las tribus que habitaron la 
zona—, O bien, para el estacionamiento de las tolderías que fue- 
ran residencia de los jefes de tribu y disponer de lugares que le 
aseguraran una mayor observación y vigilancia hacia lo lejos. Fe- 
lizmente el descubrimiento de un cementerio prehispánico sobre 
la barranca de Punta Chaparro, ROSELLI (**), no muy lejos de la 
zona que consideramos, empieza a vislumbrarnos la realidad del 
pasado protohistórico. 

El “habitat” sobre los antiguos médanos sedimentarios, aparte 
de las ventajas citadas, les daba la comodidad de tener abundante 
leña a mano de los montes, y la proximidad de la costa de las 
desembocaduras de los arroyos, facilidad para obtener cierto limo 
como materia prima de la alfarería; asi como suave playa para 
efectuar la pesca y para manejo de las canoas. 

Las propias tolderías tanto se podrían instalar debajo de los 
montes situados sobre los médanos de superficie consolidada, 
como en los flancos de las grandes barrancas de tierra colorada, 
con mayor protección de los fuertos vientos. También podían 
haberse ubicado, cómodamente, a menor altura, al pie de estas 
últimas barrancas que poseen como especies de grandes albar- 
dones sobre los cuales aun se conserva algo del monte nativo, 
como en Punta Gorda y la del Colegio Viejo. Si el indígena esta- 
bleció sus tolderías sobre estos cordones de médanos —que son 
de origen eólico—, como lugar de simple residencia, sobre ellos 
deberían encontrarse piezas arqueológicus de su uso diario; pero 
en esta parte de la costa palmirense esos hallazgos son eventua- 
les, no así en la costa del vecino departamento de Soriano, donde 
parecen habitaron distintas tribus de «iiversas costumbres fune- 
rarias; y al efecto citamos el hallazgo, en 1935, de una pipa de 
cerámica grabada (*),y , en 1941, de una extraordinaria macana 
de piedra, de propiedad del distinguiao coleccionista contador 
JULIO B. PÉREZ, de Nueva Palmira; ambos e interesantes ha- 
llazgos proceden de los albardones, al pie de Punta Chaparro. 


La caza y la pesca fueron sin duda alguna las fuentes de 
recursos más importantes que la naturaleza ofrecía a las tribus 
indígenas. La recolección debe, también de haber facilitado en 
mucho la alimentación: raíces de árboies de variadas clases, e 
molle, los higos de tuna, los cogollos ae las palmeras que en 
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otrora existieron; las bebidas fermentadas a base de miel sil- 
vestre. 

El hallazgo de morteros de piedra en las zonas vecinas, in- 
dica la probabilidad de la molienda de frutos desecados, emplean- 
do, por ejemplo, especies de bolsas de cueros o de tejidos de ca- 
raguatá; lo mismo serían aptos para obtener harina de pescado, 
como alimento de gran poder nutritivo. 


Tuvieron en los montes toda clase de maderas aptas para 
hacer utensilios domésticos, arcos, astiles de flechas, mangos de 
martillos y de rompecabezas, macanas, etc. De la zona y del 
Delta argentino pudieron obtener maderas apropiadas para hacer 
cucharones, vasos, morteros, bateas, et:. y para fabricar canoas 
y remos; fibras y tientos para asegurar el enmangamiento de 
ciertas armas de piedra, para asegurar los toldos, para coser 
cueros, para colgar ciertas vasijas, para prendas personales, para 
la canastería, etc. De la costa y del río tuvieron grandes valvas 
de moluscos para usarlas como cucharas y cucharones; caracoles 
grandes para beber el agua y las bebidas fermentadas; espinas 
de pescado o de plantas para fabricar peines u otros usos; hue- 
sos puntigudos de pescado para agujerear los cueros y para gra- 
bar la alfarería cruda; semillas, coquitos, caracoles, conchas, 
dientes, huesitos de pescados y de aves para confeccionar colla- 
res u otros adornos corporales, etc. ; 


En cuanto al material lítico que useron en la confección de 
las armas y utensilios, podemos asegurar que, con excepción de 
algunas piedras rodadas del río Uruguay, de tamaño chico y al- 
gunas ágatas rodadas de igual procedencia, toda la materia prima 
debe considerarse extraña a la zona 0ue estudiamos; recién el 
granito lo encontramos en las islas del río Uruguay, a la altura, 
más o menos, de la desembocadura del arroyo de Las Vacas, y, 
sobre éste, aguas arriba de la ciudad de Carmelo, en las canteras 
de El Cerro, es decir, a más de 15 kilómetros de nuestra zona, 
a partir de Punta Gorda. 


Por otra parte abarcando la Ergología el estudio de la vida 
material, de la psíquica, de la familia y de la social de una cul- 
tura, nuestro estudio sobre los restos arqueológicos que tratamos 
nos revelará mucho de la vida material de las tribus indígenas 
desaparecidas en la costa de Nueva Palmira; y de esa vida ma- 
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terial, mucho también podrá deducirse acerca de la vida espiri- 
tual, correspondiente. 

Finalmente para el estudio de esta cultura no debemos con- 
siderar como factor físico de aislamiento la presencia del anchu- 
roso río Uruguay, cuando sabemos ya que los indígenas del Delta 
argentino que está en frente de la costa palmirense, han sido 
grandes canoeros, como lo comprueba, principalmente, los últi- 
mos hallazgos de canoas indígenas en la Argentina. 


ETNOGRAFIA. — PSICOLOGIA DE NUESTROS INDIGENAS 


Tratándose del estudio de tribus da hace largo tiempo extin- 
guidas en nuestro territorio, es indudable que vamos a pisar 
fuerte en el terreno de la Arqueología debido a los hallazgos 
realizados en cuanto a la vida “material” se refiere, pero cuando 
entremos en el campo de la Etnografía, habrá mucho improvi- 
sado, salvo los datos que nos han legado los viajeros-historiadores, 
debiendo, a pesar de los pesares, ir a la reconstrucción de la vida 
“espiritual” de esas tribus desde que estamos obligados a hacerlo 
por cuanto los métodos modernos de la arqueología hacen que 
ésta tenga ojos para mirar hacia el pasado y ver la realidad de 
nuestra Prehistoria. Con este estudio se habrá vinculado los ha- 
llazgos materiales con las probabilidades espirituales de sus ex- 
tintos dueños, por aquello de que “no es indiferente la filosofía 
que se profese cuando se interpone la filosofía entre la ciencia 
y el objeto que ha de observar”, según el acertado decir de Mac 
DONAGH (*). 

En realidad de verdad, a ser sinceros, no podemos concre- 
tarnos a dar a conocer una clasificación completa y la nomen- 
clatura científica del material que vamos a estudiar, si no llega- 
mos a determinar, o aunque más no fuese, a insinuar el nombre 
o la filiación étnica de las tribus correspondientes, porque, de otra 
manera, estos estudios arqueológicos quedarían incompletos. Dado 
el misterio que reina sobre el conocimiento de las extinguidas 
tribus de la costa palmirense, sólo nos queda grandes esperanzas 
para cuando entremos al estudio de la parte de arqueología Com- 
parada correspondiente. 

Así como la biología moderna estudia al animal como ser 
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vivo que es, método que da sorprendentes resultados complemen- 
tarios; así nosotros debemos tratar de estudiar al extinto indígena 
en su completa vida “material” y “espiritual”, como si estuviese en 
plena actividad, y de lo desconocido, tratar de reconstruir espi- 
ritualmente sus condiciones psicológicas: es la única manera de 
tener un cuadro completo de sus usos y costumbres que, agre- 
gado al acervo arqueológico de los hallazgos correspondientes, 
podamos reconstruir lo más completa posible la protohistoria res- 
pectiva. 

De lo que hemos leído nos atrae el trabajo citado de Mac 
DONAGH sobre las aves y sus ambientes y nuestro irresistible 
deseo de parangonarlo con nuestros “salvajes”, según del decir 
de la mayoría de los historiadores eurcpeos. Nuestros lectores, 
en todo caso, nos perdonarán la poca elegancia de la compara- 
ción pero que, en el fondo, mucho debemos esperar de ella cuando 
relacionamos las costumbres de los animales salvajes america- 
nos con las de nuestras primitivas tribus. Por otra parte en nues- 
tras extinguidas tribus indígenas, según relatos, existió algo en 
su idiosincrasia que, repetimos, irresistiblemente nos lleva al 
trabajo aludido de MAc DONAGH. 


Así como “las aves no son solamente una parte de la natu- 
"aleza, sino una porción activísima del proceso de la vida de la 
naturaleza”, de análoga manera, nuestro aborigen se adapta a 
la naturaleza y a su medio ambiente y se sirve de ellas de la 
mejor manera utilitaria. 

Sabido es que la biología moderna con sus nuevos métodos 
estudia, en las aves, por ejemplo, cosmo y vida, y de un casal, 
el espacio propio en el ambiente nativo, Ge lo que se llama el “te- 
rritorio” de una ave; de igual manera, nuestra Arqueología debe 
tener ojos para ver el pasado indígena. Debemos emplear este 
método cuando tratemos de reconstruir el posible ambiente en 
que el indígena desarrollaba sus actividades «liarias, utilizando 
esa serie de hallazgos arqueológicos que, como los viejos cacha- 
rros, hablan bien claro de la vida “material” y del grado de ade- 
lanto de su propia cultura, con todas las sugerencias que de la 
vida “espiritual” puedan darnos. 

El estudioso de referencia descifra la modalidad de los “patos 
vapor” fueguinos, salvajes y ariscos, y de los malvineros, mansos 
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hasta la ingenuidad —sobre todo de los primeros—, determinando 
que su psicología de salvajes —que se atribuía a la antigua per- 
secución de los indios fueguinos—, en realidad “es genética y 
no individual”. 

Con todo, el pato vapor malvinero macho “hace valer su 
derecho a un territorio de nidificación al permanecer próximo a 
las playas de su elección y entrando en combate con todos los 
rivales”. A veces invaden el territorio de otro en franca pelea. 
El vencedor “se va remando mientras larga gruñidos de gozo, 
en tanto que su compañera expresa la niisma emoción triunfante 
con voces como el maullido de una gate”; algo semejante, diga- 
mos, al alboroto que producían en la lucha nuestras tribus gue- 
rreras. Es sencillamente la lucha para disponer de ese espacio lla- 
mado “territorio”, y, para los patos de referencia, “como garan- 
tía de su nidada y del alimento para los padres y sus polluelos”. 

Estas comparaciones llevadas al azar nos explicarían de 
cierto modo por qué en nuestro territorio vivían tribus que 
siendo de distinto grado de belicosidad, sin embargo, vivían re- 
lativamente en vecindad; que se trababan en lucha cuando las 
circunstancias y las necesidades lo requerían, pero que, a pesar de 
ello —a juzgar por los datos históricos—, nunca llegaron a ex- 
terminarse entre ellas, salvo ya en avanzada época del coloniaje 
y por causas de otro orden que las primitivas referidas. 

Será interesante al respecto hacer una revisión de los datos 
que nos han dejado los cronistas de la conquista española y los 
historiadores acerca de las características étnicas de estas tribus 
y de su posición con respecto a la costa de Nueva Palmira, para 
luego alcanzar las conclusiones correspondientes. 

Del cuadro psicológico del arqueólogo FIGUEIRAS ('!) es po- 
sible analizar los datos que necesitamos, desde que ellos están 
presentados con entera seriedad científica; irán expuestos cuando 
abordemos el estudio de arqueología Comparada para poder esta- 
blecer ciertas correlaciones culturales, teniendo presente el estu- 
dio etnográfico de TORRES (*”) con respecto a las extinguidas 
tribus del Delta argentino. 
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NECROLÓGICAS 


ALEJANDRO GALLINAL 
+ 16 de Octubre de 1943. 


Estas páginas de la Revista, están consagradas al recuerdo 
y homenaje de Don Alejandro Gallinal; la sola enunciación de 
su nombre recoge la imagen de la Sociedad de Amigos de la 
Arqueología. 

En su largo cuarto siglo de vida, esta Institución ha tenido 
obreros de una conmovedora fidelidad, y colaboradores que le 
prestaron una acción de ejemplar desinterés: sin desfallecimien- 
tos y sin pausas. Por eso, la Sociedad, a despecho de no gozar de 
una permanente y firme contribución en el presupuesto nacional, 
ha podido sobrevivir, y ha sobrepasado las dificultades que se 
multiplican en un medio, sino reacio, al menos, sin ese concurso 
amplio que otorgan las sociedades de cimentada tradición cultural. 

De ese grupo afanoso que dió vida a la Sociedad, y la vió 
crecer y conquistar el plano envidiable de su desenvolvimiento, 
se destacan ciudadanos para quienes está reservada nuestra más 
pura gratitud. Pero ninguno está más allá de Don Alejandro 
Gallinal; otros le igualaron en la generosidad del propósito, en 
el ahinco de la diaria faena, en el amor a la obra realizada y en 
la esperanza de las conquistas sin horizontes; allí donde estuvo 
el primero, estuvo él. 

Don Santiago Abella, su amigo, y otro de nuestros benemé- 
ritos no superado, recordaba en cierta ocasión, que nunca en el 
encuentro con el Dr. Gallinal, y apenas pasado el primer saludo, 
dejaba de interrogar: ¿Cómo van nuestras cosas? Nuestras cosas 
eran la Sociedad de Arqueología. 
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En los últimos cincuenta años, no hubo en el país movi- 
miento de fines culturales y solidaridad social, de progreso ma- 
terial y moral, en suma de obra de proyección nacional, que no 
contara con el concurso decidido y eficiente de este ilustre com- 
patriota. Pero sin duda pocos estuvieron tan consustanciados con 
sus sentimientos de patriota, como el fin que movió a los ciuda- 
danos que se reunieron para fundar esta Institución que es real- 
mente una casa de estudio. 


Quería a esta Sociedad, como quería a todas las cosas que 
estaban enraizadas con esta tierra oriental. Como tenía un inde- 
clinable amor a la República, y tenía el alto orgullo de su pueblo, 
amaba la historia de la nación y sus tradiciones, y sus héroes y 
sus multitudes de callada abnegación. Y así se le vió prestar sin 
tasa su concurso —que era siempre una garantía de que las cosas 
se harían bien— a todas las iniciativas que surgieron para plas- 
mar en el bronce, en el mármol, en el lienzo, o en la página 
escrita, tendientes a perpetuar el pago de la deuda que se tiene 
con los forjadores de la nacionalidad: así a Artigas, a Rivera, 
al Gaucho, a Sarandí, a Asencio, a Larrañaga, a Rodó, a Zorrilla 
de San Martín, etc. 


Tenía el culto de los valores superiores. Esta Sociedad de 
Amigos de la Arqueología, en la limitación y en la humildad de 
su obra, está destinada preferentemente a la valoración de as- 
pectos específicos de nuestro pasado. Ha hecho su camino, y 
mira hacia adelante con el afán de continuar su ruta, cuya ini- 
ciación marca ya un punto lejano de partida. Otros renovarán el 
esfuerzo y en la abierta perspectiva, se irán sumando hechos y 
nombres. Pero el nombre de Don Alejandro Gallinal, será siem- 
pre un marco de piedra, destinado a señalar una vida que es un 
ejemplo. No es este juicio, sólo el trasunto de un natural senti- 
miento de solidaridad hacia quien fué un compañero que nos 
prestó hasta su casa familiar para reuniones, en los días en que 
las dificultades nos llevaban a cargar a nuestros hombros todo 
cuanto la Sociedad era y tenía. En la hora de su muerte, pocos 
ciudadanos en el país, han recogido tan unánime el sentimiento 
de dolor de sus compatriotas. Pocos también en vida, a despecho 
de las diferencias en el orden político, religioso o filosófico, con- 
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quistaron tan acentuado respeto de la opinión pública. De Don 
Alejandro Gallinal, se podía disentir y disentir hondamente, pero 
no se podía ser un adversario. 
La Sociedad Amigos de la Arqueología se honró en contarlo 
entre uno de sus mejores sembradores. Muerto, sigue honrándola. 
Sobre su tumba, estaría bien puesta la clásica y severa ins- 
cripción: Mereció bien de la República. 


k 


SANTIAGO L. ABELLA 
+ En Montevideo el 1* de mayo de 1948 


Una muy sensible pérdida para la Sociedad “Amigos de la 
Arqueología”, y muy dolorosa para todas las personas que íu- 
vieron la fortuna de conocerlo y tratarlo, ha sido la desaparición 
del socio fundador de aquella Institución cultural, señor San- 
tiago L. Abella, fallecido a la relativamente avanzada edad «le 
81 años. 

Pertenecía a una estimable familia de Pando, lugar donde 
nació el 13 de enero de 1867, siendo sus padres D. Santiago 
Abella, fuerte comerciante español radicado, desde largo tiempo 
atrás, en aquella localidad, y doña Vicenta López, de naciona- 
lidad uruguava y descendiente de una distinguida familia de 
la misma. 

Habiendo fallecido en 1874, doña Vicenta, el señor Abella 
sintió la nostalgia de su país natal y emprendió viaje para España 
en compañía de sus dos hijos, queriendo la fatalidad que tam- 
bién él pagara tributo a la muerte, falleciendo durante el viaje, 
y por rara coincidencia, en el día 1* de mayo del citado año 1874, 
siendo su cadáver arrojado al agua, por encontrarse el vapor en 
pleno Océano. 

Al llegar a Marsella la nave que los conducía, su capitan 
confió los hermanos Abella al cónsul uruguayo en aquella ciudad, 
quien tuvo toda clase de atenciones con los afligidos huerfanitos. 

Desde el gran puerto francés del Mediterráneo, ambos mu- 
chachos se trasladaron a España, donde aún vivía su abuela 
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paterna, en una risueña aldea leonesa, no muy distante de la 
ciudad de Astorga. 

Siete años permanecieron los jóvenes Abella en la Madre 
Patria, pues recién regresaron a Montevideo, a principios de 
1881, conservando siempre don Santiago, gratos recuerdos de 
su estadía en la provincia de León y, con frecuencia, hacía amenos 
relatos de los sucesos que había tenido ocasión de presenciar 
durante el período 1874-1878, uno de los más agitados de la 
moderna historia española. 

Una vez en Montevideo, se preocupó de completar la ins- 
trucción primaria, adquirida en la modesta escuela de la aldea 
leonesa, en el reputado colegio que dirigía D. Francisco Vázquez 
Cores, pasando más tarde a cursar asignaturas de enseñanza 
liceal, en la “Sociedad Universitaria”, adquiriendo amplios cono- 
cimientos que lo habilitaban para seguir una profesión liberal, 
pero, el Sr. Abella prefirió la carrera de las armas, incorporán- 
dose en el año 1884, al entonces “Regimiento de artillería de 
plaza”. 

No tardó en ser ascendido, en virtud de su sólida instrucción 
y correcto comportamiento, al grado de subteniente, con el cual 
tomó parte en la memorable acción del Quebracho, donde tuvo 
ocasión de demostrar su carácter magnánimo con no pocos revo- 
lucionarios que habían caído prisioneros del ejército gubernista. 

A pesar de su decidida vocación militar, llegó un momento 
en que resolvió abandonar el ejército cuando ya era teniente se- 
gundo de artillería, obteniendo su baja definitiva en el año 1891. 

En ese mismo año ingresó en la Oficina de Impuestos Inter- 
nos, de la que llegó a ser Sub-director con cuya cargo se acogió 
a una bien merecida jubilación, en el año 1936, después de 45 
años de ininterrumpidos servicios, durante los cuales su compor- 
tamiento fué tan destacado debido a su actividad incansable, 
correctos procederes, e impecable honestidad, que todo el alto 
comercio de Montevideo le tributó una colosal y emocionante 
demostración de aprecio y de respeto, traducida en una hermosa 
medalla de oro y en un artístico diploma firmado por todos los 
concurrentes al acto. 

Una prueba elocuente de su gran competencia y poco común 
capacidad de trabajo, es el hecho de que se le hayan encomen- 
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dado dos misiones de índole sumamente delicada, como lo eran 
el programar una reglamentación de la industria vinícola y la 
redacción de una “Ley de alcoholes”, para lo cual tuvo que tras- 
ladarse varias veces a la República Argentina, con el fin de 
estudiar las disposicgbnes vigentes, sobre ambas materias, en 
ese país. 

Durante los veinte y pico de años que fué miembro de nues- 
tra Agrupación, y gracias a su salud a toda prueba, concurrió 
muy asiduamente, —notándose muy contadas veces su ausen- 
cia,— a las sesiones que celebraba la Comisión Directiva, de la 
que empezó a formar parte en calidad de vocal y, desde 1932 
hasta 1942, tuvo a su cargo la Tesorería, tarea delicada y que 
desempeñó con tal eficiencia que, cuando tuvo que abandonarla, 
fué para ocupar la presidencia de la Corporación durante el pe- 
ríodo 1942 - 1944. Una vez terminado su mandato, rehusó enérgi- 
camente la reelección y continuó desempeñando su anterior cargo 
de Tesorero, hasta que llegó el infausto día de su fallecimiento. 

Don Santiago. —como lo llamaban cariñosamente todos sus 
consocios y amigos,— estaba dotado de una prodigiosa memoria, 
y era un verdadero archivo viviente colmado de valiosos datos y 
agradables anécdotas, archivo, al cual muchos han recurrido y 
con no poco provecho. No ha dejado nada escrito pero, más de 
una investigación seria y más de un trabajo histórico de impor- 
tancia, tuvieron principio en algún dato caído al azar durante 
una de sus sabrosas pláticas, que precedían a las sesiones de la 
Junta Directiva, y que eran el encanto de todos sus oyentes. 

La Sociedad “Amigos de la Arqueología” deja consignado 
un recuerdo respetuoso, por medio de esta breve nota necroló- 
gica que, al mismo tiempo, representa un modesto pero justi- 
ciero homenaje al camarada bueno y leal cuyo deceso produjo 
tan penosa impresión en su seno, 


J. G. 
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modificar la propuesta y considerando que el honor máximo que puede 
discernirle la Asamblea, de acuerdo con los Estatutos, es el nombramiento 
de Socio Honorario. 

Temperamento que es aprobado por unanimidad. Se resuelve, por lo 
tanto, pasarle una nota al señor Seijo, notificándole su nombramiento de 
socio honorario, como el máximo honor que la Sociedad puede dispensarle, 


Escrutinio. 


Puestos de acuerdo los socios presentes, se confeccionan dos listas: 
a) la lista Dr. Alejandro Gallinal y b) la lista Arq. Silvio Geranio. Pro- 
cediendo la Comisión a realizar el escrutinio, constata que arroja el si- 
guiente resultado: Lista a) Dr, Alejandro Gallinal: once votos; lista hb) 
Arq. Silvio Geranio: Un voto. 

El Sr. Abella lama la atención de los socios, sobre la pequeña dife- 
rencia que hay entre una y otra lista. En consecuencia la Mesa declara 
triunfante a la lista a) que se halla integrada así: 

Titulares: Presidente: Arq. Fernando Capurro; Vice-Presidente: Arq. 
Juan Giuria; Secretario: Carlos A. de Freitas; Secretario Arq. Eduar- 
do Risso Villegas: Tesorero: Santiago L. Abella: Vocal 1, Arq. Eugenio 
P. Baroffio; Vocal 2%, Prof. Leonardo Danieri; Vocal 3% Prof. Simón 
Luecuix; Vocal 4%, Arq. Jorge Aznárez; Vocal 5% Dr, Eustaquio Tomé, 
Suplentes: Horacio Arredondo; Ricardo Grille: Fernando Capurro Fon- 
seca; Dr. Carlos Ferrés; Dr. Puenaventura Caviglia; Ing. Mario A. Fon- 
tana Company; Prof. Francisco Oliveras; Dr. Juan Carlos Gómez Haedo: 
Dr. Rafael Schiaffino y Dr. Ergasto H. Cordero. 

El Sr. Presidente pone en conocimiento de la Asamblea el indicado 
resultado y somete a su consideración la actuación de la Comisión, todo 
lo que es aprobado por unanimidad. 

El Sr. Lueuix expresa con sentidas palabras el significado de este re- 
sultado, refiriéndose al nombramiento del Arq. Capurro, quien tuvo una 
destacada actuación en los primeros tiempos de la Sociedad. Se refiere 
también con satisfacción a la incorporación del Arg. Baroffio, 

A continuación hace uso de la palabra el Arq. Capurro, Dice que ya 
que se ha expresado así el Sr. Lucuix, debe responder, agradeciendo esas 
palabras, con la convicción de que la actual Comisión Directiva va a hacer 
mucha obra y a continuar el trabajo empezado hace 20 años. Que siente 
verdadero placer al oir las palabras de elogio del Arq. Baroffio, que no 
puede olvidar que fué su profesor, También quiero agregar, dice, que se 
incorporan a la Sociedad, dos personas de positivo valor, el señor Danieri 
y el Ing. Aznarez, hecho que también Je proporciona la mayor satisfac- 
ción y que la marcha de la Sociedad será seguir la huella trazada 
hasta hoy. 

Cree, que como un corolario más, la Asamblea General, no puede 
dejar de agradecer la hospitalidad que nos ha dado el Dr. Cordero, 

Palabras que son apoyadas por los presentes. 

El Dr, Cordero agradece y expresa que quiere dejar constancia, que 
en los días que no recordaba que había reunión, veia llegar infaltable y 
puntual, al Sr. Abella para recordárselo, Pide un voto de aplauso para el 
Sr. Abella y expresa también que nunca ha dejado una queja para los que 
no venían, 

El Sr. Lucuix apoya las palabras que acaban de expresarse para la 
labor del Sr, Abella y expresa que también pide un voto de aplauso para 
la labor del Secretario Sr. de Freitas, quien se ha ganado el título indis- 
cutido de secretario perpetuo. Ambos pedidos son tributados por el voto 
de los asambleístas. 
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Finalmente el Sr. Abella tiene unas sentidas palabras de recuerdo 
para los compañeros que se han ido, que son oídas con emoción por los 
presentes, 

Se levantó la sesión siendo las veinte horas y media. 


ACTA N* 425. -- Sesión del día 6 de agosto de 1946. -— Asistencias: 
Arq. Fernando Capurro, Presidente; Sr. Carlos A. de Freitas, Secretario; 
Sr. Santiago L. Abella; Ing. Jorge Aznarez y Prof, Leonardo Danieri 


Citación de la nueva Comisión. 


El Secretario indica la conveniencia de que la actual Comisión inicie 
sus actividades ordenadamente, a cuyos efectos propone que se cite a los 
miembros electos para el próximo martes, de manera de darle carácter 
oficial de primera reunión a la que se llevará a cabo la próxima semana. 
Se acepta y se comete, 


Finanzas de la Sociedad. 


Expresa el Sr. Presidente que es necesario abocarse cuanto antes a 
regularizar la cobranza de las cuotas sociales. 

El Sr. Abella explica la situación de la cobranza de las cuotas so- 
ciales. Dice que las comprendidas hasta el año 41, están casi todas pagas. 
Recuerda que con respecto a las cuotas del año 42, algunos socios antici- 
paron el pago, a los efectos de saldar las cuentas con la imprenta. Cree 
ue ahora podría efectuarse la cobranza del año 45. 


Después de un cambio de ideas, se resuelve dejar la resolución de la 
cobranza en manos del Sr. Tesorero. 


Secretaría de la Sociedad. 


11 Presidente se refiere a la labor que exigen las tareas de la Secre- 
taría de la Sociedad y que en consideración a las mismas, cree conve- 
niente ahbocarse al nombramiento de un secretario rentado, que podría 
encargarse de la preparación de las circulares, de las copias a máquina. 
avisos en la prensa, etc. 

Que aprovecha para enumerar la labor que desde ya debe cumplir ese 
secretario rentado: Primeramente debe realizar la propaganda de prensa. 
En segundo término: Comunicar, por medio de una circular, a todas las 
instituciones con las cuales se mantiene intercambio y a todos los socios 
la constitución de la nueva Comisión. En tercer lugar, redactar una nota 
transcribiendo el decreto del Poder Ejecutivo que concede una sede a esta 
Sociedad y al mismo tiempo dar cuenta de la preparación del próximo 
número de la Revista. En cuarto lugar: enviar una nota de pésame a los 
deudos del Dr. Daniel García Acevedo; en quinto término: enviar una 
nota al Sr. Seijo, dándole cuenta del homenaje que le rinde la Sociedad 
nombrándolo socio honorario. Lo que es aceptado. 


Premio de Cultura del Ministerio de Instrucción Pública. 


El Ing. Aznárez se refiere a los premios anuales, que tiene institní- 
dos el Ministerio de Instrucción Pública, recordando que no existe nin 
guno a la labor científica que desarrolla esta institución. Propone realiza: 
las gestiones necesarias para que el nombrado Ministerio cree un premic 
anual a la labor desarrollada dentro de esas disciplinas. Temperamente 
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que es aprobado y que se tendrá en cuenta para llevar a la audiencia 
que se realice con el Sr. Ministro. 

Esa gestión, a juicio de los presentes y en caso de no surtir efecto 
no impediría que más adelante fuese iniciada por nota ante ese Ministe- 
rio, en el momento que a juicio de la Comisión, fuese oportuno y que po- 
dría ser de interés también, estudiar los fundamentos que dieron origen 
al establecimiento de dichos premios. Lo que se tendrá presente en su 
oportunidad. 


Campaña de socios, 


El Sr. Aznárez propone, como medio de atraer el interés por la labor 
que realiza esta Sociedad, organizar algunas conferencias en lo que resta 
de tiempo oportuno de este año. Temperamento que es aceptado. 


ACTA N* 426. — Sesión del día 13 de agosto de 1946. — Asistencias: 
Arq. Fernando Capurro, Presidente; Sr. Carlos A. de Freitas, Secretario: 
Sr. Santiago L. Abella y Arq. Eugenio P. Baroffio. 


Visita al Sr, Ministro. 


El Arg. Capurro se refiere a la próxima visita al Ministro de Instrue- 
ción Pública y expresa que habiendo tenido ocasión de verse con el Se- 
cretario del mismo, solicitó la audiencia que ha sido fijada para el día 
16 del corriente, a las 16 horas. 


Festejo de los 20 años, 


Recuerda el Arq. Capurro que la Sociedad ha cumplido sus 20 años 
de existencia; que aunque propiamente la fecha no coincide con la nueva 
Comisión, corresponde a este año; que podría realizarse un acto, en el que 
tomarían parte algunos socios, con sendos comunicados breves y también 
podría realizarse un almuerzo: Lo que es aprobado. 


El Teatro Solís y la significación de su nombre, 


Sobre este tema el Arq. Baroffio da lectura a un interesante trabajo, 
que es un alegato concluyente sobre el origen del nombre del Teatro 
Solís. El origen que tuvo el nombre de nuestro primer coliseo, no es otro 
que el del navegante español Solís, a quien le correspondió la gloria del 
descubrimiento del Río de la Plata. 

Terminada dicha lectura, por unanimidad se le solicita al Arq. Ba- 
roffio que incluya ese trabajo, en el acto de festejos a realizarse. A lo 
cual accede. 


ACTA N” 427. — Sesión del día 21 de agosto 1946, -— Asistencia: 
Arq. Fernando Capurro, Presidente; Sr. Carlos A, de Freitas, Secretario: 
Sr. Santiago L. Abella; Arq. Eugenio P. Baroffio; Prof. Leonardo Da- 
nieri; Arq. Juan Giuria y Dr. Eustaquio Tomé. 


Visita al Ministro de L Pública, 


El Presidente da cuenta, que de acuerdo a lo convenido oportuna- 
mente, se efectuó la visita al Dr. Carbajal Victorica, actual Ministro de 
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Instrucción Pública y Previsión Social. Que como es de conocimiento de 
casi todos los socios presentes, por haber asistido a la audiencia, esa visita 
ha constituído todo un éxito. Que se ha obtenido del Sr. Ministro la pro- 
mesa de que esta Sociedad, contará para la publicación de su Revista, 
con la cantidad de $ 800.00. Además el Sr, Ministro se ha interesado por 
la nueva sede, prometiendo ponerse al habla de inmediato con los miem- 
bros de la Comisión encargada por el Poder Ejecutivo de estudiar y rea- 
lizar el proyecto de restauración de la casa de la calle Piedras esquina 
Huzaingó. 

Noticia que es oída con el mayor beneplácito por parte de los socios 
presentes. 


Nota al Director del Museo de Historia Natural. 


Expresa el Sr. Capurro que habiéndose resuelto el cambio de local 
para efectuar las reuniones de la Directiva, con el fin de favorecer el 
movimiento de la Secretaría de la Sociedad y a consecuencia de las refac- 
ciones que se efectúan en este momento en el edificio que ocupa el Museo 
de Historia Natural, que bloquean casi la entrada al mismo, cree que ante 
todo, debe pasarse una nota a su Director, el Dr. Ergasto H. Cordero. 
agradeciéndole la hospitalidad dispensada a la Comisión Directiva, Moción 
que es aprobada. 


Festejo de los 20 años de existencia, 


El Arq. Capurro se refiere al acto académico que se ha proyectado 
realizar festejando los veinte años de actividad de esta Sociedad. Que creo 
conveniente realizar dicho acto en una fecha próxima, pues la proximi- 
dad de la fecha en que se realizarán las elecciones nacionales, en el mes 
de noviembre, impediría seguramente la normal concurrencia de público. 
Que propone a tal fin, el próximo miércoles 4 de setiembre y que desde 
ya podrían imprimirse las invitaciones correspondientes. 

Propone el siguiente programa: 

Que, dado su carácter de presidente, abriría el acto, refiriéndose 
brevemente a la historia de la Sociedad, desde la fecha de su fundación 

A continuación el Arq. Giuria podría leer una breve reseña sobre la 
futura sede de la Sociedad. Luego el Arq. Baroffio leería su trabajo “Jl 
Teatro Solís y la significación de su nombre”. Cerraría el acto, el señor 
de Freitas, leyendo su trabajo: “En el Centenario del nacimiento de la 
ciencia arqueológica”. Programa que es aceptado. 


Comisión de Revista. 


El Sr. Capurro manifiesta que la actual Comisión, de acuerdo a las 
normas establecidas, debe proceder al nombramiento de la Comisión de 
Revista y a esos efectos propone a los señores: Baroflio, Giuria y de 
Freitas. Siendo aprobada. 


El Centenario de la Ciencia Arqueológica. 


El Sr. de Freitas expresa que desea recordar que lo que podría lla: 
marse la partida de nacimiento de la arqueología está dada en el momento 
en que Boucher de Perthes presenta sus trabajos a la Academia de Cien- 
cias de París, hallándose documentado en las “Memorias” que ese libro 
se recibió allí, el día 17 de agosto de 1846, es decir pues, que acaba hace 
unas horas. de cumplirse los cien años de ese acontecimiento. Rinde pues 
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homenaje a la memoria de ese ilustre sabio francés, en quien señala no 
sólo al creador de esa ciencia, sino a un mártir de los prejuicios de su 
época. 

La Comisión resuelve incluir el presente trabajo en el programa de 
festejos a realizarse, 


ACTA N*? 428. — Sesión del dia 28 de agosto de 1946, — Asisten- 
cias: Arq. Fernando Capurro, Presidente; Sr, Carlos A. de Freitas; Se- 
cretario; Sr. Sentiago L. Abella; Arq. Eugenio P. Baroffio; Prof. Leo- 
nardo Danieri, Arq. Juan Giuria y Dr. Eustaquio Tomé, 


Subvención del Ministerio, 


El Secretario da cuenta que se entrevistó con el Sr, Carrasco y que 
éste le hizo saber que la promesa del Ministro está a firmarse de un mo- 
mento a otro. 


Pedido de la Intendencia Municipal, 


Se recibe una nota de la Intendencia Municipal de Paysandú (Of 
Nv 42/946) solicitando volúmenes de la Revista. Se resuelve enviar el 
íltimo tomo e indicarle que de acuerdo con el art. 7* de los Estatutos 
las personas jurídicas pueden adherirse en calidad de socios, lo que les 
da derecho a recibir normalmente las publicaciones de la Sociedad. 


Fallecimiento del Prof, Perea y Alonso. 


El Sr. Freitas da cuenta del fallecimiento del Prof. Don Sixto Perea y 
Alonso. Hace un breve resumen de su importante obra y recuerda que 
mientras estuvo en actividad acompañó asiduamente las reuniones de la 
C. Directiva, Da cuenta que la Sociedad se adhirió a los actos realizados. 
enviando mortuorios a la prensa. Propone ahora a la Mesa, ponerse de 
pie por un minuto y pasar una nota de pésame a la familia del extinto. 
Todo lo que es aceptado. 


Visita al Museo de Aznárez. 


A propuesta del Arq. Capurro, se resuelve efectuar una visita co- 
lectiva al Museo del Ing. Aznárez en ocasión de la conmemoración de los 
20 años de constituida esta Sociedad. >» 


Donación. 


El Sr. Tomé entrega, en carácter de donación para el Museo de Ja 
Sociedad, una bala de culebrina y una boleadora indígena del tipo '“ma- 
nija" de procedencia norteña, Donación que agradece el Presidente, 


ACTA N* 429, — Sesión del día 11 de setiembre de 1946. Asis- 
tencias: Arq. Fernando Capurro. Presidente; Sr. Carlos A. de Freitas, 
Secretario; Sr. Santiago L. Abella; Arq. Eugenio P. Baroffio; Prof, Leo- 
nardo Danieri y Arq. Juan Giuría. 


Contribución del Ministerio de Instrucción Pública, 


El Presidente da cuenta de que ha sabido que el Sr. Ministro Dr. 
Carbajal Victorica firmó el decreto otorgando una contribución para la 
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Revista de la Sociedad. Se resuelve autorizar al cobrador a los efectos 
pertinentes. 


Visita al Museo de Aznárez. 


El Arq. Capurro se refiere a la invitación del Sr. Aznárez y expresa 
la conveniencia de fijar la fecha para realizar esa visita. Que en princi- 
pio se podría fijar el último sábado del corriente mes. Idea que es acep- 
tada. 


Trabajos de la Comisión de la Revista, 


El Sr. Capurro exhorta a los miembros de la Comisión de Revista «1 
que se aboquen a la preparación de los trabajos que se incluirán en el 
próximo número de la Revista. Dice que es necesario continuar la publi- 
eación de la Revista, que es una de las obras importantes que realiza esta 
Institución y la mejor señal de su actividad. 


Los miembros de Comisión presentes expresan a la Mesa que le darán 
preferente atención a dicho asunto, 


Muralla de Montevideo. 


Varios miembros de Mesa se refieren a los restos de la muralla de 
Montevideo que quedaron a luz al efectuarse las demoliciones para el 
ensanche de la edificación de los costados del Teatro Solís, obra de con- 
servación que esta Sociedad contempla con la mayor simpatía. El señor 
Danieri recuerda que durante el mandato de la anterior Comisión se trató 
especialmente este asunto, y recuerda que personalmente junto con el 
señor Grille hizo en esa ocasión, diversas gestiones extraoficiales de acuerde 
econ el pensamiento de la Directiva, en defensa de la conservación de esos 
restos, ya que en ese momento se desconocía el destino que había resuelto 
darle el Municipio. 


El Arg. Baroffio se refiere a diversos aspectos de ese asunto y pro- 
pone que se le pase una nota a la Intendencia Municipal, por la obra de 
conservación realizada en pro de esos restos de gran valor histórico, Al 
mismo tiempo da lectura a la leyenda que ha redactado para ser colo- 
cada en un tablero que se instalará allí, Se acepta la moción indicada 


Las bóvedas. 


El Arq. Capurro recuerda la preocupación que demostró la Sociedal 
por la conservación de los restos de las bóvedas y propone enviar tam- 
bién otra nota al Municipio pidiendo, una vez más, su conservación en 
la forma que se considere más conveniente. 


Con este motivo varios socios recuerdan las repetidas gestiones que 
durante un largo lapso ha realizado esta Sociedad. Se recuerda que + 
problema no pudo plantearse en una vía práctica, porque en ese moment: 
se hallaba pendiente el trazado de la rambla portuaria, desinteresándos: 
por ello la Administración Nacional del Puerto y por otra parte, ese 
predio aún no había pasado a propiedad del Municipio de Monterides 
El Arg. Baroffio propone que al enviarse la nota a que se hace relerenei 
en el asunto antes tratado, se incluya también este asunto y se 
ferencia a las notas anteriores enviadas con motivo de las zesti 
lizadas por esta Sociedad. 
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Nuevos socios, 


El Sr. Capurro y el Sr. de Freitas presentan como socio activo «al 
Sr, Arq. Elzeario Boix, quien es aceptado por unanimidad. 


ACTA N” 430. — Sesión del día 18 de setiembre de 19465. Asisten- 
cias: Arq. Fernando Capurro, presidente: Arq. Juan Giuria, Secretario 
ad-hoc; Sr. Santiago L. Abella; Arq. Eugenio P. Baroffio y Prof. Leonardo 
Danieri. 


Asunto cobranza. 


El Sr. Presidente se refiere a la conveniencia de organizar la co- 
branza en las cuotas sociales, El Sr. Tesorero hace observaciones de in- 
terés al respecto y finalmente se resuelve seguir la cobranza correspon- 
diente al año 1946. 


Conservación de las bóvedas. 


El Arq. Giuría refiriéndose al asunto que ya se ha tratado en re- 
uniones anteriores presenta ahora a la Mesa un plano de las Bóvedas 
donde puede apreciarse la importancia que tuvieron estas construcciones. 
tal vez únicas, en la América Española. 


Asunto Revista. 


El Sr. Capurro se refiere al próximo número de la Revista y al 
mismo tiempo da cuenta de que tiene pronto un trabajo sobre Maldo- 
nado, prometiendo traer los originales en la próxima sección para some- 
terlo a la Comisión Revista. 


ACTA N* 431. — Sección del día 25 de setiembre de 1946. — Asis- 
tencias: Arq. Fernando Capurro, Presidente; Sr. Carlos A. de Freitas, 
Secretario; Sr. Santiago L. Abella; Prof. Leonardo Danieri; Ara. Juan 
Giuria y Arq. Eduardo Risso Villegas. 


Publicación del tomo X. 


El Arq. Capurro se refiere a la conveniencia de iniciar desde ya la 
preparación del material que contendrá el próximo número de la Revista. 

El Secretario, después de excusar su inasistencia a la reunión an- 
terior, por hallarse enfermo, da cuenta de los elementos que se hallan ar- 
chivados en la Secretaría para ser incluídos en el próximo tomo y que 
ahora presenta a la mesa. Recuerda que están retrasados de publicación 
dos interesantes trabajos del Prof. Rusconi, que en su oportunidad fue- 
ron estudiados por una Comisión Especial y aceptados, habiendo de ello 
constancia en actas. Recuerda también las pérdidas que ha sufrido esta 
Sociedad durante el lapso comprendido entre la publicación del último 
volumen hasta este momento, presentando ahora la fecha de esos falle- 
cimientos con el fin de facilitar la labor de las respectivas notas necro- 
lógicas. Informa que tal como fuera sugerido en reuniones anteriores 
trae las palabras que pronunció el dicente con motivo del homenaje re- 
cordatorio que le tributó la Sociedad al Ard. Silvio Geranio. Sugiere la 
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conveniencia de continuar la costumbre de publicar un resumen de Actas, 
calculando que entre las notas y el resumen de Actas se ocuparán unas 
25 páginas y que los trabajos del Prof. Rusconi llevarán en total unas 
12 páginas. 

Por su parte el Arq. Capurro calcula que su trabajo ocupará unas S0 
páginas incluso los grabados. El Arq. Giuria se refiere a los presupuestos 
que deberán solicitarse, Todo lo que es aceptado. 


ACTA N” 432. -— Sesión del día 2 de octubre de 1946, Asistiencias: 
Arg. Fernando Capurro, Presidente; Sr. Carlos A. de Freitas, Secretario; 
Arq. Eugenio P. Baroffio; Ing. Jorge Aznárez y Prof. Leonardo Danieri 


Acta anterior. 


El Arg. Capurro con referencias a las notas necrológicas recuerda 
que deberá incluirse en el próximo tomo y a ponencias del Sr. Danieri 
una nota recordatoria del Cap. Mariano Cortez Arteaga. Se resuelve 
incluir las sentidas palabras leidas por el Sr. Danieri. 


La misión cultural brasileña, 


El Sr. Capurro se refiere a la próxima llegada del distinguido ar- 
queólogo brasileño Angyone Costa, que integra la Misión Cultural Bra- 
sileña, que efectuará estos días una visita al Uruguay. Propone que apro- 
vechando esta ocasión se proyecte un acto para recibirla. 


Nuevos socios, 


El Sr. Capurro y el Sr, Danieri presentan como socio activo al Sr. Oc- 
tavio C. Assumcao, quien es aceptado por unanimidad. 


ACTA N” 433. — Sesión del día 9 de octubre de 1946. — Asistencias: 
Arq. Fernando Capurro, Presidente; Sr. Carlos A. de Freitas, Secretario: 
Sr. Santiago L. Abella; Arq. Eugenio P. Baroffio; Prof. Leonardo Danieri 
y Arq. Juan Giuria. 


Homenaje al profesor Angyone Costa. 


Expresa el Arq. Capurro que enterado de la llegada del arqueólogo 
brasileño Angyone Costa, pensó en proponer un acto que esta Sociedad 
le tributaría y que, a ese fin consultó los demás miembros de Comisión 
y que de común acuerdo se resolvió como más oportuno y para no inter- 
ferir en los demás homenajes y actos del programa oficial, que se podría 
invitarlo el día que se realice la visita proyectada al museo del Ing. 
Aznárez. Que así podría organizarse un acto muy completo, ya que ade- 
más de brindarle una recorrida por uno de los lugares más interesantes 
del país, visitaría el museo de Aznárez, y luego del almuerzo, podría lle- 
garse cerca de allí, a los puntos donde estarán trabajando ese día, dos 
expediciones científicas, una del instituto de Geología y Perforaciones y 
otra del Instituto de Estudios Superiores. Se resuelve efectuar ese viaje 
el sábado 12 de octubre, partiendo del local social a las Y horas 
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Segunda conferencia del Sr, Angyone Costa. 


La Mesa recuerda que mañana a la hora 11, el Prof. Costa dictará 
la 2da, conferencia en este local y exhorta a los socios a concurrir a ella 


Asunto Revista. 


El Sr. de Freitas propone que se le solicite al Sr. Costa el tema de 
la 2da. conferencia para ser publicado en el próximo tomo de la Revista. 
Temperamento que es aceptado. 


ACTA N* 434. — Sesión del día 16 de octubre de 1946. -- Asisten- 
cias: Arq. Fernando Capurro, Presidente; Sr. Carlos A. de Freitas, Secre- 
tario; Sr. Santiago L. Abella; Prof, Leonardo Danieri; Arq. Juan Giuria 
y Prof, Simón Lucuix, 


Visita al Museo de Aznárez, 


Expresa el Arq. Capurro que de acuerdo a lo proyectado el sábado 
12 próximo pasado, se realizó la excursión a Solís. A las 9 de la ma- 
ñana concurrieron al local del Instituto Histórico los miembros de Co- 
misión señores Santiago L. Abella, Arq. Juan Giuria, Prof. Leonardo 
Danieri, Ing. Jorge Aznárez, Prof. Simón Lucuix, Arq. Capurro y el 
Sr. Carlos A, de Freitas acompañado de su señora esposa; finalmente el 
Prof. Angyone Costa y su señora esposa. Trasladándose el grupo hasta 
el balneario Solís. Los nombrados asistentes concurrieron al museo de 
geología y paleontología que ha formado el Ing. Aznárez donde pudieron 
apreciar las importantes colecciones que la tesonera labor del Sr. Aznárez 
ha podido reunir, El Ing. Aznárez tomó la palabra, explicando sus es- 
fuerzos y el deseo de que la Comisión considere su casa como un lugar 
de la Sociedad Amigos de la Arqueología a ese Museo, poniendo a dispo- 
sición de los estudiosos de esta sociedad sus colecciones, la biblioteca 
y la mapoteca que allí se hallan reunidas. Significó su placer de que 
pudiese dar por inaugurado este local con la presencia de todos los 
miembros de la Comisión Directiva, lamentando que un inconveniente 
de último momento haya impedido la concurrencia del Arq. Baroffio y 
de que por otra parte se haya presentado la feliz oportunidad de la 
visita al Uruguay de un distinguido investigador brasileño, que al con- 
currir a esta inauguración le da un alto significado. 


Contestó el Prof, Costa agradeciendo la hospitalidad exquisita que 
el anfitrión ponía de manifiesto y aplaudió la labor que ha desarrollado 
el Sr. Aznárez. 

Luego los viajeros se trasladaron al balneario Bella Vista, en cuyo 
parador se hallaba preparado un almuerzo con que el Sr. Aznárez home- 
najeaba a los visitantes. 

Terminado éste, el Prof. Costa pronunció un elocuente discurso 
refiriéndose a estas disciplinas y las relaciones entre su país y el Uruguay, 
a través de un auténtico americanismo que encuentra su alimento en las 
raices de su pasado indígena. 

Contestó a esas palabras el Prof. Lucuix con una elocuente y hermosa 
pieza literaria. Ambos oradores fueron muy aplaudidos. Luego los excur- 
sionistas, por acuerdo unánime, volvieron al museo para continuar apre- 
ciando las piezas expuestas. 
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Almuerzo anual, 


El Arq. Giuria propone que a la comida anual que realiza la Sociedad, 
se invite especialmente al Sr. Aznárez para retribuir las atenciones que 
tuvo para los miembros de la Comisión. Lo que es aceptado, 


Asunto Revista, 


El Arq. Capurro expresa sus deseos de referirse a algunos puntos 
relacionados con la próxima publicación y propone realizar una gestión 
ante el director de Enseñanza Primaria y Normal y ante la Biblioteca 
Nacional y pide en ese sentido autorización a la mesa. Lo que es concedido. 

A pedido de la Directiva el Sr. Danieri contribuye con un trabajo: 


“Temas de Numismática” para su publicación en la revista. 


Tercer aniversario del fallecimiento del Dr, Gallinal. 


El Arq. Giuria tiene un recuerdo para el ex-presidente de esta So- 
ciedad, cuya memoria se halla siempre presente en el pensamiento de 
todos los miembros de Comisión. Por coincidir esa fecha con la reunión 
de la directiva, ésta se pone durante un minuto de pie. 


ACTA N* 435. — Sesión del día 23 de octubre de 1946. Asis- 
tencias: Arq. Fernando Capurro, presidente; Sr. Carlos A. de Freitas. 
secretario; Sr. Santiago L. Abella, Prof. Leonardo Danieri, Arq. Juan 
Giuria y Prof. Simón Lucuix. 


Agradecimiento del Prof, Costa. 


El Sr. Capurro presenta una nota del Prof. Angyone Costa por la 
cual agradece al presidente y demás miembros de comisión las atenciones 
recibidas. Se archiva. 


Indice del próximo número de la Revista. 


El miembro de la comisión de Revista, Arq. Baroffio, da lectura 
al material que dicha comisión ha preparado para el próximo número de 
la Revista, detallando los trabajos que se encuentran entregados y prontos 
para publicar y el orden de los mismos. No teniendo dicho proyecto obser 
vación alguna. 


Ciclo de Conferencias. 


Expresa el Arq. Capurro que ha tenido ocasión de entrevistarse con 
el Prof. Petit Muñoz, quien le ofreció unas conferentgas sobre el tema: 
“Indígenas Uruguayos”. Se acepta ese valioso ofrecimiento. El Arq. Ca- 
purro recuerda también un ofrecimiento similar del Dr, Tomé. Propon: 
que se le recuerde ese ofrecimiento para el cielo de conferencias del 
próximo año. Lo que es aprobado y se comete. 


Museo del Sr. Danieri, 


El Sr. de Freitas expresa que ha tenido la oportunidad de vi 
el museo que ha formado el Sr. Leonardo Danieri y que, confiesa, recibo 
una gratísima sorpresa, al comprobar los valores que él enc 

Que esa visita le ha sugerido la conveniencia de actu 
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ya expresada por otros socios en diversas ocasiones, de la utilidad que 
habría en que la Comisión realice, periódicamente, visitas a los diversos 
museos particulares y muy especialmente, y en estos casos como un deber, 
áa los museos formados por socios de esta institución. 

Que expresa esto, no sólo desde el punto de vista del beneficio que 
ellas tendrán para los estudiosos de esta socidad, sino también las venta- 
jas que resultan de estas visitas colectivas, donde pueden originarse dis- 
cusiones sobre puntos de interés, por parte de los estudiosos de diversas 
ramas científicas, que se hallan conectadas unas con otras. Además dice, 
esa forma colectiva de visitas representan menos molestias a los coleccio- 
nistas que desgraciadamente, en la mayoría de los casos, no disponen de 
suficiente espacio y por ello se ven en la necesidad de tener guardadas 
piezas de interés que en cada visita deben sacar a luz. Si es cierto que 
igualmente se molestan en las visitas colectivas, en cambio, sacan pro- 
vecho varios estudiosos a la vez. 

Por otra parte, cree que es un deber de la Sociedad estimular con 
su presencia y su palabra esos meritorios esfuerzos particulares que salvan 
muchas piezas de la destrucción. 

El Arq. Baroffio expresa que cree muy oportuna esa moción, que la 
Comisión debe conocer y estimular esas colecciones que se han formado 
con el esfuerzo apasionado y tesonero de conciudadanos estudiosos que 
al formar esos museos, a veces de gran importancia, han salvado muchos 
objetos y documentos que se habrían ido fuera de fronteras. Esa moción 
es apoyada por unanimidad y se resuelve fijar la visita al museo Danieri 
para el día miércoles 6 de noviembre próximo, aprovechando para sesionar 
allí la Comisión Directiva, como un homenaje al citado museo y se resuelve 
dejar para el próximo mes la organización de las visitas colectivas. 


ACTA N* 436. — Sesión del día 30 de octubre de 1946. Asistencias; 
Arq. Fernando Capurro, presidente; Sr. Carlos A. de Freitas, secretario; 
Prof. Leonardo Danieri y Dr. Eustaquio Tomé. 


Mapa geológico de la República. 


Se recibe el mapa geológico de la República preparado y publicado 
por el Instituto Geológico del Uruguay, que se agradece y archiva. 


Archivo General de la Nación. 


El Sr. Capurro da cuenta que se ha entrevistado con el director del 
Archivo, Dr. Juan Carlos Gómez Haedo, quien le encargó una colección 
de la Revista para la biblioteca del mismo, habiéndose fijado el costo 
en la suma de $ 150 (ciento cincuenta pesos). 


Nómina de socios, 


El Sr. Capurro indica que el secretario rentado necesita tener una 
nómina de socios al día, para enviar la circular con referencia a la nueva 
sede y que convendría que el Sr. cobrador también posea otra copia a 


sus efectos. Se comete. 


ACTA N* 437. — Sesión del día 13 de noviembre de 1946. Asisten- 
cias: Arq. Fernando Capurro, presidente; Sr. Carlos A. de Freitas, se- 
cretario; Sr. Santiago L. Abella y Arg. Eugenio P. Baroffio. 
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Visita al museo Danieri, 


Se refiere el Arq. Capurro a la visita que efectuó la Comisión al 
museo particular del Sr, Danieri, que permitió a los asistentes apreciar 
la calidad de las piezas que figuran en él, Expresa la admiración y sor- 
presa que causó a los visitantes las nutridas colecciones que ha podido 
formar el Sr. Danieri y los conocimientos de nuestro pasado gauchesco 
que demostró su poseedor, al complementar la visión de las diferentes 
piezas con interesantes explicaciones sobre su uso, origen y épocas y 
personajes que tuvieron relación con las mismas, etc. Propone repetir 
esa visita el próximo año. Idea que acompañan los socios presentes, 


Fallecimiento del Prof. José H, Figueira, 


El Arq. Capurro comenta el fallecimiento del Prof. José H. Figueira, 
quien se dedicara desde muy joven al estudio de la etnología uruguaya 
y que acompañó a esta Sociedad durante un lapso y termina expresando 
sentidas palabras ante su muerte, 


Prof, Paul Rivet, 


El Arq. Capurro da cuenta que el Prof, P. Rivet ha vuelto a la 
dirección del “Musee de L'Homme”, del Trocadero, que debió abandonar 
a causa de la guerra, Propone enviarle una nota con los plácemes de esta 
Sociedad. Lo que es aprobado. 


Reuniones del presente año. 


Se resuelve que esta sea la última reunión ordinaria del presente 
año, entrando la Comisión en receso; fijiíndose para la iniciación de las 
mismas en el próximo año, el primer miércoles de marzo 1947. 


ACTA N? 438. — (Reunión extraordinaria). Sesión del día 4 de di- 
ciembre del año 1946. Asistencias: Arq. Fernando Capurro, presidente; 
Sr. Carlos A, de Freitas, secretario; Arq. Eugenio P, Baroffio, Prof, Leo- 
nardo Danieri y Arq. Juan Giuria. 


Contribución de la D. de Enseñanza P. y Normal. 


El Sr. Capurro da cuenta de que se entrevistó con el Sr. Directo: 
de la Enseñanza P. y Normal, Arq. Pérez Montero, solicitándole una con- 
tribución para esta Sociedad, hallando la mejor voluntad de cooperación 
y que posteriormente le entregó para publicar un trabajo sobre: “Acta 
de fundación de una escuela en Rosario Oriental”, de que es autor y le 
expresó que la Dirección de Enseñanza tomaría 50 volúmenes de la He. 


vista a 5 pesos el tomo. Noticia que es bien acogida por los socios pre- 
sentes. 


Trabajo del Sr. Danieri para la Revista, 
El Sr. Danieri expresa que de un momento a otro tendrá pronto el 


trabajo titulado “Sobre las medallas de la Jura de la Constitución”. Toma 
nota la Comisión de Revista. 
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a cada una de las propiedades y notificados los interesados, éstos manifes- 
taron disconfirmidad con dicho precio, Vuelto el asunto de la Dirección 
de Catastro, los tasadores se ratificaron de la anterior apreciación. En- 
tonces, la Dirección mencionada, en vista de la diferencia sensible entre 
el precio establecido y la pretensión de los propietarios, estima que debe 
recurrirse al juicio de expropiación. Se está ahora, en espera de una reso- 
lución del Ministerio de Instrucción Pública para la iniciación del juicio. 

El Arg. Capurro propone que se hagan saber estas novedades al 
Instituto Histórico y Geográfico, que es otra de las instituciones intere- 
sadas en la nueva sede. Lo que es aceptado, 


Pedido de la Legación de España. 


Se recibe una nota de la Legación de España, solicitando la coopera- 
ción de esta Sociedad para el Museo de América que se organiza en 
Madrid; especialmente se interesa por el intercambio de publicaciones. 

El Arq. Capurro expresa que tuvo ocasión durante su pasaje po! 
Madrid, de entrar en contacto con las personas encargadas de su organi- 
zación. Dice que ese Museo va ha tener una proyecciones enormes, ye- 
uniéndose en él, las colecciones diseminadas por toda España. Que el 
patronato, presidido por el Marqués de Lozoya, el duque de Alba, etc., 
están al frente de esos trabajos. Que en ese entonces se pensó en poner 
el nombre de “Museo de Indias” y que tuvo ocasión de manifestar que 
era un nombre un poco denigrante y propuso el nombre de “Museo de 
América”, Que se hizo ya un proyecto previendo el alojamiento para los 
estudiosos hispano-americanos, especialistas y universitarios. Tiene ya las 
publicaciones del Museo de Arqueología, etc, Expresa, que en resumen 
el canje con este Instituto, interesa, Propone contestar la nota e indicar 
en ella que se ha dispuesto el envío de una colección completa, haciéndole 
notar que es una excepción, por tratarse de la madre patria, a pesar de 
haberse declarado agotado el N* 1*, Se acepta esta moción, 


Sección canje. 


Con motivo del envío de un fascículo del Instituto Smithsoniano de 
Washington, el Prof. Lucuix sugiere que se nombre una comisión para 
estudiar todas las instituciones que solicitan canje, Se encarga de ello 
a la Comisión de Revista, 


Asunto Revista. 


El Arq. Capurro recuerda la proposición que ha hecho llegar el 
Prof. Reyes Thevenet y propone efectuar una reunión con la Comisión 
de la Revista en el establecimiento comercial propuesto, el próximo jueves 
a las 11 horas, Moción que es aceptada, 


Audiencia con el Ministro de Instrucción Pública. 


Señala el Arq. Capurro la conveniencia de efectuar la visita al 
nuevo Ministro de Instrucción Pública. Temperamento que es aceptado, 
sometiéndose a la mesa solicitar la audiencia. 


Las Bóvedas. 


El Sr. de Freitas manifiesta que ha tenido ocasión en estos días 
en pasar por las zonas de trabajos de la construcción de la Rambla Por- 
tuaria y que ha visto con temor, que esos trabajos se hallan aproximán- 
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dose a aquellos venerables restos coloniales y que es de temer que vuelva 
a surgir la idea de destruirlos, que se vuelva a la época en que por recti- 
ficar una vía de tránsito cualquiera, no se detenían ante ningún recuerdo 
valioso del pasado. Que desconoce lo que se haya proyectado, pero que 
trae la voz de alarma a esta reunión. 

El Arq. Baroffio pide la palabra para expresar que precisamente ha 
hecho un estudio para la conservación de ese monumento colonial y para 
la urbanización de esa zona y que se permite aconsejarle de esperar unos 
días, a que se publiquen dichos proyectos al respecto. Noticia ésta — 
expresa el Sr. de Freitas- que lo tranquiliza al respecto, conocidas las 
condiciones del Arq. Baroffio en esa materia, 


Plan de conferencias, 


El Arq. Capurro se declara partidario de establecer un régimen de 
comunicaciones para ser leídas en las reuniones de la Directiva y que 
piensa estructurar un proyecto al respecto; que por lo tanto, propone 
que los señores socios vayan preparando algunos temas, dado que hay 
mayoría en comisión para adoptar este sistema, pues así lo han manifes- 
tado muchos socios, cuantas veces se ha tratado este sistema. 

Que de esa manera se obtendrán reuniones de mayor interés y como 
consecuencia serán más concurridas y de allí saldrán futuros trabajos 
de interés para la Revista, Temperamento que es apoyado por todos los 
presentes. 


ACTA N* 442, — Sesión del día 19 de marzo de 1947. Asistencias: 
arquitecto Juan Giuria, presidente; Sr. Carlos A. de Freitas, secretario; 
Santiago L. Abella; arquitecto Eugenio P. Baroffio, Prof. Leonardo Da- 
hieri, 


Asunto Revista, 


Se considera en primer término el presupuesto presentado por la 
casa “A, Monteverde y Cía.”, a raíz de la visita que efectuó la comisión 
de revista, y después de realizados los cálculos necesarios, para apreciar 
el costo aproximado de un volumen de 250 páginas, más el costo de la 
carátula impresa siguiendo la forma tradicional y el costo de los clisés. 
Los miembros de la Comisión de Revista consideran que el precio fijado 
en el presupuesto de la nombrada casa “Monteverde y Cía.”, es un precio 
conveniente, máxime si se tiene en cuenta el aumento desmedido que han 
sufrido, desde hace un tiempo a esta parte, todos los trabajos de imprenta. 
El cálculo da un costo aproximado de $ 4.00 el volumen, El Sr. Baroffio 
manifiesta que la cantidad de 700 ejemplares para el próximo volumen. 
no debe considerarse excesivo, si se tienen en cuenta, los compromisos ya 
contraídos de acuerdo a las gestiones realizadas. Se resuelve volver al 
tema en la próxima reunión. 


Visita al Ministro de Instrucción Pública. 


El Secretario da cuenta de que la audiencia solicitada. ha sido con- 
cedida para el día de mañana a las 16 horas; comprometiéndose los 
socios presentes a asistir a la misma. 


ACTA N* 443, Sesión del día 26 de Marzo de 1947 Asistencias: 
Arq. Juan Giuria, Presidente; Sr, Carlos A. de Freitas, Secretario; Sr. San- 


Bel 
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tiago L. Abella, Arq. Eugenio P. Baroffio, Ing. Jorge Aznárez y Prof. Leo- 
nardo Danieri. 


Asunto Revista. 


Se vuelve a la consideración del presupuesto entregado por la casa 
editora A. Monteverde y Cía, El Arq. Giuria somete a consideración de 
la Mesa ese presupuesto; el que es aprobado por unanimidad, Se comete 
a Secretaría adelantar el aviso en forma extraoficial a la casa Monteverde 
e informarle que de un momento a otro la comisión presentará el talón 


respectivo firmado. 


Gestión ante el Ministro de Instrucción Pública. 


El Sr. Giuria da cuenta de la audiencia que tuvo esta comisión con 
el Ministro, explicando que fué muy bien recibida y hubo amplia opor- 
tunidad de plantear la situación de esta institución con respecto a la futura 
sede. En lo relativo a la revista se habló de la situación con respecto «a 
su financiación y se solicitó la cooperación de ese ministerio. El Sr, Minis- 
tro indicó presentarse por nota ofreciendo la venta de 100 volúmenes en 
la suma de 500 pesos, estando de acuerdo en esa transacción. 


ACTA N* 444. — Sesión del día 9 de abril de 1947. -— Asistencias: 
Arq. Fernando Capurro, Presidente; Sr, Carlos A. de Freitas, Secretario; 
Sr. Santiago L. Abella y Arq. Juan Giuria, 


Asunto Revista. 


El Arg. Capurro presenta los originales de su trabajo sobre Maldo- 
nado, Pasan a la Comisión de Revista. 

Al mismo tiempo se firma la boleta de aceptación del presupuesto 
presentado por la casa editora “A. Monteverde y Cía.”, N* 306 de fecha 
15 de marzo del corriente año, resolviéndose que el Sr, Tesorero y el 
Sr, Secretario, presenten dicha aceptación en la nombrada imprenta y 
que al mismo tiempo se efectúe un depósito en dinero. 


XXVIHN Congreso de Americanistas. 


El Arq. Capurro se refiere al próximo Congreso Internacional de 
Americanistas que se efectuará el próximo mes de agosto en París y 
cuya comisión preparatoria preside el distinguido Prof. Rivet, Propone 
que esta sociedad se adhiera al citado Congreso. Se acepta por unanimidad, 


ACTA N? 445. — Sesión del día 23 de abril de 1947. — Asistencias: 
Arq. Fernando Capurro, Presidente; Sr. Carlos A. de Freitas, Secretario: 
Ing. Jorge Aznárez, Prof, Leonardo Danieri, Sr, Santiago L. Abella y Arq. 
Juan Giuria. 


Gestión ante la casa impresora. 


El Sr. Abella da cuenta de las gestiones que realizó, conjuntamente 
con el Secretario y de que depositó la cantidad de $ 300.00. 


Expresa también que realizaron las gestiones en la impresora de 
“El Siglo Ilustrado” señalando que fueron atendidos muy deferentemente 
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por los Sres. Martínez y Artigas quienes prometieron separar todo lo que 
pertenece a esta sociedad y que darán oportuno aviso al Secretario para 
el retiro de las mismas. 


Material para el Tomo X. 


La Secretaría da cuenta del estado en que se hallan los diversos 
trabajos para ser publicados en la revista; se refiere a la necesidad por 
parte de los autores de una rápida entrega de los mismos. Indicaciones 
que son aceptadas. 


Publicación del Dr. Buenaventura Caviglia. 


El Secretario entrega a los socios presentes, de parte del Dr. Caviglia. 
un ejemplar a cada uno del “Discurso en Río”. 


Nota de la Comisión Municipal de Colonia, 


Se recibe una nota de la Comisión Municipal de Estudios y Conser- 
vación del Patrimonio Arqueológico, Etnográfico, Histórico y Artístico 
de la Ciudad de la Colonia del Sacramento. El Arq. Giuria como asesor 
téenico y artístico de la expresada comisión informa de los fines con que 
fué creada y de los trabajos y estudios que se han realizado, indicando 
especialmente las sugestiones que ha presentado con respecto a la res- 
tauración de la casa de Brown. 


Visita a la Biblioteca del Dr. Schiaffino. 


El Secretario da cuenta de su entrevista con el Dr. Schiaffino, quien 
en contestación a la nota que le fuera enviada por esta comisión, señala 
el próximo jueves $ de mayo, para la visita a su Biblioteca. Se toma nota. 


ACTA N* 446. — Sesión del día 30 de abril de 1947, — Asistencias: 
Arq. Juan Giuria, Presidente; Sr, Carlos A. de Freitas, Secretario; Sr. 
Santiago L. Abella y Prof, Leonardo Danieri. 


Trabajos para la Revista. 


El Sr. Danieri entrega a Secretaría el trabajo sobre “Medallas de la 
Jura de la Constitución” conjuntamente con la nota necrológica del 
Cap. M. Cortez Arteaga. 

El Arg. Giuria entrega también completo, su trabajo “La Obra de 
Arquitectura”, hecha por los maestros jesuitas Andrés Bianchi y Juan 
Bautista Priímoli y dos notas bibliográficas sobre publicaciones del padre 
Furlong. Se resuelve que el próximo volumen lleve la fecha 1942.46. 


ACTA N* 447. — Sesión del día 7 de mayo de 1947. — Asistencias: 
Arq. Fernando Capurro, Presidente; Sr. Carlos A. de Freitas, Secretario: 
Sr, Santiago L. Abella, Prof. Leonardo Danieri, Arq. Juan Giuria y Prof 


Simón Lucuix. Asiste también el Dr. Ignacio Soria Gowland. 


Asunto Revista. 


Hallándose ya prontos se llevan todos los trabajos a la impresora. 


248 REVISTA DE LA SOCIEDAD «AMIGOS DE LA ARQUEOLOGÍA» 


Gestión ante “El Siglo Hustrado”. 


El Secretario, da cuenta que en el día de mañana retirará de la citada 
impresora el material de impresión y los volúmenes de esta Sociedad. 


Nuevos socios. 


Los Sres. Abella y Giuria presentan como socio activo al Dr, Ignacio 
Soria Gowland, siendo aceptado por unanimidad. 


Nombramiento del delegado al Congreso de Americanistas. 


El Dr. Soria Gowland expresa la conveniencia de nombrar delegado 
de esta sociedad ante el nombrado Congreso al Sr, Hugo Barbagelata, Lo 
que es aceptado y se comete. 


a — 


e 

ACTA N” 448. — Sesión del día 21 de mayo de 1947. - Asistencias: 
Arq. Fernando Capurro, Presidente; Sr, Carlos A. de Freitas, Secretario; 
Arq. Eugenio P. Baroffio, Prof. Leonardo Danieri y Arq. Juan Giuria. 
Visita a la Biblioteca del Dr. Schiaffino. 

El Arq. Capurro da cuenta que el S del corriente, se dió comienzo 
a la serie de visitas colectivas, iniciándose la primer visita con la impor- 
tante Diblioteca americanista del Dr. Rafael Schiaffino. Además de su 
propietario, se hallaban presentes los Sres. Santiago L. Abella, Raúl Buela. 
Arq. Fernando Capurro, Prof, Leonardo Danieri, Sr. Carlos A. de Freitas. 
Arq. Juan Giuría, Agr. Carlos A. Mac-Coll y Dr, Eustaquio Tomé. Los 
señores socios pudieron observar los interesantes ejemplares que posee 
esa biblioteca, entre los que merece destacarse un buen conservado ejem- 
plar de “El Cristianismo Félix”, un manuscrito del “Viaje del Padre 
Falker a la Patagonia”, del que se conocen solamente tres ejemplares. 
Luego se detiene el interés de los visitantes en la mapoteca, sobre graba- 
dos y diversas piezas de la época colonial y de la independencia. 


Visita al museo del Sr. Danieri. 


El Secretario da cuenta de que, de acuerdo con el plan trazado el 
14 del corriente, la Directiva dió cumplimiento a la segunda visita colec- 
tiva, concurriendo al museo del Sr. Danieri. Asistieron los Sres.: Santiago 
L. Abella, Leonardo Danieri, Juan Giuria, Fernando Capurro, Carlos A. 
Mac-Coll, Rafael Schiaffino, Eugenio P, Baroffio y el que habla, 

Los socios visitantes recorrieron con la mayor atención las diversas 
colecciones que su propietario ha reunido, mereciendo destacarse la im- 
portante colección de numismática nacional, en la cual se exponen piezas 
acuñadas raras y de mucho interés. Luego los socios se detuvieron ante 
la vitrina de artisticas antigúiedades, muchas de las cuales aunque no 
tienen una íntima relación con la historia patria, tienen sin embargo gran 
importancia, así las antiguas piezas de cerámica, la interesante y valiosa 
colección de marfiles chinos, etc. Se hallan también antigiiedades de ran- 
cio sabor colonial, sobresaliendo los variados ejemplares de: mates de 
plata, petacas, abanicos, etc. Más tarde los visitantes pudieron apreciar 
la interesantísima colección de relojes del siglo pasado, encontrándose en 
dicha serie el reloj de Artigas, cuyo conocimiento divulgó el Sr. Danieri 
en un trabajo hace poco tiempo publicado. También se observaron con la 
mayor detención los implementos de plata y aperos criollos, los uniformes 
militares, las pistolas de chispas, y una gran cantidad de otras piezas de 
subido valor histórico y de museo. 
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Trabajos para la Revista. 


El Arq. Giuria entrega su trabajo “Bibliografía de V. Nadal Mora”. 
El Arq. Baroffio hace entrega de su trabajo “Sobre el Teatro Solís” y 
una nota necrológica del Prof. José H. Figueira. 


Conferencia. 


Se fija la fecha del 25 de junio próximo para la conferencia que 
dictará el Arq. Baroffio sobre “La Plaza de la Independencia: Origen y 
Transformaciones”. 


Asunto de las Bóvedas. 


El Arq. Baroffío comenta el reportaje que le hiciera un diario de la 
capital referente a este problema, presentando el recorte del mismo al que 
se da lectura. Los puntos de vista sustentados y la solución manifestada 
en dicho reportaje por el Arq. Baroffio, son compartidos por todos los 
socios presentes. 

El Sr. de Freitas señala la conveniencia de enviar una nueva nota 
a la Intendencia, moción que es aceptada y se comete. 


Próxima visita colectiva, 


El Arq. Capurro recuerda que siguiendo el programa de visitas a 
museos y bibliotecas está en el orden el próximo miércoles 28 al museo 
del Secretario de esta Institución. 


ACTA N* 449. Sesión del día 4 de junio de 1947. — Asistencias: 
Arq. Fernando Capurro, Presidente; Sr. Carlos A. de Freitas, Secretario: 
Ing. Jorge Aznárez, Arq. Eugenio P. Baroffio, Prof. Leonardo Danieri y 
Arq. Juan Giuria. 


Visita al museo del Sr, de Freitas. 


El Arq. Baroffio expresa: De que la sesión del miércoles pasado, la 
constituyó la visita a la colección de piezas de arqueología y ejemplares 
de bibliografía especial que posee el Secretario don Carlos A. de Freitas. 
Deseo por estas palabras ofrecer formalmente y con sentimiento de jus- 
ticia, mis felicitaciones al Sr. de Freitas. Su continua e incesante búsqueda 
personal, en penosas peregrinaciones por nuestro país, le ha permitido 
ahondar en investigaciones que son de positiva importancia para la arqueo- 
logía de esta región que habitamos. Y su contralor científico, por la docu- 
mentación adecuada, que en ciertos aspectos alcanzan gran valor de eru- 
dición. hace que su colección de numerosísimas piezas, sea un fichero de 
primera importancia. El Sr. Presidente que tomó nota de algunas cosas 
que la visita nos permitió conocer, podrá agregar a mis palabras una más 
científica comprobación de lo que, simplemente, he expresado por senti- 
miento. Y concluyo reiterando mis felicitaciones al Sr. de Freitas y a la 
Comisión qu tiene la fortuna de contarlo entre sus más entusiastas miem- 
bros. El Arq. Capurro expresa: Que como estaba programado se efectuó 
el miércoles pasado la visita al museo particular del Secretario de esta 
Sociedad. asistiendo a ella los Sres. Santiago L. Abella, Eugenio P. Barofíio, 
Leonardo Danieri, Carlos A. Mas Coll y el dicente. Que los miembros asis- 
tentes quedaron gratamente impresionados de dichas colecciones, entre 
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ellas la de alfarería indígena compuesta por muchos miles de ejemplares. 
de los cuales solamente una parte se halla expuesta, encontrándose gran 
variedad de bordes de olla, asas, guardas, motivos zoomorfos, etc. Igual- 
mente Hamó la atención la colección de objetos de piedra, incluyendo va- 
riedad de hboleadoras, hachas, morteros. rompe-cabezas, etc., hallándose 
también expuestos varios cráneos indígenas. El mérito de estas colecciones 
además de su valor intrínseco, consiste en que es el resultado de expedicio- 
nes e investigaciones personales. Completa el ambiente del museo una 
biblioteca bien nutrida, donde se aprecian algunos ejemplares notables 
como el Ameghino del año 1877 “Noticias sobre antigiiedades indias de la 
Banda Oriental”, un ejemplar de Vernau “Les anciennes patagons”, un 
ejemplar “Les Religions du Monde” del 1669 y otros más. 


Comunicación del Sr, Aznárez. 


El Presidente solicita del Ing. Aznárez una comunicación para pró- 
xima fecha. Habiendo aceptado. dicho socio da cuenta que esa comu- 
nicación versará sobre el Cerro de las Animas. 


ACTA N' 450, — Sesión del día 18 de junio de 1947. — Asistencias: 
Arq. Fernando Capurro, Presidente; Sr. Carlos A. de Freitas, Secretario; 
Sr. Leonardo Danieri y Arq. Juan Giuria. 


Visita a “Los Desamparados”, 


El Arq. Giuria propone una visita a la estancia “Los Desamparados”. 
Da detalles sobre el valor histórico y significa la conveniencia de una 
visita al Jugar. 


VI Congreso Panamericano de Arquitectos. 


El Arq. Capurro propone el envío de la Revista al Congreso Pan- 
americano de Arquitectos ha celebrarse en el Perú en el próximo mes de 
octubre designándose al Arq. Giuria que forma parte del Comité Ejecu- 
tivo del Congreso, para que haga entrega de ellos, 


Las Bóvedas. 


Los diversos miembros presentes manifiestan su preocupación ante 
la destrucción de esa reliquia histórica, según se desprende de los comen- 
tarios circulantes. En vista de ello, se resuelve mantener en el orden del 
día este asunto, realizándose todas las gestiones que sean necesarias para 
la conservación de las mismas. 


ACTA N* 451. — Sesión del día 25 de junio de 1947. — Asistencias. 
Arq. Fernando Capurro; Sr. Carlos A. de Freitas, Secretario; Sr. San- 
tiago L. Abella. Arq. Eugenio P. Baroffio, Prof. Leonardo Danieri y 
Arq. Juan Giuria. 


Las Bóvedas. 


Se continúa tratando este asunto. Se comete a Secretaría la entrega 
personal de la nota al Sr. Intendente y se publica la misma en un diario 
de la tarde. 
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VI Congreso Panamericano de Arquitectos. 


De acuerdo a indicaciones del Sr, Giuria, se resuelve enviar 30 vo- 
lhimenes para dicho Congreso. 


Medalla rara. 


El Sr. Danieri presenta una medalla muy poco conocida, que el 
Gobierno de la República ordenó ejecutar para homenajear al Ing. Eduardo 
Ware, constructor del puente del Ferrocarril Central sobre el Río Yí, 


ACTA N* 452, — Sesión del día 9 de junio de 1947. — Asistencias: 
Arq. Fernando Capurro, Presidente; Sr. Carlos A. de Freitas, Secretario; 
Sr. Santiago L. Abella, Prof. Leonardo Danieri y Arq. Juan Giuria, 


Visita al museo Mac-Coll. 


El Arq. Capurro se refiere a la visita que efectuó la Directiva al 
museo del Sr. Maec-Coll. Expresa que tratándose de una colección tan 
conocida, cuyos valores repetidas veces se han destacado, huelgan los 
elogios y que, por otra parte, esta Comisión ya ha tenido el placer de 
visitar en otras ocasiones. Que asistieron a ella los Sres. Abella, Aznárez, 
Capurro Fonseca, Baroffio, de Freitas, Giuria y Lucuix. Expresa que la 
Sociedad hizo votos por una futura comprensión de los Poderes Públicos 
en el sentido de que esas colecciones pasen, algún día, a integrar y com- 
pletar el acerbo de los museos nacionales. El Sr. de Freitas expresa que 
cada visita que realiza a la Colección Mac-Coll le deja un sinsabor, una 
preocupación muy grande, porque por ser contemporáneo del Sr, Mac-Coll 
se siente responsable en la pequeña parte que le corresponde ante las 
generaciones que vendrán de no haber luchado en todo lo posible por 
quebrar la injusticia que representa, esa incomprensión oficial en torno 
á esa valiosísima colección. Propone que se envíe una nota al Ministerio 
de Instrucción Pública en ese sentido. Lo que es aceptado. 


Las Bóvedas. 


El Sr. de Freitas da cuenta de la entrevista que tuvo con el Arq. César 
Martinez Serra, asesor técnico de la comisión financiera de la Rambla 
Sur organismo encargado de la ejecución de la Rambla Portuaria. Mani- 
fiesta que encontró la mejor acogida y buena voluntad para concertar una 


visita a dicha comisión. Lo que se “omete. 


Iglesia parroquial del Paso Molino. 


El Arg. Capurro se refiere a dicho tema. Expresa que dicha Iglesia 
va a cumplir dentro de poco sus cien años. Que fué Iglesia Parroquial de 
una zona más amplia que la del Paso Molino; allí, dice, se hallan ins- 
eriptas muchisimas personas, hijos de las viejas familias de esa zona, y 
da la casualidad que el actual Presidente de la República, Don Tomás 
Berreta, fué inscripto en esa Parroquia. Propongo enviar una nota a las 
autoridades correspondientes no sólo por su sentido de interés histórico. 
sino que deseo señalar con este motivo que en todos los países adelantados, 
los problemas urbanísticos de verdadera cirugía municipal, se consultan 
previamente con los institutos históricos y especializados en la materia 
Esa es la verdadera posición por la que debe bregar esta sociedad. Tem- 
peramento que es aceptado. 
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ACTA N* 453, Sesión del día 16 de julio de 1947. —— Asistencias: 
Arq. Fernando Capurro, Presidente; Sr. Carlos A. de Freitas, Secretario: 
Sr. Santiago L. Abella y Prof. Leonardo Danieri. 


Visita a la Comisión de la Rambla Sur. 


El Arq. Capurro relata la visita que efectuó esta Directiva al Ing. Sr. 
Fabini como Presidente de la Comisión de la Rambla Sur. Yo ereo que 
la Sociedad Amigos de la Arqueología ha obtenido una gran victoria en 
esta entrevista. Deseo que quede consignado en actas los méritos de las 
personas que han tenido intervención en ella: el Arq. Sr. Baroffio y 
Sr. Carlos A. de Freitas. Y agradezco la concurrencia que prestaron los 
miembros de comisión: Abella, Aznárez, Danieri, Giuria, Lucuix, Tomé y 
el que habla. Como Presidente, debo expresar esta unidad de acción, 

Pero la victoria fué triple, porque la Sociedad que había visitado al 
Ing. Fabini cuando éste ocupaba la Intendencia Municipal en el año 1946 
para interesarlo por la adquisición de la quinta de Viana, se enteró ahora 
que estaba adquirida y aún ampliada esa adquisición con los solares cir- 
cunvecinos y además el Ing. Fabini prometió respetar la Iglesia Parro- 
quial del Paso Molino al realizarse la regularización de las curvas de la 
Rambla del Arroyo Miguelete. Señala que tuvo el mismo espíritu que el 
Arq. César Martínez Serra, que secundó las gestiones de esta Sociedad. 


ACTA N” 454, — Sesión del día 23 de julio de 1947, — Asistencias: 
Arg. Juan Giuria, Prseidente; Sr. Carlos A, de Freitas, Secretario; Sr. San- 
tiago L. Abella, Arq. Eugenio P. Baroffio y Prof. Leonardo Danieri. 


Asunto Revista. 


La Comisión de Revista realiza un cambio de ideas con la Mesa acerca 
de las actas a publicar y la fecha que se le pondrá al volumen próximo, 
Todo lo que es aprobado. 


Reconstrucción de la futura sede. 


El Arq. Giuria da cuenta de que el Dr. Schiaffino en representación 
del Instituto Histórico lo ha encargado de la reconstrucción de la casa 
de la calle Piedras e Ituzaingó. Expresa que siendo él miembro de ambas 
instituciones, tendría el mayor placer de representar a esta Sociedad, pero 
que cree siempre mejor que intervengan en ese trabajo varias personas. 
Que es en nombre de ello que se adelanta a presentar esta sugerencia. Lo 
que es apoyado por los presentes. 


ACTA N? 455. Sesión del día 30 de julio de 1947. -— Asistencias: 
Arq. Fernando Capurro, Presidente; Sr. Carlos A. de Freitas, Secretario; 
Sr. Santiago L. Abella, Ing. Jorge Aznárez y Prof. Simón Lucuix, 


Asunto Revista. 


El Arq. Capurro señala que la Impresora ha dado puntual cumpli- 
miento a lo prometido y que por lo tanto se debe apurar la entrega de 
los artículos corregidos. 


RESUMEN DE ACTAS 253 


Invitación del Museo de Paraná. 


Se recibe una invitación del Museo de Paraná (Entre Ríos) a esta 
Sociedad para concurrir a los festejos de su trigésimo aniversario de 
vida. Se resuelve adherirse a esos festejos y se comete, 


Excursiones. 


El Arq. Capurro expresa que siendo la próxima excursión al museo 
de Aznárez en Solís, propone que se aproveche esa oportunidad para fes- 
tejar la aparición del X Volumen de la Revista. Lo que es aprobado, 


ACTA N? 456. — Sesión del día 6 de agosto de 1947. -— Asistencias: 
Arq. Fernando Capurro, Presidente; Sr. Carlos A. de Freitas, Secretario; 
Sr. Santiago L. Abella, Prof. Leonardo Danieri y Arq. Juan Giuria. 


Fallecimiento del Presidente de la República, 


El Sr. Capurro expresa: Que cree que la Sociedad debe manifestarse 
en alguna forma frente al fallecimiento del Sr, Presidente de la República 
y, no sólo propone que quede en actas estas manifestaciones, que desde 
luego no tienen ningún carácter político, sino que también propone que 
la Mesa se ponga de pie, en homenaje a la memoria del primer mandatario 
del país. Palabras que son acompañadas por todos los presentes, ponién- 
dose de pie la Comisión durante breves momentos. 


Asunto Revista. 


La Secretaría da cuenta de que el Arg. Pérez Montero aún no ha 
preparado su trabajo para ser publicado en la Revista. La Mesa lamenta 
que no llegue a tiempo ese trabajo para ser impreso. 


ACTA N" 457. — Sesión del día 13 de agosto de 1947. — Asistencias: 
Arq. Fernando Capurro, Presidente; Sr. Carlos A. de Freitas, Secretario; 
Sr. Santiago L. Abella, Ing. Jorge Aznárez y Prof, Leonardo Danieri. 


Visita al Museo Aznárez, 


Se combina con el Sr, Aznárez para realizar la visita a su museo en 
la segunda quincena de setiembre. En dicha ocasión el Sr. Aznárez leera 
la comunicación prometida. 


Visita a “Los Desamparados”, 


El Sr, Danieri recuerda que está pendiente la vi 
“Los Desamparados”. Que según sus informes esos « ; 
mente propiedad de los herederos de Bernardo Garcia z 


garse allí por el Paso del Pache. Se resuelve en oportunidad fijar la 
fecha para esa excursión. 
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Molinos montevideanos. 


El Sr. Capurro presenta un artículo aparecido en un diario de la 
capital sobre los molinos de viento de Montevideo. Dice que hallándos: 
presente el Sr. Abella, que posee un amplio conocimiento de ese tema, 
lo invita a escribir un trabajo sobre ese tema. 

El Sr. Abella agradece las palabras del Sr. Capurro y expresa que 
es un tema de verdadero interés. Recuerda la importancia industrial que 
tuvieron esos molinos en el siglo pasado, y posteriormente, citando el 
hecho, que esta ciudad exportaba harina a la República Argentina en la 
época de Rosas. A pedido de la mesa el Sr, Abella promete leer una 
comunicación sobre este tema en su oportunidad. 


Creación de museos en Salto y San José, 


El Sr. Ing. Aznárez hace una larga exposición sobre la inauguración 
de los museos departamentales en las ciudades de Salto y San José. 

El Sr. Danieri se refiere al museo de San José, con cuyo encargado, 
Sr. Delgado Larriera, ha tenido ocasión de hablar en estos días. Una de 
las primeras piezas de este museo son las puertas donde actuó la Asamblea 

El Sr, de Freitas propone que se pase una nota de adhesión y 
estímulo a la obra que están destinados a realizar esos museos. 


ACTA N* 458. — Sesión del día 20 de agosto de 1947. -— Asistencias: 
Arq. Fernando Capurro, Presidente; Sr. Carlos A. de Freitas, Secretario; 
Ing. Jorge Aznárez y Arq. Juan Giuria. 


Nota del Instituto Panamericano de Geografía e Historia, 


El Sr. Capurro propone que debe contestarse esa nota haciéndole 
saber que se realizan gestiones ante nuestro gobierno en el sentido de 
que se nombre y se envíe un representante ante él. 


Asunto Revista. 


La Secretaría da cuenta del estado de los trabajos sobre el próximo 
volumen. 


ACTA N* 459. — Sesión del día 27 de agosto de 1947. — Asistencias: 
Arq. Fernando Capurro, Presidente; Sr. Carlos A. de Freitas, Secretario: 
Sr. Santiago L. Abella, Ing. Jorge Aznárez, Arq. Eugenio P. Baroffio y 
Prof. Leonardo Danieri. 


Excursión al Balneario Bella Vista, 


El Ing. Aznárez expresa que ha visto la aparición de un interesante 
libro de Serrano sobre los aborígenes argentinos, que trae un estudio 
sobre los charrúas. Propone que en ocasión de la visita a su museo, el 
Sr. de Freitas lea una comunicación sobre esa obra. 


Museo Departamental de San José. 


El Sr. Danieri vuelve sobre la inauguración del museo de la ciudad 
de San José. Del que por ahora hay solamente habilitadas dos salas: una 
de cultura histórica y otra de arte. 
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Carnet de socio. 


Se refiere el Sr. Danieri que sería interesante proveer a los socios de 
esta Institución de un carnet que los acredite como tal, Con este motivo 
se refiere a las dificultades que muchas veces pasan los investigadores en 
los diversos centros culturales por no tener un signo revelador de la po- 
sición que invisten, Por ello propone que la Comisión estudie ese problema 
para ver la mejor forma de acreditar a los Sres. Socios un documento 
de identidad que les facilite su labor ante los diversos museos y biblio- 
tecas tanto del país como del extranjero, Sugestión que es apoyada por 
los socios presentes. 


ACTA NX” 460. Sesión del día 10 de setiembre de 1947. -— Asis- 
tencias: Arq. Fernando Capurro, Presidente; Sr, Carlos A, de Freitas, 
Secretario; Sr. Santiago L. Abella y Prof. Simón Lucuix, 


Documento de identidad para Jos socios. 


El Sr. Lucuix se refiere a la interesante iniciativa del Sr, Danieri 
propuesta en la reunión pasada de la que ahora toma conocimiento. 

Que coincide con esa idea, pero como solución le parece más agra- 
dable la acuñación de una medalla de identidad para los socios, en vez 
del carnet. La Mesa queda en seguir sobre el tema, 


ACTA N* 461, — Sesión del día 17 de setiembre de 1947, -— Asis- 
tencias: Arq. Fernando Capurro, Presidente; Sr. Juan Giuria, Secretario; 
Sr. Santiago L. Abella, Ing. Jorge Aznárez, Prof. Leonardo Danieri y 
Prof, Simón Lucuix. 


Museos de Salto y Paysandú. 


El Ing. Aznárez informa de su viaje a Salto y Paysandú, y hace 
una interesante y extensa exposición sobre los museos de las nombradas 
ciudades. Da cuenta de la conversación mantenida con el historiado:1 
Sehulking en puntos que tienen relación para esta Sociedad. 


Una obra de Antelo Urioste. 


El Sr, Danieri se refiere a la personalidad de Antelo Urioste, antiguo 
bibliotecario de la Dirección de Instrucción Pública, que falleció hace dos 
años y dejó como albacea al Sr. Francisco Arena, encargado de publica: 
una obra inédita: “Ensayos de una bibliografía iconográfica y cartográ- 
fica del Departamento de Rocha”. Da cuenta que esa obra ha sido pu- 
hlicada. 


ACTA N* 462. — Sesión del día 24 de setiembre de 1947. -— Asis- 
tencias: Arq. Fernando Capurro, Presidente; Sr. Carlos A. de Freitas 
Secretario; Sr, Santiago L. Abella y Prof, Leonardo Danieri, 


Asunto Revista, 


El Sr. Capurro cambia algunas ideas sobre varios puntos que se 
relacio con la preparación del último número 


| 
| 


256 REVISTA DE LA SOCIEDAD «AMIGOS DE LA ARQUEOLOGÍA» 


La Secretaría se refiere a lo mismo, dando cuenta de la buena marcha 
de esos trabajos. 


Asuntos varios, 


A continuación se tratan diversos asuntos de interés general, deján- 
dose la resolución de los mismos para alguna próxima reunión, 


ACTA N* 463. Sesión del día 1* de octubre de 1947. — Asistencias: 
Arq. Fernando Capurro, Presidente; Arq. Juan Giuria, Secretario; Sr. San- 
tiago L. Abella, Ing. Jorge Aznárez, Arq, Eugenio P. Baroffio y Prof. Leo- 
nardo Danieri, 


Expropiación de la casa de Rivera, 


El Sr, Abella, refiriéndose a noticias que han aportado algunos socios 
presentes sobre las gestiones realizadas o que se realizan en relación a la 
expropiación de la casa de Rivera, mociona para que se averigie quienes 
son los iniciadores de esa gestión para pasarle una nota. Se acepta este 
temperamento, cometiendo a la Mesa, en primer término, la averiguación 
citada. 


ACTA N” 464, — Sesión del día S de octubre de 1947, — Asistencias: 
Arq. Fernando Capurro, Presidente; Sr. Carlos A. de Freitas, Secretario; 
Sr, Santiago L. Abella, Ing. Jorge Aznárez, Prof. Leonardo Danieri, Arq. 
Juan Giuria, Sr. Ricardo Grille y Cnel. Vázquez Ledesma. 


Visita al Museo Aznárez, 


Se ultiman los detalles para la excursión a Solís. 


El Ing. Aznárez expresa el placer que siente de recibir la visita de 
esta comisión a su Museo, 


Gira por el Litoral. 


El Ing. Aznárez da cuenta de su reciente gira por el Litoral. Expresa 
que en la ciudad de Salto estuvo con el Sr. Eduardo Taborda, quien tiene 
en prensa una historia del Salto, incluyendo en la misma una galería de 
las principales figuras que han habido en ese departamento, Dice que en 
Paysandú visitó la colección de Pérez Linch, profesor de esa ciudad, co- 
lección muy importante en alfarería indígena de esa zona. Aportó a conti- 
nuación diversas informaciones de interés, 


ACTA N* 465. — Sesión del día 19 de octubre de 1947, — Asistencias: 
Arq. Fernando Capurro, Presidente; Sr, Carlos A. de Freitas, Secretario; 
Sr, Santiago L. Abella, Ing. Jorge Aznárez, Arg. Eugenio P. Baroffio, Prof. 
Leonardo Danieri, Sr. Ricardo Grille, Arq. Juan Giuria y Prof, Simón 
Lucuix, 


Comunicación sobre el “Cerro de las Animas”, 


El Ing. Aznárez da lectura a su trabajo sobre el “Cerro de las Animas”, 
estudiando diversos aspectos relacionados con el mismo, Recuerda los dis- 
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tinguidos viajeros y naturalistas que llegaron hasta su cumbre en distintas 
épocas de nuestra historia, refiriéndose especialmente a los estudios y 
observaciones que realizaron los nombrados visitantes. Se detiene especial- 
mente ante los estudios realizados por Darwin, quien descubriera en las 
faldas de este cerro los afloramientos volcánicos, roca que precisamente 
lleva el nombre de Brecha de Darwin. Termina su estudio refiriéndose u 


diversos aspectos de la geología de esa zona. 


ACTA 466. — Sesión del día 22 de octubre de 1947, — Asistencias: 
Arq. Fernando Capurro, Presidente; Sr. Carlos A. de Freitas, Secretario; 
Sr. Santiago L. Abella, Prof, Leonardo Danieri y Arg. Juan Giuria. 


Visita al Museo de Aznárez, 


El Sr. Capurro se refiere a las diversas salas de este museo, señalando 
la satisfacción con que los miembros de comisión han comprobado el des- 
arrollo que han experimentado todas ellas y refiriéndose a los diversos 
temas que ellas abarcan, destacando el valor de las piezas que han ingre- 
sado últimamente. Señala muy especialmente la importancia de la sección 
de Iconografía criolla y colonial. 


Comisiones honorarias de los museos. 


El Sr. Danieri expresa que a su juicio todas las bibliotecas y museos 
deberían contar, como asesoras de los Directores respectivos, con comi- 
siones honorarias que se interesen por la marcha del museo tanto en el 
aspecto científico como económico, Ideas que son compartidas por los 
bocios presentes, 


ACTA N” 467. — Sesión del día 29 de octubre de 1947. — Asistencias: 
Arq. Fernando Capurro, Presidente; Sr, Carlos A. de Freitas, Secretario; 
Ing. Jorge Aznárez, Sr. Santiago L. Abella, Prof. Leonardo Danieri y Prot, 
Simón Lucuix. 


Asunto Revista, 


La Secretaría da cuenta de que la impresora le ha entregado todas 
las pruebas de imprenta relativas a la parte de publicación de las actas. 
A continuación se refiere a otros aspectos que debido a la urgencia de los 
mismos hubo de considerar y resolver con la dirección de la imprenta. 
Todo lo que recibe la aprobación de la Mesa. 


ACTA N* 468. — Sesión del día 5 de noviembre de 1947. — Asis- 
tencias: Arq. Fernando Capurro, Presidente; Sr. Carlos A. de Freitas, 
Secretario: Sr. Santiago L. Abella, Arq. Eúgenio P. Baroffio, Prof. Leo- 
nardo Danieri, Arg. Juan Giuria y Prof, Simón Luenix, 


Agasajo al Ing. Aznárez. 


Con motivo del próximo enlace del compañero de Comisión el señor 
Aznárez la Mesa resuelve obsequiarle un pergamino firmado por todos 
los miembros de Comisión que llevará la insignia de esta Sociedad. 
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Visita al Sr. Seijo. 


De conformidad con los deseos expresados por diversos miembros 
de Comisión, se resuelve efectuar una visita en corporación al Sr. Seijo, 
el próximo miércoles 12 después de efectuada la reunión de esta fecha. 


ACTA NX 469. Sesión del día 26 de noviembre de 1947. -— Asis- 
tencias: Arq, Fernando Capurro, Presidente; Sr, Carlos A. de Freitas, Se- 
cretario; Sr. Santiago L. Abella; Prof. Leonardo Danieri y Arq. Juan Giuria. 


Reunión especial. 


Expresa el Arg. Capurro que considera conveniente aprovechando la 
ocasión de la salida del próximo N” de la revista hacer una reunión es- 
pecial, haciéndose esas invitaciones por nota. 

El Secretario propone, dada la inseguridad en la fecha eun que saldrá 
a luz el nuevo número limitar las invitaciones a los ex-Presidentes de esta 
Sociedad. Moción ésta que es aceptada. 


ACTA N* 470, Sesión del día 3 de diciembre de 1947, — Asisten- 
cias: Arg. Fernando Capurro, Presidente; Sr, Carlos A. de Freitas, Secreta- 
rio; Sr. Santiago L. Abella; Prof, Leonardo Danieri y Prof. Simón Lucuix, 


Socios correspondienes. 


El Sr. Giuria propone renovar la nómina de socios correspondientes 
de esta sociedad, e incluir los nombres de distinguidos investigadores y 
estudiosos como los de Martín Noél y Mario J. Buschiazzo. Idea que es 
muy bien recibida por los socios presentes. 

El Prof, Lucuix propone al Sr. Joaquín Torres Revello, que ¡también 
es acogido con general beneplácito. De lo que se deja constancia en actas 
para que de acuerdo con los estatutos, se considere la promoción de los 
mismos, en la primera Asamblea General que se realice. 

A estos fines el Prof. Lucuix recuerda también a José Gabriel Nava- 
rro de Ecuador y a Valeárcel del Perú. De lo que se toma nota. 


ACTA N* 471. — Sesión del día 10 de diciembre de 1947. -—— Asisten- 
cias: Arq. Fernando Capurro, Presidente; Sr. Carlos A. de Freitas, Secre- 
tario; Sr. Santiago L. Abella; Prof, Leonardo Danieri y Arq. Juan Giuria. 


Asunto Revista, 


El Sr. Presidente da cuenta de lo adelantado que se encuentran los 
trabajos para la publicación del tomo X y de las diversas soluciones que se 
han tomado, todas ellas de acuerdo eon la comisión de la revista, 


Reunión especial 


Propone el Sr. Capurro con motivo del próximo número efectuar una 
reunión especial el día 22 del corriente, reunión en la cual presentará los 
primeros ejemplares salidos de impresión, 
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ACTA N* 472, — Sesión del día 17 de diciembre de 1947, — Asisten- 
cias: Arq. Fernando Capurro, Presidente; Sr. Carlos A, de Freitas, Secre- 
tario; Sr, Santiago L. Abella; Prof. Leonardo Danieri; Arq. Eugenio P 
Baroffio y Arq. Juan Giuria. 


Trabajo del Sr. Angyone Costa. 


Se resuelve por unanimidad en homenaje al distinguido Prof. brasi- 
lero Angyone Costa, encargar a la imprenta 50 separatas del trabajo que 
se halla en publicación en el número en prensa, el cual será costeado, por 
partes iguales, por los miembros de Comisión, acatando así lo dispuesto en 
carácter general por esta Sociedad, según consta en actas, de que la Socie- 
dad en ningún caso se encargará de ordenar ni costear separatas de los 
trabajos que se publiquen en la revista, Estas separatas serán obsequiadas 
al Prof, Costa como muestra de simpatía de los Miembros de Comisión. 


Se crea una mapoteca en el Archivo General, 


El Arq. Capurro se refiere a la inauguración de la 1lra, mapoteca 
uruguaya en el Archivo General de la Nación, que se llevará a cabo el 19 
del corriente; recuerda que es el fruto de 12 años en Europa y se refiere 
a la incomprensión de las autoridades de la época en que la trajo al país. 


ACTA N* 473, Sesión del día 23 de diciembre de 1947, -— Asisten. 
cias: Arq. Fernando Capurro, Presidente; Sr. Carlos A. de Freitas, Secre- 
tario; Prof. Leonardo Danieri y Prof. Simón Luecuix, 


El volumen X. 


El Presidente hace entrega a los miembros presentes de un ejemplar 
del tomo X de la revista. Expresa la íntima satisfacción que lo embarga 
al dar cumplimiento así a uno de los principales asuntos que le preocupa- 
ron desde el primer momento que ocupó su puesto en la Comisión Directiva. 

El Prof. Lucuix expresa que el presente volumen es condigno de los 
anteriores y descubre una larga etapa de trabajo, Y debo señalar —dice— 
que esta etapa se ha cumplido gracias a los esfuerzos del Presidente seño1 
Capurro, 


ACTA N” 474, — Sesión del día 7 de enero de 1948, — Asistencias: 
Arq. Fernando Capurro, Presidente; Sr. Carlos A, de Freitas, Secretario: 
Sr, Santiago L. Abella; Prof. Leonardo Danieri; Arq. Juan Giuria y Dr. 
Rafael Schiaffino, 


Cobranza de las cuotas sociales. 


El Sr. Tesorero hace una amplia exposición del estado de la cobranz 
se refiere a las diversas disposiciones tomadas por la Directiva + cermo: 
presentando un estado de los volúmenes depositados en su casa 


Gestión ante el Ministerio de TI, Pública, 


El Arq. Capurro da cuenta de una entrevista que ha ntenido con 
el Sr. Ministro de Instrucción Pública, quien se declaró un gran entusiasta 
de los estudios arqueológicos y de que so tó una audiencia que quedó 
convenida para el próximo jueves 15. 
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Expresa el Sr. Capurro de que a su juicio hay que pedir dos cosas: 
una partida de inmediato y luego un proyecto de subvención permanente. 

Después de un cambio de ideas se fija la suma de $ 5.000 como can- 
tidad a solicitar a ese Ministerio, como ayuda para cubrir las necesidades 
inmediatas de esta Sociedad, 


ACTA N* 475. — Sesión del día 14 de enero de 1948. — Asistencias: 
Arq. Fernando Capurro, Presidente; Sr. Carlos A. de Freitas, Secretario; 
Santiago L. Abella y Prof. Leonardo Danieri. 


Venta de la Revista. 


El Sr. Capurro se refiere a la oportunidad de haber fijado precio al 
último volumen, ya que según sus informes varias personas se han intere- 
sado en adquirirla. A éste propósito aclara el Sr. Secretario que supone 
que, para la venta a librerías se mantendrá el descuento de práctica. 


Visita al museo Mac Coll. 


Propone el Sr. Capurro que la próxima visita colectiva se efectúe 
al museo del Sr, Mac-Coll y se invite a concurrir a la misma al Sr. Minis- 
tro de I, Pública. Lo que es aceptado. 


ACTA N? 476. — Sesión del día 21 de enero de 1948. — Asistencias: 
Arq. Fernando Capurro, Presidente; Arq. Juan Giuria, Secretario; Sr. San- 
tiago L. Abella; Prof, Leonardo Danieri. 


Cobranza de la partida del Ministerio. 


El Sr. Abella da cuenta de haberse percibido del Ministerio de I., Pú- 
blica la cantidad de $ 495.00. 

Se refiere también a diversas partidas que se han entregado a la 
casa impresora que totalizan la suma de $ 1.000. 


Propuesta de miembros correspondientes, 


El Arq. Capurro y el Arq. Giuria proponen como miembros corres- 
pondientes: 1* En Buenos Aires Arq. Martín Noél, Arq. Mario J. Buschiaz- 
zo y a los profesores José Torre Revello y Padre Guillermo Furlong S. J. 
y 2% en Maldonado: al Prof. Francisco Mazzoni. Se resuelve tener pre- 
sente esta propuesta en la primera Asamblea General y enviar de inmediato 
a dichos señores el volumen X, 


ACTA N? 477. — Sesión del día 14 de abril de 1948. Asistencias: 
Arq. Fernando Capurro; Sr. Carlos A. de Freitas, Secretario; Prof, Leonar- 
do Danieri, y Sr, Dionisio A. Díaz. 


Tesorería. 


Hallándose enfermo el Sr. Abella se resuelve que el Sr. Díaz realice la 
cobranza en papel membretado, de manera de no causar ninguna molestia 
en casa del Sr. Abella. 
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Canje de la Revista. 


La Secretaría da cuenta de acuerdo con lo resuelto oportunamente, 
efectuó el envío de los tomos Y y 10 de la revista, cumpliendo así la Jista 
de canje en vigencia. 

El Sr. Capurro señala la conveniencia de ampliar oportunamente esa 
lista teniendo en cuenta todas las instituciones que envían sus publicacio- 
nes a esta Sociedad. 


Entrega de los 25 volúmenes a Enseñanza Secundaria, 


Se dispone efectuar la entrega de los 25 volúmenes de la revista a la 
dirección de Enseñanza Secundaria que fueran ofrecidos en venta en opor- 
tunidad. 


ACTA N* 478. Sesión del día 21¿de abril de 1948. — Asistencias: 
Arq. Fernando Capurro, Presidente; Sr. Carlos A. de Freitas, Secretario; 
Arg. Juan Giuria, Dr. Ergasto H. Cordero, Prof, Simón Lucuix y Dr. Ra- 
fael Schiaffino. 


Invitación al Sr. Vanmni, 


El Dr. Cordero da cuenta de la llegada a Montevideo del aestacado 
Prof, italiano Sr, Vanni, quien es un verdadero entusiasta y amigo de los 
estudios de arqueología. Explica que ha tenido ocasión de hablar con el y 
que conoce varios temas de actualidad sobre los últimos resultados de las 
excavaciones realizadas en Roma y otras ciudades de Italia. Mociona para 
que se le invite a una de las reuniones de esta Comisión y proponerle 


realizar una charla sobre alguno de esos temas. Se comete al Dr, Cordero 
realizar dicha gestión. 


ACTA N* 479. Sesión del día 28 de abril de 1948, — Asistencias: 
Arq. Fernando Capurro, Presidente; 4Sr. Carlos A, de Freitas, Secretario; 
Ing. Jorge Aznárez y Sr, Eduardo F. Acosta y Lara, 


Viaje del Dr. Cordero, 


El Sr. Capurro se refiere al próximo viaje del Dr. Cordero a los cen- 
tros culturales de los Estados Unidos de Norte América. Se resuelve enco- 
mendarle, la representación de esta Sociedad, ante el Smithsonian Institu- 
tion y el Peabody Museum. 


Fallecimiento del Prof. €. Walther. 


El Ing. Aznárez pide la palabra para recordar al distinguido geólogo 
Carlos Walther, miembro de esta institución, recientemente fallecido. Ex- 
presa su deseo de que se dedique una próxima reunión, a recordar su per- 
sonalidad de investigador y su importante obra y ofrece dar lectura a unas 


palabras sobre los trabajos realizados por el extinto, Se toma nota. 


Moción del Sr. Acosta y Lara. 


El Sr. Acosta y Lara expresa que con motivo de un vuelo que, en cun- 
plimiento de sus funciones, efectuó al Depto. de Artigas, pudo observar 
en forma amplia la zona de nuestro país que se halla comprendida entre 
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los dos Queguay, Que esa zona se encuentra en la actualidad, puede decirse, 
casi como debía hallarse hace un siglo que ello lo llevó a recordar que es 
paraje donde fueron exterminados los últimos charrúas, a estar de las 
informaciones que se han dado, tomada de los datos y documentos histó- 
ricos conocidos. 

Que dado el escaso material osteológico y craneológico de la tribu 
charrúa que existen en nuestros museos nacionales, y en las colecciones 
particulares, cree que, esa situación aún semi-virgen de esa zona del país, 
hace que fuese de mucho interés que esta Sociedad preparase una excur- 
sión de estudio a esa región de Paysandú. 

Manifista el Sr. Acosta y Lara, que cree, que realizando una prolija 
investigación al respecto, por miembros de -esta Sociedad, podría dar por 
resultados, el hallazgo de elementos esqueletarios, sobre todo cráneos de la 
tribu de la nación Charrúa. 

Que aún cuando éstos, posiblemente se trataría de cráneos pertene- 
cientes a los últimos representantes de dicha tribu, y por lo tanto a ele- 
mentos de mestizaje, no por ello dejaría de representar para el estudio y 
conocimiento de los valores etnográficos de nuestro país, el máximo inte- 
rés. Queda en principio aprobado este proyecto, para su realización en el 
momento oportuno, 


ACTA N* 480, — Sesión del día 5 de mayo de 1918, — Asistencias: 
Arg. Fernando Capurro, Presidente; Sr. Carlos A. de Freitas, Secretario; 
Prof. Leonardo Danieri; Arq. Juan Giuria, Prof, Simón Lucuix, Prof. Otto 
De Mata y Dr. Rafael Schiaffino. 

El Sr. Presidente pide que se omita la lectura del acta de la sesión 
anterior, para quitarle a la presente reunión todo carácter protocolar, con 
el fin de que la Comisión permanezca reunida al sólo efecto de recordar al 
compañero caído: Sr, Santiago L. Abella, 


Homenaje póstumo a Don Santiago Abella. 


De inmediato la Mesa se pone de pie, durante un minuto de recogi- 
miento, en homenaje póstumo al tesorero de esta Sociedad. 

El Sr. Lucuix pide que la Mesa envíe una nota de condolencia a la 
familia del extinto, significándole la pérdida que representa para esta 
Sociedad la desaparición del Sr. Abella. 


ACTA N” 481. — Sesión del día 12 de mayo de 1918, — Asistencias: 
Arq. Fernando Capurro, Presidente; Sr. Carlos A. de Freitas, Secretario; 
Arq. Juan Giuria; Prof. Simón Lucuix y Prof, Otto De Mata. 


Homenaje al Dr. Walther. 


El Prof. De Mata se refiere al fallecimiento del distinguido geólogo 
Carlos Walther, Cree que el mejor homenaje que se le puede tributar, nc 
son los actos que comúnmente se realizan: Conferencias, reuniones recor- 
datorias, etc. que una vez realizadas entran en el olvido. Desea que esta 
Sociedad realice un homenaje imperecedero y a tal fin, propone que se 
gestione ante el Ministerio de Instrucción Pública la autorización y me- 
dios para publicar una edición completa conteniendo todos los trabajos del 
Dr. Walther, que son trabajos fundamentales para el estudio de la geología 
de la República. 

El Arq. Capurro opina que independientemente del enorme interés que 
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representa esta moción, no puede echarse en olvido que la Sociedad debe 
primero llevar adelante sus propias gstiones, ya que son la vida misma de 
ésta la que se halla en juego en estos momentos, 


Exposición “Larrañaga”. 


Da cuenta el Arq. Capurro que ha sido nombrado para integrar la 
Comisión Honoraria que dirigirá la Exposición de homenaje a Larrañaga 
y que se llevará a cabo en el subterráneo municipal de la Avenida Agra- 
ciada. 


ACTA N? 482. — Sesión del día 1* de mayo de 1948. -— Asistencias: 
Arq. Fernando Capurro, Presidente; Sr. Carlos A. de Freitas Secretario; 
Prof. Leonardo Danieri y Prof. Simón Lucuix. 


Homenaje al Prof. Walther. 


El Sr. Lucuix expresa que habiéndose enterado de la moción del señor 
De Mata, la apoya desde el punto de vista científico, pero entiende que 
previa a toda otra gestión, debe realizarse una consulta ante el Ing. Eduar- 
do Terra Arocena, como Director del Instituto de Geología y Perforación: 
otra consulta ante el Ing. Arturo Montoro Guarch de la Facultad de 
Agronomía y una tercera, ante el Dr. Ergasto H. Cordero como director de: 
Museo Nacional de Historia Natural en el sentido de saber si esos institu- 
tos hallan plausible dicha idea, para realizar conjuntamente una gestión 
ante los poderes públicos. Que indica esa vía. porque cree que los buenos 
deseos de esta Sociedad no la autorizan a pasar por alto, los institutos 
como la Facultad de Agronomía, donde el extinto, colaboró durante más 
de 40 años. Moción que es aceptada. 


Socio activo. 


El Prof. Lucuix y el Arq. Capurro proponen como socio activo al Ing. 
Juan Pitamiglio, siendo aceptado por unanimidad. 


Impresión de diplomas. 


El Sr. Lucuix se refiere a la necesidad en que se encuentra la Socie 
dad de imprimir nuevos diplomas, ya que es justo que los nuevos miem 
bros lo posean, como se halla estatuído en sus propios reglamentos. El 
Sr. Capurro apoya esa moción y propone, con el fin de hacer viable un: 
solución, la reducción del tamaño de los mismos, Siendo ambas mociones 
aprobadas. 


ACTA N* 483, — Sesión del día 2 de junio del año 1948. 
cias: Arq. Fernando Capurro, Presidente; Arq. Juan Giuria. 
Sr. Eduardo F. Acosta y Lara y Prof. Leonardo Danieri. 


Viaje del Presidente a Buenos Aires. 


El Presidente da cuenta de su reciente viaje 4 Buenos As 20. 
tando su asistencia a la sesión realizada el día 29 de mayo por 2 4002 
mia Argentina de la Historia. 

El Ara. Capurro manifiesta que el Dr. Levene lo presento 2 los con 


Eras 


currentes en una breve y conceptuosa alocución y que tuvo 
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gio para la obra realizada por la Sociedad Amigos de la Arqueología del 
Uruguay, así como también se refirió al último número de la Revista, del 
cual el señor Capurro llevó ejemplares que puso en mano de los señores 
Levene, Udaondo y Capdevila. 

Que invitado por el Sr. Udaondo realizó una visita al Museo Colonial 
e Histórico de Luján pudiendo constatar que ese establecimiento cultural 
se ha enriquecido considerablemente, hasta el punto de ser en su género, 
uno de los más valiosos de América. 


ACTA Nv 484, — Sesión del día 9 de junio de 194S. — Asisten- 
cias: Arq. Fernando Capurro, Presidente; Sr. Carlos A. de Freitas, Secre- 
tario; Ing. Jorge Aznárez: Sr. Eduardo F. Acosta y Lara; Prof. Leonardo 
Danieri; Arq. Juan Giuria y Prof. Simón Lucuix. 


Renuncia del Gral. Campos. 


Se recibe una nota del Sr. Arq. Gral. Alfredo R. Campos presentando 
renuncia como delegado de esta Sociedad ante la Comisión Honoraria de 
conservación de la Fortaleza de Santa Teresa y Fuerte de San Miguel. Se 
resuelve por unanimidad, no aceptar dicha renuncia, Y se comete. 


Nuevos socios, 


Los Sres. miembros Giuria y Danieri presentan como socio activo al 
Sr. Raúl S. Acosta y Lara; siendo aceptado por unanimidad, 


Comisión de obras de Punta del Este, 


El Ing. Aznárez se refiere a la Comisión que han designado los Po- 
deres Públicos para las obras de Punta del Este, comisión que tiene el co- 
metido de planear todo lo que tenga relación con el problema urbanístico 
y turístico de esa zona. Que teniendo esta sociedad en su seno un profe- 
sional que ha estudiado extensamente la región comprendida en ese plan 
de obras, es lamentable que no se le haya tenido en cuenta cuando se cons- 
tituyó la nombrada comisión. Mociona para que la directiva se dirija al 
Ministro de Obras Públicas sugiriéndole que se nombre para la misma un 
delegado arqueológico y propone desde ya al Arq. Capurro, Moción que es 
aprobada por unanimidad. 


Excursión de los alumnos del Curso de Arqueología, 


El Secretario da cuenta que a invitación del Prof. Dr, Eugenio Petit 
Muñoz acompañó a la indicada clase de la Facultad de Humanidades que 
realizó una excursión a los paraderos indígenas próximos a la desembo- 
cadura del Arroyo San Gregorio, Depto. de San José, Expresa que viene 
gratamente impresionado del entusiasmo que anima a este grupo de es- 
tudiosos. 


La casa de Cavia. 


El Arg. Giuria se refiere a unas construcciones de interés que se ha- 
Man en las cercanías de la actual Avenida Garibaldi y dentro del terreno 
del Hospital de Clínico que son evidentemente fabricadas muy anteriores 
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al año 40, y que a su juicio podrían corresponder a la chacra de Cavia, 
donde habitó Artigas, durante la época del sitio de Montevideo. Que el 
Sr. Micou, que se ha preocupado de esas investigaciones le enseñó unos 
planos antiguos, en los cuales es posible ubicar, con más o menos exacti- 
tud, donde se encontraban las construcciones de la casa de la Quinta de 
Cavia, que se hallan en los nombrados planos marcados los reductos. 


En relación con esto, el Sr. Danieri señala que a dos cuadras de la 
Avenida $ de Octubre, existian hace algún tiempo, dos viejos galpones con 
techo de teja y a dos aguas, que evidentemente eran construcciones colo- 
niales y que correspondían a la situación del Saladero de Buxareo. Datos 
de los que se toma debida nota. 


Sociedad de Numismática e Iconografía. 


El Ing. Aznárez da cuenta de la reunión preparatoria realizada por un 
núcleo de estudiosos, con el fin de fundar la Sociedad Uruguaya de Numis- 
mática e Iconografía; reunión a la cual asistieron los señores: Araújo, 
Assuficao, Danieri, Grille, etc., propone enviar una nota de adhesión y 
cooperación. Lo que es aprobado. 


Iconografía indígena. 


Expresa el Ing. Aznárez que a raíz de una publicación aparecida en 
una revista de esta Capital sobre los indios Charrúas, y dando forma a 
una vieja idea, señala la conveniencia de realizar un trabajo consistente 
en un resumen o colección iconográfica con todos los elementos dispersos 
relacionados con nuestros indígenas que luego pudiera tener cabida en 
nuestra Revista. Apoya esa idea el Sr. Lucuix y cree oportuno de que se 
realizará un trabajo similar con las descripciones sobre nuestros indios. 
que se encuentran en las obras de viajeros y cronistas que visitaron estas 
regiones. 

Ideas que son compartidas por los socios presentes. 


Sociedad de Indigenistas. 


El Sr. Aznárez se refiere también a la constitución, hace poco tiempo, 
de la Sociedad Indigenista Uruguaya. Mociona para que se establezca vin- 
culación con la misma. Moción que es aceptada, 


ACTA N* 485. — Sesión del día 16 de junio del año 1948. — Asisten- 
cias: Arq. Fernando Capurro, Presidente; Sr. Carlos A. de Freitas, Secre- 
tario; Arq. Juan Giuria; Prof. Leonardo Danieri y Dr, Mateo J. Maga- 
riños Mello. 


Nuevos socios. 

Los Sres. Capurro y de Freitas presentan como socio activo, al Dr. Ma- 
teo J. Magariños Mello, siendo aceptado por unanimidad. 
Exposición Larrañaga. 


El Presidente se refiere a los preparativos de la exposición Larra- 
ñaga; refiriéndose a la parte etnográfica y de arqueología, expresa que se 
dispondrá de un “stand” en el que se expondrán piezas del Prof. Oliveras 
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Renuncia del Gral. Campos. 


El Sr. Capurro se refiere a la nota del Gral, Campos en contestación a 
la que le enviara esta institución, manteniendo su posición de renuncia. 
y expresa que por lo tanto es necesario abocarse a la solución del problema 
que plantea, El Secretario mociona para que este asunto se aplace para una 
próxima reunión y permitir así, que se medite bien los nombres a pro- 
ponerse, Moción que es aceptada por todos los socios presentes. 


ACTA N* 486. — Sesión del día 30 de junio de 1948. — Asistencias: 
Arq. Fernando Capurro, Presidente; Sr. Carlos A. de Freitas, Secretario; 
Ing. Jorge Aznárez; Arq. Juan Giuria y Prof. Simón Lucuix. 


Tesorería. 


El Arq. Giuria, se refiere a diversos aspectos que se hallan sin solución 
a raíz del fallecimiento del inolvidable compañero de Comisión y Teso- 
rero Sr, Abella, se comete al Sr, Lucuix realizar las gestiones pendientes 


Nombramiento para delegado para Santa Teresa, 


Se resuelve por unanimidad dejar la solución de este problema para 
la próxima reunión que se llevará a cabo el miércoles 7 de julio próximo. 


ACTA N* 487. -— Sesión del día 7 de julio de 194S. — Asisten- 
cias: Arq. Juan Giuria, Presidente; Sr. Carlos A. de Freitas, Secretario: 
Ing. Jorge Aznárez; Prof. Leonardo Danieri, Prof. Simón Lucuix y Dr. Eus- 
taquio Tome. 


Nombramiento de delegado de la €, de Santa Teresa, 


El Vicepresidente da cuenta que se halla en el Orden del Día el nom- 
bramiento de un delegado de esta Sociedad -——en sustitución del miembro 
renunciante Gral. Alfredo R. Campos— para integrar la Comisión de Res- 
tauración de la Fortaleza de Santa Teresa y Fuerte San Miguel quedando 
abierta la sesión. 

El Sr. Lucuix presenta la candidatura del Dr. Felipe Ferreiro. 

El Dr. Eustaquio Tomé presenta la candidatura del Arq. Fernando 
Capurro. 

Expresa el Arq. Giuria, que habiendo dos candidatos y estando en nú- 
mero la Directiva, deberá procederse a la votación. El Ing. Aznárez pide 
la palabra con el fin de fundamentar su voto, Así lo hacen también Jos 
Sres.: Danieri, Tomé, Giuria, Lucuix y de Freitas, Realizada la votación, 
obtiene el Dr. Felipe Ferreiro 4 votos y el Arq. Fernando Capurro: 2 votos. 
De acuerdo a ese resultado el Arq. Giuria comete comunicar al Dr, Fe- 
rreiro su nombramiento, 


Nuevos socios. 


Los Sres. Giuria y Lucuix presentan como socio activo, a la señorita 
María Clotilde Abella Viera, quien es aceptada por unanimidad. 
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ACTA N* 488. Sesión del día 14 de julio del año 1948. — Asisten- 
cias: Arq. Juan Giuria, Presidente; Sr, Carlos A, de Freitas, Secretario: 
Prof, Leonardo Danieri, Prof. Simón Lucuix, 


Próximo Asamblea Ordinaria. 


El Presidente recuerda que de conformidad con los Estatutos deberá 
realizarse indefectiblemente en el corriente mes la elección de la nueva 
Comisión Directiva por el período 1948-1950. 


Viaje a Bagé, 


El Sr. Lucuix realiza una conversación sobre diversos aspectos de 
mterés que ha podido captar en un reciente viaje a Bagé y Porto Alegre. 
Luego se refiere a la existencia en el sur del Brasil y norte de nuestro 
país, hasta hace poco tiempo del ganado *“Franqueiro”; recuerda por otra 
parte, haber visto ese ganado entre las grandes tropas que llegaban a Fray 
Bentos para la faena. Se refiere a las características de ese ganado y a la 
ereencia errónea de que fuese portador de determinadas enfermedades 
Charla que es oída con el mayor interés. 


ACTA N” 489, — (Asamblea General Ordinaria). Sesión del día 28 de 
julio de 1948, -—— Asistencias: Arq. Juan Giuria, Presidente; Sr, Carlos A. 
de Freitas, Secretario; Sr. Eduardo F. Acosta y Lara; Sr, Santiago R. 
Acosta y Lara; Ing. Jorge Aznares; Sr, Horacio Arredondo: Arq. Eugenio 
P, Baroffio; Arq. Elzeario Boix; Prof. Leonardo Danieri; Prof. Otto de 
Mata, Sr. Dionisio Díaz, Sr. Ricardo Grille, Prof. Simón Lucuix, Dr. Mateo 
J. Magariños Mello, Arq. Carlos Pérez Montero, Dr. Rafael Schiaffino, Arq. 
Eduardo Risso Villegas y Dr. Ignacio Soria Gowland. 


Homenaje al Sr. Abella, 


Declarada constituida la asamblea, el Sr. Giuria, solicita la palabra, 
para que previa a toda consideración del orden del día referirse al home- 
naje que a la memoría de Don Santiago Abella se llevará a cabo el pró- 
ximo domingo 1* de agosto; confesando que lamenta que ese acto no 
haya surgido primero de esta Sociedad en la cual tanto trabajó y acom- 
pañó el extinto, 

El Dr. Schiaffino se adhiere a esas palabras, pero dice que el homenaje 
debe hacerse aquí en donde nos acompañó y en donde desarrolló, con ca- 
riño, su actividad en beneficio de esta sociedad. 

El Sr. Lucuix propone que se realice ese homenaje al cumplirse los 
6 meses del fallecimiento. Lo que es aprobado. 


Asamblea anterior. 


Expresa el Dr. Sehiaffino que no aprueba el criterio que fué mante- 
nido en la asamblea anterior, respecto al nombramiento de Presidente Ho- 
norario; pues si se presentó la propuesta para nombrar Presidente Hono- 
rario al Sr. Seijo y luego vióse que esa dignidad no estaba prevista por 
los Estatutos, la asamblea, como se expresó entonces es soberana si, per: 
debe respetar los Estatutos que ha sometido y aprobado el Poder HFjecu 


tivo. Que no era legítimo cambiar en ese acto, una propuesta por otra y 


sl 
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nombrarlo socio honorario, pues los socios honorarios de acuerdo con los 
Estatutos deben ser propuestos en antelación a la constitución de aquélla. 
Que para solucionar ese nombramiento llevado a cabo, para legalizarlo, 
esta asamblea debe ratificar lo actuado por la anterior respecto a la de- 
signación del Sr. Seijo. Lo que es aprobado ahora por unanimidad. 


Acto eleccionario. 


Se procede a designar la Comisión Receptora y Escrutadora de votos, 
recayendo en los señores: Danieri, Lucuix y Giuria. Esta Comisión da 
cuenta que se ha registrado uno sola lista, que lleva el lema; “Aborigen” 
y que se procederá a cumplir el acto electoral. 

Cumplido éste y habiendo obtenido unanimidad de votos, la Mesa 
declara triunfante a la lista “Aborigen” que se halla integrada así: 


Titulares 


Presidente: Arq. Fernando Capurro; Vicepresidente: Ing. Jorge Az- 
nárez; Secretario 1*: Sr. Carlos A. de Freitas; Secretario 2*: Arq. Juan 
Giuria; Tesorero: Prof, Simón Lucuix; 1* vocal: Arq. Eugenio P. Baroffio; 
2* vocal: Arq. Carlos Pérez Montero; 3* vocal: Prof. Leonardo Danieri; 
4 vocal: Prof. Otto de Mata; 5* vocal: Dr, Ignacio Soria Gowland. 


Suplentes 


Sr. Horacio Arredondo, Arq. Elzeario Boix, Dr. Mateo J. Magariños 
de Mello, Sr. Eduardo F. Acosta y Lara, Dr. Eustaquio Tomé, Prof. Ariosto 
D. González, Sr. Ricardo Grille, Sr. Octavio C. Assumcao, Prof. Alfredo 
Yollazo y Prof. Francisco Oliveras. 

El Dr. Soria propone que surja del seno de la Asamblea una comisión 
que le comunique al Presidente reelecto, de viva voz, esta designación. Lo 
que es aprobado y se comete a los Srs.: Giuria, Danieri y Soria Gowland. 


El Dr. Dante Costa. 


El Ing. Aznárez da noticia de que se encuentra en Montevideo el Dr. 
Dante Costa, hijo del distinguido arqueólogo brasileño Angyone Costa que 
fuera nuestro huésped hace poco tiempo, quien trae los saludos de su 
padre para esta Comisión. Y que se permitió solicitarle una audiencia 
que fijó para esta noche; que por lo tanto invita a los miembros de la 
Comisión saliente a efectuar esa visita, Lo que es aprobado. 


Socios correspondientes, 


El Sr. Giuria pone a consideración de la asamblea, el nombramiento 
de los socios honorarios propuestos: Arq. Martín Noel, Arq. Mario J. Bus- 
chiazzo, Prof. Joaquín Torres Revello, Prof. José Gabriel Navarro y Prof. 
Luis Varcárcel. Todos los cuales son aceptados por unanimidad. 


ACTA N” 490. — Sesión del día 4 de agosto de 1948. — Asistencias: 
Arq. Fernando Capurro, Presidente; Sr. Carlos A. de Freitas, Secretario; 
Prof. Leonardo Danieri y Prof. Simón Lucuix. 


Nueva Comisión. 


El Arq. Capurro expresa: que está profundamente emocionado por 
la concurrencia y entusiasmo de la Asamblea General Ordinaria la cual 
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eligió la actual Comisión Directiva. Que en principio no es amigo de las 
reelecciones y que ahora sólo le queda agradecer la confianza que han de- 
positado en él y en los demás miembros reelectos. Que así como es con- 
trario a la reelección, no lo es con respecto al cargo de Secretario, que en 
estas Sociedades deben ser perpetuos, Que a su juicio, sería mejor alargar 
el período de funciones de la Directiva a cuatro años. 

Luego hace una síntesis de los trabajos y actos a que dió cumplimiento 
la Comisión saliente. 


Nombramiento de Bibliotecario. 


El Arq. Capurro mociona para dicho cargo al Dr. Ignacio Soria Gow- 
land. Quien es votado por unanimidad. 


Comisión de Revista. 


El Arq. Capurro propone a los Sres.: Arq. Giuria, Prof. Lucuix y 
Sr. de Freitas. Los Sres. Danieri y de Freitas mocionan para que se aplace 
ese nombramiento para una próxima reunión lo que es aceptado. 


Tesorería. 


A propuesta del Sr. Lucuix es nombrado para dicho cargo el señor 
Danieri, quien manifiesta su aceptación. 


Memorándum al Ministro. 


El Dr. Soria Gowland expresa que uno de los primeros actos de esta 
Directiva deberá ser el de efectuar una visita al Sr. Ministro y solicitar 
una subvención anual, que tendrá su basamento en el Art. 33 de la Cons- 
titución. Moción que es aceptada por unanimidad, cometiéndose al Dr. Soria 
y al Sr. Secretario redactar la nota que se presentará al Sr, Ministro. 


¿xposición Larrañaga. 


El Arq. Capurro señala que entre las muestras que llamaron la aten- 
cinó en dicha exposición se encuentran las de Acosta y Lara y las dei 
Prof. Oliveras. Mociona para que se felicite a ambos miembros de esta 
sociedad. Lo que es aprobado. 


Agradecimiento al Prof. Reyes Thévenet. 


Dice el Arq. Capurro que, como es sabido, la Sociedad cambió de casa 
impresora a los efectos de la publicación del último número de la Revista 
Que ese cambio fué muy feliz y que el mérito de ello le corresponde a' 
Prof. Reyes Thévenet, quien en su oportunidad sugirió la entrevista con 
los Sres. Monteverde, quienes impuestos de la pobreza franciscana de est: 
Sociedad no opusieron ni han puesto nunca ningún reparo para Ímprimiz 
la Revista, De lo que se deja expresa constancia en actas. 


Nuevos socios. 


El Secretario da cuenta que el Sr. Seijo y él personalmente 
para socio activo al Presbítero de la Iglesia de San Carlos Luis 
nuele. Siendo aceptado por unanimidad. 
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Reunión número 500, 


El Secretario señala que pronto se llegará a efectuar la sesión número 
quinientos. Recuerda una antigua moción del Dr, Gallinal para festejar 
el Acta N* 300, lo que no pudo cumplirse. Posteriormente la moción del 
Arq. Geranio para festejar la reunión 400, lo que fué impedido por dolo- 
rosos sucesos. Se resuelve preparar un programa oportunamente. 


Nuevos diplomas. 


El Secretario presenta un ejemplar del nuevo diploma de acuerdo a 
lo encomendado oportunamente, Con este motivo el Sr. Lucuix propone acu- 
ñar una medalla con la insignia de esta Sociedad. Lo que se resuelve tener 
presente en su oportunidad. 


(En el próximo volumen continuará? 
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